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J L J a . celebración de los FUNERALES se tenia 
por los Romanos como de suma importancia, 
porque creían que las almas de los que no lia_ 
bian sido enterrados no entraban en la man­
sión de las sombras , o que a lo menos anda­
ban errantes por espacio de cien años por las 
orillas de la laguna Estijia antes de poderla 
atravesar. Por eso los antiguos, respetando 
esta o p i n i ó n , cuando no podian descubrir 
donde se hallaba el cadáver de sus amigos, 
erijian a los manes de estos un SEPULCRO VACIO 

0 cenotqfio (tumulus ¿nanis , cenotaphium), 
1 ante él hacian los funerales con toda solem­
n idad , F i r g . Eneid. 111. 3o4. v i . 326. 5o5. -
Stat. Theb., xn . 162 j i si por casualidad lia-
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liaban un cadáver insepulto, t en ían mucho 
cuidado de cubrirle de t ierra , ib . 365 , -Hor . 
Od. i . 28. 23. 36 , i el que no lo hacia tenia 
para espiar esta falta, que sacrificar u n cerdo 
a Geres , Fest. i n PR^ECIDANEA AGNA'; i por eso 
el mor i r de naufragio se tenia por la muerte 
mas desgraciada, O v . T r i s t . 1, 2. 5 i ; de es­
to s eo r i j i nó la espresion t r ibu ta r l e los hono­
res f ú n e b r e s { r i t e condere manes} , P l i n . 
Ep . v i i . 27, condere animam sepulchro, V i r g . 
E n . 111. 68 : véase a Plaut. Most. 111. 2. 66. -
Suet. Gal. 69 ; el privarle a uno de sepultura 
se miraba como la mayor desdicha que le po­
día suceder , según dicen los escritores an t i ­
guos, Ov. E p . l o . 119. 

Guando el enfermo presentaba señales de 
que iba a espirar, el pariente suyo mas p r ó ­
ximo que se hallaba presente, iba inmediata­
mente a recojer con la boca su ú l t i m o aliento 
( ex t r enmm sp i r i tum exc ipe re ) , Gic. Verr* 
v. 45. - V i r g . Eneid. v i . 684 í porque creían 
qué el alma (anima) salía por la boca del mo­
r i b u n d o , i decian que el alma de un anciano 
(anima senilis) estaba sobre los labios ( i n 
p r imi s labris esse), Senec, Ep. 3o, o i n ore 
p r i m o tenert. i d . Herc. Fur. i 3 i o . La esprc-
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slon animam agere , significa estar en la ago­
nía , T i t . L i v . xxv i . 14. - Cic* Fam. v i n . i 3 . 
Tuse. 1. - Senec. Ep . 101 : animam d a r é , 
efjlare , exha la re , e¿esp i ra re , e j j íundere, 
quiere decir mor i r . 

A l momento que el sugeto habia espirado, 
le quitaban las sortijas que tenia en los de­
dos, Suet. T i b . 3o. - P l i n . xxx i . 1 ; pero se­
gún parece se las volvian a poner ántes de 
colocar el cadáver sobre la p i r a , Prop. i v . 7. 
<). E l pariente mas p r ó x i m o era t a m b i é n el 
que cerraba los ojos i la boca del moribundo, 
J^irg. Eneid . ix . 4^7 - He r . 1. 102. 
I I 3 , 11. 102. x . 120. - Lucan . ú u 74°> s^n 
duda para que no pareciese tan feo, Suet. 
N e r . 49? 1 después se los volvia a abrir 
cuando el cadáver estaba sobre la p i ra , P l i n . 
x i . 37. s. 55. Guando el muerto tenia ya los 
ojos cerrados, le llamaban por su nombre 
( inclamabant) varias veces, con cierto inter­
valo de una a o t ra , Ov . T r i s t . 111. 3. 4 3 , i 
repitiendo a dios , a dios ( A V E , V A L E ) , Ca-
t u l l . xcvnr. 10. - O v i d . Metam. x. 62. -Fas t . 
iv . 852; de lo que proviene que {corpora 
nondum conclamata) c a d á v e r e s que aun no 
se los ha llamado, quería decir que acababan 
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de espirar, Lucan¿ u . 2 3 , i se decía7 cuando 
una persona creía que había perdido sus ami­
gos o que habían muer to , QUE LOS HABÍA L L A ­
GADO (eos conclamavisse ) , (Eit. L i v . iv . 4o; 
cuya espresion usaban t ambién cuando en al" 
gun asunto pe rd ían absolutamente toda espe­
ranza (CONCLAMATFM EST ) ; esto es ,;se perd ió 
todo, Ter . Eun . 3. 56. 

T e n d í a n el cadáver en tierra , Ov. T r i s t . 
n i . 3. 4o, i entonces estaba, como ellos de­
cían j DEPÓSITOS ( i n ú l t imo positus, despera-
tce salutis)', esto es, sin ninguna esperanza de 
YÍáa ¿ m u e r t o , id . ex Posit. n . 2. 47- - Tr is t . 
MK 3. 4o. - V i r g . Eneid. x u . 3^5 . -C íe . Verr . 
i . 2. Esta espresion DEPOSITUS se a t r ibu ía a 
la costumbre antigua de poner los enfermos 
a la puerta de la calle , para que los t ranseún­
tes , si acaso habían tenido enfermedad igual, 
dijesen los remedios con que se habían cura­
d o , Ser. i n J^ii^g. E n e i d . n u . 3^5. - Strah. 
m . p. i55 . x v i . 74^* - Herod. i . 197 : de 
aqui provinieron las espresiones DEPONERE 

aliquem v i n o , emborrachar a ano, Plaut . 
A u l . 111. 6. 3 9 ; posi t i , muer to , Ov. 

H e r . x. 122: i compositus v i n o , somnoque, 
sepultado en la embriaguez i el s u e ñ o , Ov* 
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A m . i . 4« 5 i . i i . 5. 22. Luego lavaban el ca­
dáver con agua caliente i le perfumaban, 
Wirg . Ene id . v i . 219. - Ov. ib. - P l i n . E p . 
V. 165 loque ejecutaban los esclavos embal-
samadores (POLLINCTORES) (cjuasi P E L L I S UNC-

TORES) , Plaut. Asín. v . 2. 60.-Poen. Prol . 63, 
que per tenec ían a los sugetos que ten ían a su 
cargo todo lo que correspondía la los funera­
les (LIBITINARU ) j Sen. de ben. v i . 38 , i la ad­

minis t rac ión del templo de K é n u s l i b i t i na , 
donde se vend ían cuanto se necesitaba para 
\os enúeYvos (necessaria f u n e r i b u s ) ^ P lu t . 
B.. Q. 23. T i t . L ív . X L I . 2 1 i por eso oízíare 
l ib i t inam, quiere decir evitar la muerte, Hor . 
Od. 111. 3o. 6 5 m i r a r i n i h i l n i s i quod l ib i t ina 
sacraviúj, no admirara nadie basta después 
que ba muer to , ¿d. Ep . 11. 1. ^ g j l ib i t inam 
enjadere, libertarse de la muerte, Javen. x m . 
122; l ib i t ina se toma t a m b i é n por el lecbo 
f ú n e b r e , ilfízrí. v i i i . 43. 4- -dcron. i n H o r . Od. 
111. 3o. 6. E n el templo de F 'énus l i b i t i na ha­
bía un rejistro {vatio vel ephimeris) en el que 
se tomaba razón de los que mor ían , Suet. 
N e r . 3 9 , por un tanto que se pagaba. D i o -
nis. iv . i 5 ; i por eso se á i io autumjiusque 
gravis libitince qucestus acerba;, porque por 
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lo regular habiagranmortandan en el o toño , 
por su insalubridad, Hor . Sat. 11. 6. 19. -
Phoedr. v i . 19. 25. Véase tomo 2.0, páj ina 8. 
Los derechos que se pagaban por la sepultu­
ra i demás gastos de los funerales , se llama­
ban { a r h i t r i u m , i las mas veces arbitr io, ar­
b i t r i o s , en p l u r a l ) . Cíe. post. red. i n Sen. 
7. Dom. 3y. Pis . 9 , i por eso a r b i t r i u m ven-
dendi salis , era el monopolio de la sal , T i t . 
L i v . 11. 9. 

Amortajaban el muerto con la ropa mejor 
que tenia, V i r g . Ene id . ix . 488/ pero por lo 
común la mortaja era una tún ica blanca (¿o-
g-a), Juv. 111. 172 : a un majistrado le ponian 
la pretesta &c. E l cadáver le ponian (compo-
nebatur vel colocabatur) en un lecho en e\ 
por ta l o ves t í bu lo de la casa (locus vacuus 
ante januam domus, pe r quem a vid ad cedes 
i t u r ) , Gell . x v i . 5 , con los pies que saliesen 
de la cama, para denotar que estaba pronto 
para el ú l t i m o viaje , Ov. Metam. 1. 5o2. -
Tac. A g . 45. - Senec. Ep . 12. - B r e v . m t i 
20. - Suet. A u g . 101. - Pers. 111. io4- De es­
to se t o m ó la espresion componere , para de­
cir que se le dio sepultura, Hor . Sat. 1. 9. 
28. - Ov. Fast. 111. 547. v. 426 . - Tacit . h ís t . 
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i . 47* Hecho esto, empezaban los lamentos/ 
por eso dijo V i r j i l i o sic positum affati disce-
dite corpas, Eneid. ii,644- Sobre el lecho fú­
nebre echaban flores i hojas, V i r g . Eneid. 
ix. 66. -Dionis. x i . 3g : a veces el lecho tenia 
adornos de mar f i l , P rop . i i . 10. 21. Si el d i ­
funto había obtenido por su valor alguna co­
rona, se la pon ían en la cabeza, Cic. de Leg. 
11. 24. - PUn. x x i . 3 , i ademas le me t í an en 
la boca un TRÍENTE (triens), o un óbu lo ; esto 
es, una monedita de seis maravedís , para 
que con ella pagase el pasaje a C a r ó n , barque­
ro de los infiernos (por t i to r vel por thmeus) , 
Juv. 111. 267 : cuando no se había hecho esto, 
o no se le habían tr ibutado al muerto los de-
mas honores funerales, se decía que se había 
ido sin viát ico (abisisse ad Acherontem sine 
viá t ico ' ) , porque estaban persuadidos que sin 
estas cosas no podía ser recibido en la m a n s i ó n 
de las sombras {nusquam posse d i v e r t í ) , 
Plaut. Peen. Pro l . 71. A la puerta de la casa 
del muerto se ponia un ramo de ciprés , espe­
cialmente si el difunto era persona de dis t in­
ción. Luc. 111. 442- Fest, Hor . Od. 11. 14 28. 
P l i n . x v i . 3 3 , con el objeto de advertir al 
Pontífice máx imo (Pon t i f ex m á x i m u s ) que 
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no pasase por a l l i , i l ibertarle de que se aman­
cillase, iSer. ad F^irg. Ene id . m . 64. i v . 507; 
porque este sacerdote no solo no debia tocar 
cadáver ninguno , D ion . L V I . 3 I , sino que n i 
aun debia mirar le , Senec. Marc . i 5 . id., L I V . 
28. Véase tomo 2,% pájina 3o2, i siguientes. 
E l ciprés estaba consagrado a Pluton , porque 
si se corta una yez, jamás vuelve a re toñar , 
i asi le daban las calificaciones de a t r a , f e r a -
lis y f u n é r e a ve l f u n e b i ñ s , porque se usaba 
para los funerales , ib id . 

Los Romanos de los primeros siglos en­
terraban los muévaos (Jiumabant) , porque es 
el modo de sepultarlos mas antiguo i mas na­
t u r a l , Cic. de Leg. 11. 22. - P l i n , v u . 54- -
Gen. 111. 19 j pero no tardaron en adoptar la 
costumbre que t en ían los Griegos de quemar­
los {cremandi v e l comburendi) , P lu t . in 
N u m a , i ya se hace menc ión de esto en la ley 
de Numa i en las de las X I I Tablas, Cic, i b i d ; 
pero no obstante , lo que es en |eneral no se 
adop tó hasta ios ú l t imos tiempos de la 
Repúbl ica . 

Sila fue el primero que quemaron de la 
rama patricia de la familia Cornelia (gens 
Cornelia) p i se cree que él mismo lo m a n d ó , 
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para precaver no se hiciese con su cadáver lo 
que habian hecho con el de M a r i o , que le 
desenterraron i le t i raron por varias partes, 
Cic. P l i n . ib id . P l in io pretende que la cos­
tumbre de quemarlos cadáveres se in t rodujo 
en Roma, porque observaron que a los solda­
dos que mor ían en batallas dadas en .paises 
remotos, muchas veces los desenterraban los 
enemigos , ib id . Sin embargo, parece que es­
to se prac t icó mucho tiempo antes 7 Dionis. 
v. 47- 4^* Ent re los Indios habia unos filó­
sofos que llamaban Gimnosojistas (GÍMNOSO-
PHISTJE) , que se arrojaban vivos en la hogue­
ra, P l i n . v i . 9. s. 22. Galano se quemó de este 
modo en presencia de Alejandro, Cic, Tase. 
11. 21 , i Zarmaro pereció de este modo estan­
do Augusto en Atenas , Dion. L I V . 9. 

La costumbre de quemar los cadáveres 
se hizo casi universal en tiempo de los E m ­
peradores, Tacit . A n . x v i . 9 ; pero desde 
que se introdujo el cristianismo, se abando­
nó poco a poco, de modo que a fines del si­
glo cuarto se habia perdido enteramente, 
Macrob. v i l . 7. Los niños que morian an­
tes de la dent ic ión no los quemaban, P l i n . 
v i i . i 5 . 16. - J u v . xv. i 4 o , sino que los en-
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terraban en un paraje que llamaban SUGGRUN-
DARIUM ? Fulgenc. de Prisc. Serm, 6. A los 
que mor ían de rayo (FÜLGURATI) los enter­
raban en el mismo puesto en que este los ha­
bla muer to , P l i n , 11. 55. - Senec. de I r a . 
n i . 2 3 . qucest. N a t . w. 21 , i el terreno des­
tinado para su sepultura se llamaba BIDENTAL, 

porque le consagraban sacrificando ovejas de 
dos años {b identes ) , Pers. 11. 27. - Luc. 1. 
606. v i i i . 864. Fest. Gell . x v i . 6. Este terre-
reno le cercaban de una pared, porque nadie 
debia pasar por é l , i b . , i habria sido sacrile-
j io el derribar la pared o el trasladar a ot ro 
paraje esta sepultura {moveré bidentat)yl^Qv. 
A r t . poetic. 471-

Las palabras SEPELIRÉ , sepul tura , sepul-
chrum j es^resan la diferencia de funerales 
que se han hecho al sugeto {condendi) , o d i ­
ferente modo de enterrarle, P l i n . 17. 54. -
Cic. Tuse, 1. 45 ? 1° mismo humare &c. -
Gic. Leg. n . 22. - Nep. Eumeii . i 3 : J U S T E , 

exequice vel f u n u s , las exequias : de aqu í 
provinieron las frases justa f u n e b r i a , jus ta 

f u n e r u m vel exequiarum et jus ta f u ñ e r a 
a l i qu i f a c e r é j solvere vel persolvere , Gic. 
Flacc. 38. Legg. n . i j . - T i t . L i v . 1. 20. -
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Salí. Jug. n¿ - Caes. B. G. v i . 17 : reddere 
fusta f u n e r i , V l i n . x. 2 ; pero la voz exe-
quicB , quiere decir propiamente el entier­
ro o acompañamien to del cadáver {officium 
exequ ia rum v e l pompa f u ñ e b r i s ; por eso 
se dijo EXEQUIAS D U C E R E , dcducere, conmi-
t a r i , f requentare , prosequi & c . : i r a un en­
tierro {June r i interesse) 7 Tac. A n . 11. 32. 
x v i . 6. 7. 21. - Suet. T i b . 32. - Ter. And . 
1. 100. 

Habla dos clases de en t ie r ro , p ú b l i c o i 
privado.lLX púb l i co (INDICTIVÜM, ad quod p e r 
prceconem homines evocabantur) se llamaba 
asi porque se acostumbraba a convidar a é l 
por p r e g ó n , C¿c. Dom. i S : véase tomo 2.% 
pájina 29. E l entierro mas ostentoso de esta 
clase era el que llamaban de CENSOR ffunus 
GENSORIÜM), Tac. A n . iv . i 5 . x m . 2. - D i o n . 
LUÍ. 3o. Liv. 2 8 , que era el que se hacia a los 
empleados principales del Estado (funus con­
sulares prceloriurriy t r iumphale & c . ) , i seda­
ba el nombre de PUBLICO al que se hacia a cos­
ta del Estado, Tac. A n . n i . 48. v i . 2. -Suet, 
V i t . 3: collativum, cuando el púb l i co cont r i ­
buía para hacerle, T i t . L i v . ir; 33. - V a l . 
M a x . iv . 4- - P l u t . i n Pop lie : véase tomo i.0, 
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pajina 34 i . Augusto, que al pr incipio de su 
reinado concedió con frecuencia el que se h i ­
ciesen entierros p ú b l i c o s , fué igualmente l i ­
beral en esta misma época en conceder los 
honores del t r i u n f o , Dio . L V . 12. Los entier­
ros de los militares se hacían a costa pública3 
T i t . L i v . 111. 43. 

E l funeral de un particular se llamaba 
SECRETO (TACITÜM ) , Scnec. de Trag. 1. - Ov. 
Tr is t . 1. 3. 22 - común ( t r ans l a t i t i um) , Suet. 
Ner. 33 ; plebejo ( p l e b e i u m ) , Prop. 11. 10. 
25 j usado (commune), Auson. Parent. x. 5, 
i vulgar { v w l g a r e ) y Capí to l , i n A n t ó n . 
Philos. i 3 . 

, E l entierro de un Romano joven o n i ñ o 
se llamaba prematuro (ACERBUM O inmatu-
r u m ) , V i r g . Eneid. v i . 429« - Juven. x i . 44' " 
Senec. Ep. 123 , o exequias prematuras 
(exequice p r e m a t u r w ) , i d . Trang. A n . 1. 
11 j pero hay escritores que dicen que la es-
presion ent ier ro prematuro (funus acer-
bum) , solo puede decirse de los n i ñ o s , i que 
cuando ponían el adjetivo inmaturo ( inma-
turum) y hablaban del entierro de un joven. 
Estos entierros se hacían con ceremonias mas 
breves i con menor aparato, C/c. Clue?it. 9. -



Tacit . A n . x m . 17. - Suet. N e r . 33. Junus. 
puerorum ad Jaces et céreos ducta , Sen. 
Brev. v i . 20. Ep . 122. 

Guando los funerales habían de ser p ú ­
blicos, el cadáver estaba de cuerpo presente 
siete u ocho d í a s , Serv. in Ptirg. v. 64. v i . 
2 i 8 ? i había personas encargadas de velarle, 
i d . 11. 3o, i a veces ponían algunos jóvenes 
para que cuidasen de espantar las moscas, 
X i p h i l i n . Lxxiv. 4- ^ n ^os casos ordinarios 
de un entierro secreto el muerto no estaba 
tanto tiempo de cuerpo presente, Cic. Claent. 
9. - Suet. Oth. - Tacit . A n . xiv . 9. E l dia 
que se hacia el ent ierro púb l i co el cadáver 
iba en un lecho con los pies hacia delante 
(pedibus afferebatur) , i habia gran concur­
rencia de jentes, P l i n . vn . 7. s. 9. E l muer­
to llevaba un vestido suntuoso, guarnecido 
de oro y de p ú r p u r a (stragula vestis), Suet. 
Jul . 84 , i los parientes mas p róx imos lleva­
ban el lecho en hombros, P l i n . v i l . 24 -
Juven. x. 259. - V a l . M a x . v u . 1 , i a ve­
ces los herederos, Hor . Sat. 11. 5. 8 6 , o los 
l iber tos , Pers. 111. 106: a Julio Cesar le l l e ­
varon los Maj í s t rados , Suet. 845 a Augus­
to los Senadores, id . 101 j a J e rmán ieo los 

T. IV. 2 
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Tribunos i Centuriones, Tacit . A n . 111. 2: 
el cadáver de Druso , su padre, que m u r i ó 
en Jermania , fue llevado por los Tribunos i 
Centuriones hasta el cuartel de inv ie rno , i 
desde este fue trasladado a Roma por las per­
sonas mas distinguidas de los Pueblos del 
t r á n s i t o , Dion. L V . 2 . -Sue t . Claut. 1. Los 
Macedonios mas distinguidos que se halla­
ban en Roma , cuando acaeció la muerte de 
Paulo E m i l i o , llevaron su fé re t ro , K a l . M a x , 
11, 10. 3. - P lu t . in v i t a . 

A ios pobres i a los esclavos los llevaban 
a la hoguera fúnebre en un a t a ú d muy senci­
l lo (SANDAPILA), M a r t . n . 81. v i i i . 75. 1 4 . -
Juven. 8. 77^, o caja miserable (VILIS ARCA), 

Mor . Sat. 1. 8. 9. - Lucan. v m . 786 , o f é r e ­
t ro f u n e r a l (ORCINIANA SPONDA), M a r t . x. 5. 
g : cuatro mozos alquilados, a los que llama­
ban VESPILLONES , O VeSfCB fcjuia VESPERTINO 

tempore mortuos efferehant)^ Fest. , Suet. 
Dom. 17 . -Eu t rop . v i i . 3 4 . - M a r t . 1. 3 i i 48. 
SANDAPiLONES o p i L A R i , i según algunos escri-
tores de los tiempos ú l t imos L E C T I C A R H . 

Estos mismos VESTILLONES , según parece, 
eran t ambién los que llevaban los féretros 
{lecticos j l e c t i v e l t o r i ) de las personas r i -
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cas, Nep. A t t . 35. - Gell . x. 3 , i estos toma­
ban el nombre de HEXAPHORUM cuando eran 
para que los llamasen seis hombres, Mart , 
i i . 81. vi> 77. 10. Octopkorum, si los habían 
de llevar ocho de estos vespillones, 11. 3. 11, 
o lectica octophoros; asi como llamaban mo­
zos de l i t e ra ( L E C T I C A R I I ) a los esclavos que 
servian para llevar las literas en Roma i en 
los viajes, Cic. V e r r . v. 11. ~ Fam. i v . 2. i -
P l i n . 41. Los féretros unos iban cubiertos i 
otros no, ib id* 

FÉRETRO { Je re t rum) , según parece signi­
fica en jenerai a t a ú d , P^irg. Eneid . v i . 222.-
x i . 64. 1%- -St rab . T h e b . y i . 55 . -Ovid . Met . 
x i v . 747? 1 t ambién le llamaban CAPULUS vel-
um (quod corpus C A P I A T ) . Ser. in Vírg . 11. 
64. Fes tus', de esto se t omó el adjetivo capu-
lar is , para decir que uno está decrép i to o a 
las puertas de la muerte , F lau t . M i l i t . m . 
1. 34. Capuli de cus , Asín. 5. 2. 42- Hay au­
tores que toman por s inónimos lectus i f e -
retrum-, pero otros dicen que significa este 
ú l t i m o en lo que iba el lectus, Var. 1, 1. i v . 35. 

E l cadáver de los niños que morian antes 
de destetarlos le llevaba la misma madre a 
la hoguera, Stat. S i l v . Y . 5. i 5 . - O v . Heroid . 
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xv. i i 5 . La práctica antigua de celebrar los 
funerales de noche llevando hachas encendi­
das, se fundaba en que de este modo al ver 
las luces huían los Majistrados, i mucho mas 
los Sacerdotes, los cuales, según la creencia 
común , habrian sido amancillados si hubie­
sen visto el cadáver , i habrian quedado sus­
pendidos de la celebración de los ritos sagra­
dos hasta que se hubiesen purificado con un 
sacrificio espiatorio, Serv. i n V i r g . x i . i^Z. 
Donat. Teren. A n d . i . i . 8 i . Demetrio Fale-
reo, para disminuir el coste de los entierros 
estableció lo que se hacia,en Atenas, Cic. de 
Leg- 11. 2 6 , con arreglo a una ley que ya no 
estaba en prác t ica , Demost. adversus Macar-
t a t am, p , 666. La palabra (FUNUS) f u n e r a l 
viene de funes accensi, Isid. xx. 2. xx. 10, o 
de f u n a l i a j f i n a l e s ce re i , cerece fasces v e l 
cande lee , hachas , que al pr incipio se hacian 
de cuerdas delgadas (funes v e l f u n i c u l i J , 
bañadas por encima de cera o de sebo (se-
vum, vel sebum), Serv. ib. et Eneid. 1, 727. -
Val . Max. 111, 6. 4. - Varr. de V i t . Pop. R. 

La costumbre de llevar hachas en los ma­
tr imonios i en los entierros, Ot». E p . x x i , 
172, dio márjen a la espresion ¿nter u t ram-
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que fascem , para decir desde su casamiento 
hasta su ent ierro , Proper . i v . 12. 4^? i e í 

y¿fce p ro t h a l a n ü , yízjc mortis adest0 
O v. Ep. xx!. 172. 

E n los ú l t imos tiempos los Junerales p ú ­
blicos ( f u ñ e r a ind ic t iva ) se hacían por la 
mañana muy temprano, según puede deducir­
se de un pasaje de Plutarco, in S i l l . fin.; pero 
sin embargo de ser de d ia , llevaban hachas 
encendidas, Serv. in f^ i rg . Eneid. v i . 224. 
Taci t . A n . m . í\. Los funerales secretos ( t a ­
cita) se con t inuó haciéndolos de noche, Fest. 
in P^espilíones. 

E l MAESTRO DE CEREMONIAS {dominiLS f u n e -
r i s ) que llamaban DESIGNATOR , iba delante 
de sus Lictores vestidos de negro, arreglaba 
el ent ierro , decía a los concurrentes el pues­
to en que debían i r , i guiaba para que supie­
sen la carrera, Hor . Ep . 1. 7. 6. - Cic. A t t . 
i v . 2. - L e g . u . 24. Iban primero muchos co­
ros de m ú s i c a , de flautistas ( T I E I C I N E S ) , OV. 
Fast. v i . 660 { v e l SITICINES) , Gell* xx. 2 , de 
trompeteros, Pers, m . io?t. ~ Serv. in V^irg. 
xx. 192, de trompas, Hor. Sat. 1. 6. 43: lue­
go venian las PLAÑIDERAS (PR^EFÍC/E qius da-
bant coeteris modum plangendi) , a quienes 
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pagaban para que llorasen , Fest. L u s i l l . 2 2 . 
Hor . A r t . 4 3 i , i cantasen himnos fúnebres 
(NJENIA veA lessusJ, o cosas en elojio del d i ­
fun to , Plaut . Truc . u . 6. x iv . 4- 2. 18, 
con a c o m p a ñ a m i e n t o de flauta , Cic. L e g . 11. 
24. - Qidnt . Y i n . 2 : algunas veces iban para 
cantar esto jóvenes o muchachas, Suet. A u g . 
101. Gomo estos elojios por lo común eran 
f r ivolos , i que el difunto no era acreedor a 
ellos, por eso la palabra ncenia se t o m ó a 
veces por equivalente a chanzas (NUG^E) , 

Plaut. Asin. i v . 6 3 , i t amb ién l e x i d i a , res 
inanes et frivolce , por voces proeficarumy 
Gel l . x v m . 7. Las trompetas i flautas que se 
usaban en los entierros eran mas largas i de 
mayor d iámet ro que las comunes, Ov. A m . 
11. 66 , para que diesen un sonido mas grave 
i l ú g u b r e , Stat, Teh, v. 120. Por la ley de 
las X I I Tablas se prescr ib ió que en los entier­
ros no pudiesen pasar de diez los flautistas, 
Cic. Leg . 11. 24. - Ov.Fast . v i .664- Después 
de los músicos venian los cómicos i los bufo­
nes ( l u d i i vel histriones et scurrcej, cantan­
do i danzando, Dionis, v i l . 9. - Suet. T i b . 
Sy. E l PRINCIPAL de estos (ARCHiMiMüs) hacia 
el papel del difunto, i le remedaba en el mp-
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do de hablar i en todo lo demás ( p e r s o ú á m 
agebat) j , Suet. Vesp. 19. Estos actores a 
yeces hacían escenas de algunas cómedias 
que eran análogas a las circunstancias, Sicet. 
des . 84. 

Después de los cómicos seguían los Liber­
tos del difunto con los sombreros puestos 
C p i l e a t i j , Cod. de lat. l íber. T i t . L i v , x x x v . 

3. 55. - Dionis. v m , i había sugetos que por 
vanidad, antes de espirar, daban l ibertad a 
todos sus esclavos, con el objeto de que en el 
entierro se presentase gran n ú m e r o de estos, 
Dionis. i v . 24. Antes del cadáver iban las 
imágenes del difunto i de sus abuelos, Cíe, 
JBrut. 34. - M I L x i n . 32. - H o r . E p . v m . 11. 
J^al. Maje. v m . 10. i . - P l i n , x x x v . 2, atadas 
a unas varas largas o puestas en cuadros, S i l . 
x. 566, con el vestido i traje que llevaban en 
v ida , Polib. v i . 5r . 52. Había mucho cuida­
do de no llevar en los entierros las i majen es 
de los que habían sido condenados por a lgún 
c r imen , Taci t . A n . n . 32. 3. 7 6 , porque 
estas las rasgaban o r o m p í a n , Juven, v m . 
18. Guando se concedió la apoteosis a Cesar, 
los Tr iumviros prohibieron a los de su fami­
lia el que pudiesen llevar su ímájen en los 



entierros, Dion. X L V I I . i g . E n ciertos casos 
antes del féretro iban muchas andas para po­
ner eu ellas, segun se cree, las imájenés o es­
tatuas de los ascendientes del difunto, Tacit . 
A n . xvi . z . -Se rv . in f f ipg, v .4- 6. 862. 875. 
Concluido el entierro recojian las imágenes 
i Jas volvían a colocar en el puesto en que se 
guardaban; véase tomo 1.0, páj ina 74* 

Si el muerto habia hecho en la guerra a l ­
guna acción gloriosa por la que se le habia 
dado alguna corona u otra clase de premio, 
este se llevaba en el funeral igualmente que 
e í b o t i n i banderas cojidas al enemigo, V^irg. 
Eneid. x i . 78. En las exequias de los Jene-
rales famosos se presentaban en planos de 
relieve las plazas conquistadas o los países 
sometidos por sus armas, Taci t . A n . 1. 8. -
Dion. L V I . 34- Lxxxiv. 4- Según dicen ios his­
toriadores, en los funerales de Silla llevaban 
mas de dos m i l coronas que le habían regala­
do varias Ciudades con motivo de sus vic to­
r ias, Ap ian . b. c. 1. 4I7- E n los entierros de 
los grandes personajes de Roma venian des­
pués los Lictores con las haces cabeza abajo, 
Tacit . A n . 111. 2 , i algunas veces también los 
Oficiales i la tropa con las puntas de las lan-
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zas mirando a t i e r ra , ib J^irg. xí. 9 2 , o sin 
armas, Lucan. v m . 735. Detras del cadáver 
iban vestidos de lu to ( a t r d vel l ú g u b r e ves­
te ^ a t t r a t i v e l p u l l a t i ) sus amigos, sus hijos; 
con la cara tapada, sus hijas con la cabeza 
descubierta i el pelo suelto , que era lo con­
trario de lo que se usaba, P l u t , Q. R. i 4 ; los 
Majistrados sin insignia ninguna de su em­
pleo i los Patricios sin n ingún ornato, Tacit . 
A n . n i . 4-

Los parientes mas próx imos del difunto 
a veces se rasgaban los vestidos , se cubrían, 
el pelo de polvo, /^¿rg. Eneid. x n . 609. - Ca-
tu l . Lx i i . 224, o se le mesaban, Cic. Tuse. 
111. 26. Las mujeres que acompañaban el fu ­
neral, Ter . Andr . 1. 1. ^o.-Suet. Cees. 84, se 
daban golpes en el pecho, se a rañaban la ca­
ra fice. P^irg. Eneid. i v . 678. T i b u l . 1. 1, 68, 
a pesar de estar prohibido por las leyes de 
las X I I Tablas , MULIERES CENAS NE RADUNTO, 

Cic. Leg. 11. 2 ^ . - P l i u . x x x v i i . n , i d est, un-

guihus ne scindunto y Fest. 
Los entierros de las personas de d i s t in ­

ción iban por el Fo ro , se paraban a l l i , i uno 
de los hijos del difunto o alguno de sus pa­
rientes o amigos subía a la tr ibuna { ra s t r a ) . 
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i pronunciaba su oración fúnebre o su pane-
j í r ico (LAUDATIO), Pol . v i . 6 ¡ . - C ¿ c . Orat. u . 
84'-Suet, Cees. 84. - A u g . 101. - T i b . Yi.-JYer. 
g. Algunas veces el orador era un Majistra-
d o , P l i n , E p . 11. 1 , nombrado espresamente 
por el Senado, Qaint. 111. "y. ve l . 9. Se dice 
que Pobl íco la introdujo esta para honrar a 
su colega B r u t o , P lu t . i n P o p í . Dionis. v. 
17. i x . 54. E l pr imer historiador que habla 
de esto es T i t o L i v i o ? 11. 47« 3 i verda­
deramente esta costumbre debió ser gran es­
t imu lo para que los hombres fuesen v i r t u o ­
sos e hiciesen grandes acciones; pero tam­
bién ha debido perjudicar en parte a la vera­
cidad de la h is tor ia , T i t . L i v , v m . 4o- -Ciq. 
B r u t . l y . 

T a m b i é n se concedió a las mujeres el ho­
nor de que se les dijese oración fúnebre para 
recompensar la jenerosidad pa t r ió t ica que 
manifestaron, enajenando sus joyas de oro 
para pagar lo que costó el que los Gaulos sa­
liesen de I t a l i a , T i t . L i v . v. 5 o , o según 
Plutarco para pagar la copa de oro que se 
envió al templo de Apolo en Belfos, en cum­
pl imiento del voto que hizo Camilo después 
de la toma de la Ciudad de Veies, P lu t . i n 
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Camillo. Sin embargo, Cicerón dice que Po-
piiia fue la primer mujer a quien su hijo Ga­
t i l lo h o n r ó de este modo muchos siglos des­
p u é s , Cic. Orat. 11. i i , i según Plutarco, el 
ejemplo de Cesar, que hizo el elojio fúnebre 
de su mujer Cornelia , introdujo Ta prác t ica 
de hacerle de las jóvenes Romanas; pero des­
pués se prodigó esta dis t inción de los pane-
j í r icos , de modo que se hacia a todas las mu­
jeres indistintamente , fuesen jóvenes o vie­
jas , solteras o casadas, Suet, J u l . 6. - Cal. 
IO. - Tacit . A n , v i . v n . 6. - Zhora. xxx ix . 
64 i Sg. 

E n tiempo de Augusto se introdujo la 
práctica de pronunciar muchas oraciones fú­
nebres de una misma persona i en distintos 
lugares, Dion. L V . 2. 

Mientras se decia la oración , el cadáver 
estaba delante de la t r ibuna (ROSTRA), i el de 
Cesar le colocaron debajo de un pabe l lón do­
rado, que parecia un templi to (AURATA .¿EDES), 

llevaba el vestido con que iba al tiempo de 
m o r i r , atado a una vara larga en forma de 
trofeo, Suet. Cees. 84 , i pusieron sobre unas 
andas la imájen de esteDictador con todas las 
heridas que habia recibido; para que el Pue-
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h l o , ya que no las veia en el cadáver , se h i ­
ciese cargo de ellas, A p p i a n . b. c. n . p . 621 j 
pero Dion asegura positivamente lo contra­
r i o , XL1V. 4' 

Desde el Foro llevaban el cadáver para 
quemarle o enterrarle al lugar destinacjo pa­
ra las sepulturas, que estaba fuera del Pue­
b l o , con arreglo a lo mandado en las leyes 
de las X I I Tablas (HOMINEM MORTUÜM IN URBE. 

NE SEPEL1TO NEDE URITO): véase tOUlO 2 .° , pá-
jina 5 o , Cic. de Leg. 11. 2 3 , i según lo ha­
cían muchas Naciones, los J u d í o s , S. Mat . 
x x v i i . 53.-iS1. Juan. xix. 20. 41; los Atenien­
ses, Cic. Fam. iv . 12. - T i t . Lis>. xxx i . 24 , i 
varios otros Pueblos, Cic. Flac . 3 i . - Tuse. 
v. 23. - P iulare , in Ara to . Strab, x. 

Los antiguos, según se dice, enterraban 
los muertos en sus propias casas , Serv, i n 
J^irg. Ene id . v. 64. v i . i52 . -Jsidor. x i v . 11, 
i hay personas que han creido que esta cos­
tumbre enjendro la idolatr ía , la venerac ión 
de los Dioses d o m é s t i c o s , el miedo a las fan­
tasmas i espectros nocturnos (LARES ET LÉMU­
RES) &c. A las almas separadas de los cuer­
pos las llamaban LÉMURES O MANES: a las fu­
nestas, LARVJS O MANIJE, A p u l . de Dea So-
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crat is . Véase tomo 2.% pajina 291. Augus­
t o , en la arenga que hizo a sus soldados 
ántes de la batalla de Accio O Gabo-Fíga lo , 
dice que los Ejipcios embalsamaban los ca­
dáveres con el objeto de establecer la op i ­
n ión de su inmor ta l idad , Dio. L . 24, i m u ­
chos de estos cadáveres embalsamados exis­
ten actualmente, i se llaman MOMIAS (MOMI^E) 

de la palabra ejipcia NUM , que significa cera. 
Herodoto refiere el modo de embalsamar los 
cadáveres en E j i p t o , 11. 86. Los persas da­
ban un baño de cera a los cadáveres con el 
objeto de conservarlos cuanto fuese posible, 
Cic. Tuse. 1. 4̂ -

Los Romanos, atendiendo a la re l i j ion i a 
la po l i c í a , prohibieron el que los cadáveres 
se enterrasen o quemasen en lo in ter ior del 
Pueblo, con el objeto de que sus Sacerdotes 
no se amancillasen viendo o "tocando un ca­
d á v e r : véase tomo 2.% pájina 5 i8 , tomo 4.°? 
pajina 2 0 , i de precaver los incendios que 
podia producir la frecuencia de quemar ca­
dáveres , i de evitar la a l teración que habr ía 
sufrido la atmósfera con los hál i tos mefíticos 
de estas quemas, Cic. Leg. n . 22 , i Serv . ' in 
V i r g . v i . i5o. - I s i d . x iv . 11. 
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E l SACERDOTE DE JÚPITER (Flamen dialis) 

no debía tocar n ingún cadáve r , n i aun pasar 
por donde hubiese un sepulcro, Gell. x. J 5 ; 
igual p roh ib ic ión tenia el Sumo Sacerdote 
por la ley Judaica, Lev i t . x x i . n , i en Ro­
ma si el Pontíf ice máximo (Pontifex m a x i -
mus), tenia que decir la oración fúnebre , án-
tes que se presentase se cubria el cadáver con 
un velo para que no le jDudiese ver , Senec. 
cons. ad Marc . i 5 . - Dio . L I V . 28. 35. 

E l terreno en que estaba la sepultura era 
p ú b l i c o , o de algún par t icular : cuando era 
de particular estaba sito por lo regular en 
un campo o jardin que se veia desde el cami­
no rea l , para que los t r anseún tes al verle se 
acordasen que eran mortales , V a r r . de L . L . 
v . 6 , de esto provinieron las frecuentes ins­
cripciones que se ponian en ellos : D E T E N T E , 

PASAJERO, MIRA & C . (s iSTE V1AT0R, ASPICE V I A -

TOR ) , i se veian desde la J^ia A p p i a , A u r e ­
l ia , F l amn ia , T i b u r t i n a & C . , T i t . L i v . v i . 
36. -Suet. Gal. SQ. -Galb. 20 . - Juv. u l t . Mart . 
1. 89. 115. 117. v i . 28. x. 43. x i . i4 . -Proper . 
111.16. 3o. -Nep . A t t . u l t . - P l i n . Ep. v n . 29. 
E l lugar públ ico de las sepulturas de los hom­
bres ilustres por lo regular era el campo de 
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Marte,i&raZ». v.-Suet . Cees. 84. - Cl. 1,- V i r g * 
Eneid. Yu 873. - D i o . 89. 64. 48 . 53. - P lu t . 
in L u c u l l o f i n . , o el campo Esquil ino (cam-
pus EsquilinUs). T a m b i é n se enterraba en 
una especie de pozos (puticulce v e l - i , quod 
i n puteos corpora mi t tebantur j que habia en 
el mismo campo Esqu i l ino , en una separa­
ción destinada para enterrar en ella los veci­
nos pobres habitantes del arrabal que estaba 
a las afueras de la puerta Esquil ina, F^ar. de 
L . L . iv . 5. - JFest. Hor . Sat, 1. 8. 8. Como 
era inmenso el n ú m e r o de cadáveres que se 
enterraban en esta sepultura c o m ú n , los há­
litos que espelia continuamente hacian mal­
sanos todos los alrededores, i esto movió a 
Augusto a enajenar, con la anuencia del Se­
nado i del Pueblo, parte de dicho campo, 
la que concedió a su favorito Mecenas, que 
hizo edificar en ella un magnífico palacio 
(molem propinquam nubibus arduis ) , Hor. 
Od. 111.29. 10 > llamado TORRE DE MECENAS 

(¡turris Mcecenatiand), a cuyo alrededor ha­
bia inmensos jardines, Suet. N e r . 28 , i con 
solo esto aquel arrabal era después la parte 
mas sana de toda la Ciudad i sus alrededo­
res, Suet. A u g . 72. - T i b . i 5 . - N e r . 3 i . 
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A un estrerao del campo destinado para 

sepulturas públ icas había una coluna de pie­
dra en que estaba escrito cuanto tenia dé lon-
j i t u d este campo paralelamente al camino 
real ( i n f ron te J , i en la dirección de los 
campos f i n agro ve l -umJ, Hor. ib . ? i ade­
mas que clase de personas se enterraban en 
él. Xoda sepultura destinada para un sugeto 
i sus herederos, se llamaba sepulcro o monu^-
mentó hereditario (scepulchrum v e l monu-
mentum hcereditarium), lo que espresaban 
con estas iniciales, H . M . H . S. , que quieren 
decir: esta sepultura pertenece también o los 
herederos fhoc monumentum hceredes se-
q jMtu r J , o es de f a m i l i a (gentile o gen t i l i " 
t i iun^ j Suet. Ner. 5 o , o era de los padres 
(pa t r iun i ) , V i r g . Eneid. SSy, o venia de los 
abuelos (avitum)y Ov. T r i s t , i v . 3. 45 . -Met . 
x m . 524. Se llamaba FAMILIAR ( f a m i l i a r e ) 
cuando estaba destinado puramente para el 
propietario i su famil ia , L . 5. Diges t í de re-
lijios. : a veces permitian enterrar en ellos 
los libertos o parientes, esclujendo a los 
muertos que juzgaban indignos de esta dis­
t i n c i ó n , Suet. A u g . 102, Los particulares 
que no^poseian terreno a propós i to para ha-
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cer en él su sepulcro, compraban algunas ve" 
ees el derecho de ser enterrados ( jus inferen-
d i ) en otro paraje. A las Vestales las enter­
raban dentro del Pueblo, porque no las com­
prend ía la ley { q u i a legibus non teneban-
t u r ) , Serv. i n V i r g . Eneid . i x : honor que 
también se concedió a ciertos sugetos muy 
ilustres, como Pob l í co la , Tuberto i Fabricio 
Cvir tu t i s causa legibus s o l u t i ) , que por sus 
virtudes no estaban tampoco sujetos a la ley, 
cuyo derecho se t r ansmi t i ó a sus descen­
dientes, que no usaron de é l , Cic. Leg. 11. 
23y pero para conservar su p r i v i l e j i o , cuan­
do moria alguno de estas familias p r iv i l e j i a -
das, llevaban su cadáver al Foro cuando de­
bía quemarse, i estando en él m e t í a n un ha­
cha encendida debajo del f é r e t r o , i la saca­
ban al instante, i luego transportaban el ca­
dáver al paraje en que debía quemarse o en­
terrarse , P l u t . i n Poplic. i Qucest. R. 78. A 
Cesar se le concedió el pr iv i le j io especial de 
ser sepultado en el POMERIO fpomeriumJ; es­
to es, en la e sp lanada, que era terreno con­
sagrado , Dio. X L I V . 7. 

Guando el c a d á v e r se quemaba i enter­
raba en e l mismo lugar , a este se le daba el 

T . iv . 3 



34 
nombre de BUSTÜM, Festo, cuya voz significa 
muchas veces sepulcro, Cic. Tuse. v. 35. -
A t t . v i l . 9. - Pis. 4. 7. - L>eg. 11. 26. E l para­
je en que solo se quemaba el cadáver se l la­
maba QUEMADERO (üSTRINA V e l - U m ) , FestO. 

La PIRA (ROGUS v e l PIRA) se hacia en for­
ma de al tar , con las cuatro caras iguales,//e-
rodian. i v , 2 j i por eso la llamaban ARA S E -
P U L C H R I , V i r g . v i . 177. - Silv. xv. 388: FUNE-

RIS ARA , Ov. Tr i s t . m . i 3 . 21. in ib . 102; i 
la formaban de leña que se encendiese con 
facil idad, v. gr., de astillas de encina seca, 
de pinabete & c . , P^irg. Eneid, iv . 004. v i . 
180. - Stat. Teh. v i . 5 4 , que con arreglo a 
la ley de las X I I Tablas debía ser madera 
que no hubiese sido anteriormente labra­
da ni pulimentada (ROGUM ASCIA NE POLITO)^ 

Cic. Leg. 11. 245 pero algunas veces no se ob­
servaba este mandato, P l i n . x x x v , i echaban 
en ella t a m b i é n materias muy combustibles, 
v. gr., el papiro , la pez &c. , M a r t . v m . 44-
14. x. gy. La pira era mas o menos a l ta , se­
gún la clase de la persona , Lucan. v m . 743. -
V i r g . iv . 5o4. ih . x i . 215: de esto provenia la 
espresion p i r a p lebeja (ROGUS P L E B E I U S ) , 

Ovid. in ib. i52 : la cercaban de c i p r é s , para 
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que no se percibiesen los hál i tos infectos, 
ibid . et Serv. in Loe. Si l . x. 5 3 5 , i debia ha­
cerse a lo menos a sesenta pies de distancia 
de todo edificio, Cic. Leg. m 2 ^ , porque las 
llamas de la pira de Glodio prendieron fuego 
a la basílica Porcia, que estaba cerca del Fo­
ro, i al palacio del Senado, que estaba cont i ­
guo a el la , i se quemaron ambos edificios, 
Ascon. i n Cic. p r o M i l . Dio . X L . 49-

Las andas con el cadáver se colocaban en­
cima de la p i r a , T i b u l . iV i . 6 i , le abrian 
los ojos al muer to , P l i n . x i . 3*7, a lo que se 
cree que alude V i r j i l i o en la Eneida 4- 244: 
los parientes mas p róx imos le daban el ú l t i ­
mo beso, derramando muchas lágr imas , Prop. 
i i . i 3 . 29. - T i b u l . 1. 1. 6 2 , i luego estos mis­
mos, volviendo la cara a otra parte ( a v e r s i j j 
para manifestar su repugnancia i sentimien­
t o , pegaban fuego a la pira con un hacha en­
cendida, cumpliendo asi con esta triste o b l i ­
gación , J^irg. Eneid. 11. 2 2 3 , i después re­
zaban pidiendo a los vientos que favorecie­
sen el progreso de las llamas, Prop. iv . 7. 
3 i , como hacian los Griegos, Homer. I l i a d . 
xxxm. i g 3 , i si se verificaba, lo miraban co­
mo buen a g ü e r o , P lu t . i n S i l l . 
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Guando ardia la pira, echaban en ella va-

FÍOS perfumes fodo l íes ) , como incienso, mir° 
r a , casia &c . , P l i n . xi t . 18. s. ^ i . - J u u e n . 4» 
109. -Stat. S i l . v. 1. 208. -tylart* x. 2 6 , a l o q u e 
Cicerón llama suntuosa aspe r s ión (SUMPTUA-

SA RESPERSIO ) , la cual estaba prohibida por 
la ley de las X I I Tablas r Leg, 11. 24 : tam­
bién tiraban en la pira vasos de aceite, pla­
tos con varios manjares (dapes velfercula)- , 
con el letrero de lo que contenian , J^irg. 
Eneid. v i . 22%.-Stat, Theb. v i . 126 , los ves­
tidos e insignias del d i f u n t o , P^irg. Eneid . 
v i . 221. -Lucan. ix. 175, i ademas los parien­
tes o amigos del muerto arrojaban al fuego 
sus propios vestidos , Tacit . A n . 111. 3. 2 . -
Suet. J u l . 84? en una palabra, tiraban a la 
pira todo lo que creian que habia apreciado 
el difunto, Donat. i n J^irg. Eneid. v i . 217.-
Cces. B . G. v i . 17. Estas ofrendas del fune­
ral se llamaban (MXTNERA O DONA) obligacio­
nes o dád ivas , i b id . Encima de la pira de un 
mi l i t a r ponian sus armas i los distintivos 
con que estaba condecorado, el bot in que ha­
bia cojido al enemigo del Estado , V i r g , 
Eneid. x i . 192.-»57/. x. 6 6 2 , i algunas veces, 
si el difunto habia sido Jeneral, sus sóida-
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dos arrojaban a la pira las armas , Suet. JuL 
84. - Lucan. v i 11. 785. 

La tropa que iba en el funeral de un Je-
neral ilustre o de un Emperador desfilaba 
tres veces al rededor de la pira (decur re -
b a n t ) , V i r g . Eneid. x i . i58. Taci t . A n . 11. 
7, de derecha a izquierda (orbe s in i s t ró ) , con 
las banderas cabeza a bajo, Stat. Theb. v i . 
3 i 3 , i con unas armas daban golpes sobre las 
otras al son de la trompeta, J^al. Flac. 111. 
346 j lo cual hatjian todos los que asistian ar­
mados; i así se ejecutó en los funerales de 
Sila, Appicm. B , C 1, de Augusto, Dio. L V I . 
42. &c. &c. ; cuya costumbre , según parece, 
se t o m ó de los Griegos, Hom. I l í a d . x x m . 
i 3 , i t ambién la tenian los Gartajineses, 
T i t . L iv* xxv. 17. A veces se repe t ía esto ca­
da año en el paraje en que se habla enterrado 
el sugeto, Suet. Claud. 1. 

Gomo se decia que los manes estaban an­
siosos de sangre, T e r t u l . de Spect., se les 
inmolaban jun toa la pira varios animales, es­
pecialmente los que apreciaba mas el d i fun^ 
t o , i se arrojaban en la p i r a , P Un. y n i . 4o. 
se. 61. - V i r g . Eneid. x i . 197, -Hom.n . xxn . 
i 6 6 . - P l i n . Ep . iv. 2. Antiguamente se que-
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maban t amb ién los prisioneros i los esclavos, 
V i r g . x. 5 i 8 . x i . SSi.-Hom. i i . xx i . 27. Cice­
rón alude a esto en Flaco 38. Después subro­
garon a esta bárbara costumbre el combate de 
los gladiadores, llamados BUSTUARIOS (bustua-
r i ¿ ) , porque con ellos se solemnizaban los 
entierros, Serv, i n Eneid. x. 5 ig . ~Hor. Sat. 
I I . 3. 85. - F l o r . 111. 20. E n las Galias echaban 
en la pira del amo los clientes i los esclavos 
suyos, Cees. B . G. v . 17 : las viudas Indias i 
Tracias se t i raban vivas en la hoguera en que 
se quemaba el cadáver de sus maridos, Cic. 
Tuse. v. 27. - M e l . de sit. orb. 11. 2 , i como 
la poligamia estaba adoptada entre ellos, las 
varias esposas del difunto disputaban entre sí 
por obtener este honor , de modo que habia 
que decidir la disputa echando suertes, Prop. 
I I I . - E l i a n . 7, 18. - Serv. i n Eneid. v. gS. 
E n Roma se vio alguna vez manifestar el sen­
t imien to i el afecto con hechos semejantes a 
estos. P lo t ino fue uno de los que no quisie­
ron sobrevivir a su pat rono, P l i n . v n . 3o. 
Plaucio se suicidó al mor i r su mujer Oresti-
11a, F a l . M a x . iv . 6. 3 5 hubo varios solda­
dos que hicieron igual sacrificio a los manes 
de O t h o n , Taci t . hist. 11. 49? ê  l iberto 
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A n a l . x i v . 9 &c. &c . 

Se refiere que algtmas personas que se tu ­
vieron por muertas no estando mas que ale­
targadas, volvieron en sí en medio de las 
llamas i fue imposible salvarlas , i que otras 
tuvieron la fortuna de recobrar sus sentidos 
ántes de haber prendido fuego a la p i r a , i 
volvieron por su pie a su propia casa, P l i n . 
v i i . 52, se. 53. xxiv . 3. se. 8. Aunque los Ju­
díos enterraban los muertos (eondere quam 
cremare , e more egiptio), Tacit . hist. v. 5, 
echaban muchas cosas aromát icas en el a t a ú d 
i le quemaban, 2 . Chron. x v i . i4« - Jerem. 
xxxiv. 5 . Guando la pira se habia ya consu­
m i d o , apagaban el fuego echando vino sobre 
las ascuas, K i r g . Eneid. v i . 2 2 6 , i los pa­
rientes mas próx imos del difunto iban reco-
jiendo los huesos (pssa legebantur), T i b u l . 
m . 2. 9 , vestidos con un traje con cola que 
arrastraba , ¿b, et Suet. A u g . 101, i aun al­
gunas veces iban descalzos, Suet. ib . Tam­
bién añaden los historiadores que los parien­
tes que escojian los huesos se los m e t í a n en 
el pecho, T i b u l . 1. 3. 5. - Senec. ad H e l v . 
i i . - Luean. ix. 6 0 , i que a estas reliquias las 
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llamaban FUNERJE veZ-ece, Serv. V i r g . Eneid. 
ix . 4^6- Se presume que dis t inguían los hue­
sos entre las demás cenizas por el paraje en 
que debían estar. H a j varios escritores que 
creen que envolvían el cadáver con una tela 
hecha de una cosa incombustible, que los 
Griegos llamaban ASBESTOS (asbentinum se. 
l i n u m j , P l i n . x ix . i . s. 4? í nosotros amian­
to-, pero P l in io l im i t a el uso de esta tela a los 
Jlejes de la I n d i a , que era entonces el ún ico 
pais que la conocía. E l esqueleto í las cenizas 
se mezclaban con perfumes esquisí tos i se re-
cojían en un vaso, que llamaban URNA, Cic, 
Tuse. i . i 5 . - Ov. Amor . m . 9. 8 9 : FERALIS 

URNA, Taci t . A n . m , 1, que era de tierra, de 
un metal cualquiera, de cobre, de m á r m o l , 
de plata o de o r o , según el caudal i clase del 
d i fun to , Prop. IÍ. i 3 . 32. - K i r g . Eneid. v i . 
228. - Eu t rop . v i i i . 5 ; a veces met ían tam­
bién en la urna una botel l i ta llena de las lá­
grimas derramadas por los que habían senti­
do la muerte del d i fun to , a la que llamaban 
LACRIMATORIO , i con mucha solemnidad me­
t ían esta urna (componebantur) en el sepul­
cro (SEPULCHRUM, TUMULUS, MUNUMENTUM, se­

des vel domus, CONDITORIUM ve l - t ivum 9 c i -
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NERAEiUM & c . ) , Prop. i i . 2 ^ 35. - Ovid. Fast. 
v. faQ.-Met. iv . iSy j de esto provino el que 
C07w/30«ere significase en te r r a r , / / o r . iS'aí. i . 
9. 28. - Tacit . hist . L 47 5 por ú l t i m o , vemos 
que V i r j i l i o en la Eneida i . B^S, dice com-
posito die , por finito, P l i n . Ep. 11. 17. 

Guando no debía quemarse el cadáver le 
met ían , amortajado con todas sus insignias, 
en una CAJA {arca vel loe i d u s ) , P l i n . v m . 
2 , que por lo regular era de piedra , como la 
de Numa,P/m. x m . i 3 . - J^al. M a x . 1. 1. 12, 
i de A n í b a l , A u r . V i c . 111. 4 2 , i a veces la 
hacían de una clase de piedra que llamaban 
assiena, porque la t r a í an deAssos o-us, C i u ­
dad de la Trade o de la Missia, la cual con­
sumía todo el c a d á v e r , escepto los dientes, 
en el espacio de cuarenta d í a s , P l i n . 11. 98. 
xxxv i . 17. Esta particularidad hizo que la 
llamasen sa rcó fago (sarcophagusj, ib , pala­
bra que t ambién significa a t a ú d , / w v . x . 172. 

E n Roma ponían la caja en la sepultura, 
de modo que el cadáver quedase boca arribaj 
pero no se sabe en que d i r ecc ión : en Atenas 
la cabeza debía estar al Este í los pies a Oes­
te , A l i a n , v. 7. - P lu ta r . in Solón. 

A los que mor ían en la cárcel los pon ían 
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desnudos en los parajes p ú b l i c o s , T i t . L i v . 
x x x v m . Sg. 

Guando ya estaban enterradas las r e l i ­
quias del muerto, un Sacerdote hacia tres as­
persiones de agua pura sobre los asistentes 
(aqua p u r a v e l l u s t r a ü s ) , con una rama de 
ol ivo o de laurel (asperg i l lum) , ipnra pur i f i ­
carlos , iSer^. ín V i r g . Eneid. v i . 239. Fest. 
i n LAURUS, Juven. 11. i 5 8 , i luego una p lañ i ­
dera (PRJEFICA ) U otra cualquier persona de­
cía en alta voz ( I L I C E T , i d est , ¿re l ice t j YA 
PUEDEN VUESTRAS MERCEDES IRSE , SerV. id . J 

pero los asistentes, án t e s de marcharse, acos­
tumbraban despedirse del muerto por ú l t i m a 
vez, repitiendo muchas veces (ojale o salve 
ceternum), adiós para siempre , i d . x i . 97 . 11. 
64o, añad i endo (nos te ord ine , quo natura 
p e r m i s e r i t , cuncti sequemur) , TODOS T E S E ­

GUIREMOS POR E L ORDEN QUE DETERMINE LA NA­

TURALEZA. Ser. Eneid . 111. 6 8 , i a esto era a 
•lo que llamaban e l ú l t imo ADIÓS ( V E R B A NO-

VISSIMA ) . Le deseaban al muerto que le pesa­
se poco la t i e r r a que le c u b r í a , Juven. v n . 
20'7 , i hay aun muchos monumentos antiguos 
que presentan la espresion de este deseo con 
estas inicíales : S. T . T . L . , de las palabras 
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S1T TIBI TERRA L E V i S , McLVC. 1. 89. V. 35. IX. 

3o , que LA PIEDRA SEPULCRAL (CIPPUS) , Pers, 
I . Sy, PESE MUY POCO SOBRE ÉL , para que su ca. 
dáver descanse con comodidad en el sepulcro 
(mo l l i t e r c u b a r e n t O v . Am. i . 8. 106. Ep. 
v i i . 162. - Tr is t . n i . S ' jS . -Virg . Ec l . x. 33, 
placide quiescas, Tacit. Agr. 46. V i r j i l i o d i ­
ce de Anterior j placida comp os tus pace quies-
c i t ; sin embargo de que este guerrero estaba 
aun v i v o , ¿d. Eneid . 1. 149- Ovidio manifes­
tó el deseo contrario cuando dijo s o l l i c i t i j á -
ceant, terraque premantur i n i q u a , Amor, 
I I . 16. i 5 : algunas veces enterraban lo que 
quedaba del cadáver a los tres dias de haber­
le quemado, J^irg. Eneid . x i . 210. 

Los que habian asistido al entierro para 
purificarse, cuando volvian a su casa hacian 
nuevas aspersiones de agua, i pasaban por 
encima del ínego \ i g n e m s u p e r g r e d i e b á n -
t u r ) ; que era lo que llamaban suhumerio 
(SUFFITIO ) , Festo. T a m b i é n purificaban la ca­
sa del muerto bar r iéndola con escobas de re­
tama (scopce-arumy7 cuya purificación l la­
maban (EXVERR^E V E L EVERRJE) ba r r ido , i al 
que la hacia, el barrendero (EVERRIATOR) , id . 

file:///ignem
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Se hacían igualmente ciertas ceremonias pa­
ra purificar la fami l ia , que llamaban fiestas 
del décimo día después de la muerte (FERIJE 

DENicALEs a nece appellatce), Cic. Leg. 11. 
22. Rom. Fest. , cuando al cadáver se le cor­
taba alguna parte, án tes de ponerle en la p i ­
ra para enterrarle en a lgún paraje determina­
d o , o en fin cuando recojian algo de lo que 
quedaba del cadáver para l levárselo a su ca­
sa, C¿c. ib. 24. - Qu in t i l , y i n , 5. 21. - Senec. 
de ben. v. 24. Los soldados t en ían permiso 
de poderse ausentar para cumpl i r con estas 
cosas, que se miraban como forzosas, Gell. 
x v . x v i . 4- lugar en que estaba enterrado 
u n c a d á v e r , o parte de é l , se tenia por sa­
grado, pero no el puesto en que se le había 
quemado , Cic. ib . 

Los nueve d ías siguientes al funeral la fa­
mi l i a estaba de duelo i de lu to , i concurr ía 
al lugar de la sepultura para hacer ciertas ce_ 
remonías relijiosas. Durante el novenario es­
taba prohibido por la ley el citar a juicio a 
los herederos, i el incomodar de n i n g ú n mo­
do a la familia , Novel . I I 5 : el día noveno 
de la muerte ofrecían el sacrificio llamado 
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novenario ( NOVENDIALE ) , Porphi r io ad Hor* 
Epod. xvn . 4^ ? que concluía toda la solem­
nidad, Donat* in Ter . Phorm. 

Terminado todo se hacían ofrendas i sa­
crificios al difunto (inferios vel parenta l iaJ 
en ciertos días o circunstancias determina­
das, de v í c t i m a s , de guirnaldas; se hacían l i ­
baciones echando vino sobre la sepultura &c. 
V i r g . Eneid. m . 65. v. 77. 94. ix . 2 i 5 . x. 
5 ig . - Tac i t . hist. 11. g5.-SLiet. Cal. 3. i 5 . -C l . 
n . - N e r . 11, i se llamaban exequias (FERALIA 
MUÑERA), OV. T r i s t . m . 3. 8 1 , i asi a l icu i i n -

fer ias f e r r é v e l mittere etparentare 7 es ha­
cer estas obligaciones, Cic. L e g . u . 2 i . - P h i l . 
1. 6. Fiac. 3S: parentare regi sanguine con-
j u r a t o r u m , calmar, apaciguar, & c . T i t . L i v . 
xxiv. 21, i Coes.B. G. v n . 17. Saguntinorum 
manibus vastatione Italioe &c. parentatum 
est, se ofrecieron sacrificios a los manes & c . , 
F l o r , 11. 65 i l i t a re , id . 11. i 5 . 5;-¿ni. iS fpa -
rentare p r o p i é est parentibus justa f a c e r é ) , 
O v. Amor. 1. i 3 . 4-

Sobre las sepulturas echaban flores, po­
nían coronas i cintas, Suet. N e r , S j . - T a c i t . 
hist. 11. 55. - Cic. Flac. 38. A veces delante 
de estos monumentos ponían un altar, i en él 
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liacian libaciones i quemaban incienso, V i r g . 
Eneid. n i . 63. 3o2. v i . 883; otras ponian un 
hombre de guardia, Prop. n i : 16. 24? i m u ­
chas veces los sepulcros estaban iluminados 
con l á m p a r a s , D . X L . 4- 44- " Suet. A u g . 
49. Hay escritores que aseguran que al abrir 
algunos sepulcros antiguos se ha hallado que 
las lámparas ardian, i que con el contacto 
del aire se apagaron de repente; pero otros, 
mas juiciosos han manifestado que esto era 
una p a t r a ñ a , H i p p i n g i A n t i g . i v . 6. 14. 

Por lo c o m ú n se celebraba t amb ién otra 
función, que era la c e n a f ú n e b r e (SILICERNIUM, 
ccena funebr i s , quctsi in sílice posi taJ , Serv. 
i n V i r g , Eneid. v. 9 2 , vel quod silentes se. 
umbree, cam cernebant v e l parentantes q u i 
non degustabant , Donat. i n Ter. Adelph. 
i v . 2. 4 8 , por vivos i muertos. Sobre la se­
pul tura se ponian ciertas ofrendas, que por 
lo regular erán habas, P l i n . 18. 12. se. 3o, 
lechugas, pan , huevos i otros alimentos que 
se creia que los espí r i tus venian a comerlos 
para mantenerse, de lo que provino la espre-
sion ccena fe ra l i s , Juven. v. 85 ; i efectiva­
mente miraban como vergonzoso el hecho de 
quitarlas, i lo mismo el tomar algo de lo que 
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se había echado en la pira f ú n e b r e , i por eso 
se d i jo : rapere de rogo ccenam ¿ Gatul. Sy. 
3. - T i b u l . i . 5. 53 , et f lammá cibum petere, 
Ter. Enuc. m . 2. 38. La palabra bustirapus 
era de desprecio, i se aplicaba al avaro, Plaut , 
Pseud. i . 3. 127, i siUcerniam, se decia de un 
viejo chocho, Ter . ¿¿. Guando el difunto era 
persona de consideración , ademas del ban­
quete que se daba a los amigos del muerto, 
se dis t r ibuía cierta cantidad de carne entre 
las jen tes del Pueblo , cuya liberalidad se lla­
maba viscERATio, T í t L i v . v m . 22 : se daban 
combates de gladiadores i otros juegos, que 
aveces se repetian de tantos en tantos dias, 
T i t . L i v . xxxv i . 4^ ? i con especialidad el 
dia aniversario de los funerales, J^irg. Eneid. 
v. 46. Fausto, el hijo de S i l l a , dio al Pueblo 
combates de gladiadores para honrar la me­
moria de su padre , después de muchos años 
que había muer to , i celebró una solemne 
fiesta conforme a su ú l t ima vo luntad , Cic. 
S i l l , i g . - Dio. xxxv i . 5 i . 

Se dice que Numa fijó el n ú m e r o de días 
de luto que en Roma debia llevarse por un 
amigo , P lu t . inJVum. , las ceremonias que 
debían hacerse en su funeral f justa f u ñ e -
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para calmar los manes (¿nferice ad placandos 
manes) , T i t . L i v . i . 20. No se fijó cuanto 
tiempo debían llevar lu to los hombres, por­
que se t en ía como cosa indigna del carácter 
varoni l el entregarse al pesar i rendirse a la 
tristeza, Senec. E p . 6 3 , i lo mismo era en­
tre los Jermanos, Tacit , Mor . Germ. 27. 
E l l u to por lo regular duraba muy pocos 
d í a s , Dio . L V I . J pero según las leyes de 
R ó m u l o , las mujeres que habían enviudado, i 
las hijas que habían perdido el padre, debían 
llevar lu to diez meses, i lo mas un a ñ o , Se­
nec. ib . et Consol, ad Helvet. 16. - Ov. Fas, 
111. 134. 

E n los lutos públ icos por la muerte del 
P r ínc ipe o por otras circunstancias, cesaban 
los negocios absolutamente ( J U S T I T I U M ) por 
movimiento espontáneo del Pueblo , o por­
que "lo mandaban las autoridades, T i t . L i v . 
i x . 7 . - Taci t . A n . 11. 82. - L u c . 11. 17. -Capi -
tol in. i n Antonin . P h i l . 7 : durante este t iem­
po los tribunales estaban cerrados, e igual­
mente las tiendas & c . , Tacit . A n . 111. 3. 4-
iv . 8. - Suet. Cal. 24? i en las desgracias es-
t raord ínar ias apedreaban los templos de los 
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Dioses f lapidata , ¿ d e s t , lapidibus impet i ta j , 
i des t ru ían los altares, Suet. Cal. 5. - Senec. 
V i t . heat. A r r i a n . Epic t . n . 22 . 

Tanto el luto p íml ico como el part icular, 
se suspendía los días de juegos públ icos , Ta-
cit . A n . 111. 6. - Suet. Cal. 6 , durante cier­
tos ritos sagrados, v. gr. , de Ceres &c. ; i 
por varias otras causas que espresa Festo en 
la palabra minu i tu r . E l Senado, después de 
la batalla de Ganas, dio un decreto para que 
las matronas no pudiesen llevar lu to mas de 
treinta d í a s , T i t . L i v . xxu . 56. - V a l . M a x * 
i . 1. i 5 , fundándose en que se ofendía a los 
inanes no teniendo moderac ión en los pesa­
res, T i b u l . 1. 1. 67. - Stat. Silv. v. 1. 179. 

E l luto de los Romanos consist ía en no 
salir de casa, Tacit . A ñ - 111. 3. iv . 8. - P l i n . 
Ep . ix . 3, &c. - Senec. Dec ía , iv. 1. - Suet, 
Cal. 2^. 4 5 , en no cortarse el pe lo , en no 
afeitarse: véase tomo 3 . ° , pajina 2 7 3 , en es-
cusar los placeres i en no concurrir a diver­
siones , Cic. A t t . x u . i 3 . &c. Iban vestidos 
de negro (LUGUBRIA sumebantJ, Juv. x. ^43, 
en lo que imi taron a los Ejipcios, según dice 
Serv. i n V i r g . Ene id . x i , i algunas veces de 
pieles, Fest. i n pell is \ no llevaban adorno 

T . iv . 4 
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n i n g u n o , T U . L i v . ix. 7. - Suet. A u g . 101, 
110 encendían lumbrej Schol. in Jimen. 214. -
y l p u L Met . 11, porque la tenian como ornato 
de ]a casa, Hom. 11. I 3 J de lo que provenia 
que pura decir que uno no tenia cosa que le 
causase luto o pesar , se decia : rocus paren-
nis , i d es t¿ sine luctu , Mart . x . 47- 4- - Suet. 
Si l . [v. 5. i 3 . 

Las mujeres, durante el l u to , no llevaban 
oro n i p ú r p u r a , T U . L i v . xxx iv . 7. - T e r . 
Heaut. n . 3. 4^? i mientras d u r ó la Repúb l i ­
ca se vestian de negro, como los hombres; 
pero cuando en tiempo de los Emperadores 
fue moda los vestidos de colores , adoptaron 
por de luto el color blanco, P lu t . Prob, 27. -
Herodian, iv . 2. 6. 

E i luto púb l i co de los Senadores consis­
tía en no llevar el lati-clave (latus clavus) 
n i los anillos , T i t . L i v , ix. 7 ; el de los Ma-
]isIrados, en quitarse todas las insignias de 
su dignidad, Cic. post. red. in Sen. 5. - Ta -
ci t . A n . 111. 4- - L u c a n . 11. 18; el de los Cón­
sules en no sentarse en su asiento ordinario, 
que era mas alto que el de los demás miem­
bros , sino en un banco igual al de los otros 
Senadores (sede v u l g a r i j , Tac. A n . i v . 8. -
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Dio. L V i . 31. Guando era iuto estraordinario, 
los Senadores, según dice Dion , iban con e l 

, traje d e l Orden ecuestre, X L . 46. 
Los Romanos por l o común mandaban 

edificar sus seÍDulcros (sepulchra v e l condito-
r i a J para cuando muriesen , Senec. de brev. 
vi t . 2 0 ; Tease tomo 4-% pajina 82 , i por eso 
Augusto viviendo se hizo construir m i sepul­
cro (MAUSOLEUM) en e l Campo Marcio , entre 
la viaFlaminia i el Tiber , cercado de bosque-
cilios i de paseos , Suet. J u g . 1 0 1 . - Strah. 
v. / ? . 236; de esto p rov ino , como vemos con 
frecuencia en las inscripciones sepulcrales 
antiguas, el poner V . F . , vivus f e c i t , le hizo 
en vida; V . F . C , vivus faciendum curavi t : 
V . S. P. , I;IV¿Í5 s ibi posu i t : S. V . F . , se vivo 

f e c i t ) que todo equivale a lo mismo. Cuando 
el que estaba construyendo su sepulcro mo­
ría antes de concluir la obra , sus herederos 
la acababan, Suet. A u g . 101. Muchas veces 
el testador mandaba a sus herederos que le 
hiciesen un sepulcro, Hor . Sat. 11. 3 . 84, í 
5. io5. - P l in . Ep . v i . 1 0 , i en algunos casos 
esto lo hacían a su costa (de suo vel de sua 
pecunia) 0 Pl in io se queja amargamente del 
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d e s c u i d o de los amigos en c u m p l i r c o n este 
acto de p i e d a d , ib id . 

Los sepulcros que hacian construir los 
Romanos eran para ellos i sus mujeres (SE-
PULCHRA p r i v a v e l singularid) o para ellos, su 
familia i descendientes (communia)^ Gic. off. i . 
17 ( fami l ia r ia et hcered i ta r í a ) , Mart. u n y . -
Cod. i 3 , i aun t ambién para los amigos que 
t en ían sus sepulcros en otros pueblos, o que 
n o se hallaba su" cadáver (CENOTAPHION vel 
tumulus honoi'artus), Suet. Glaud. 1. (ve l ina -
nis j , V i r g . Eneid. 111. 3o4. -Hor . Od. 11. 20. 
21. - Taci t . An . 1. 62. Si un sugeto ausente, 
i que liabia pasado por muerto Y o l v i a , no en^ 

traba e n s u casa por la puerta, s i n o por e l 

tejado, como s i viniese del c i e lo (quasi cos-
titms mis susJ, Piut . Q. R. 5. 

Los particulares ricos por lo regular h a ­
cian sus sepulcros de piedra. Cíe. Fam. i v . 
12. - T i b u l . n i . 2. 225 los cercaban de una 
pared ( 'maceridj , Suet. Ner. 33. 5 o , o de 
una reja de hierro f fe r rea sepe), Strab. v. 
p. 2 3 6 , i de varios á rbo l e s , M a r t . \: 89. 
3 , como lo hacian los Griegos, Pausan, ir.» 
i5. Guando en un mismo terreno liabia d i -
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versas personas que ten ían derecho a ser en­
terradas en é l , se dividía , i cada una era se­
pultada en la parte que se la habia adjudica­
do. Para el públ ico se liacian por Jo regular 
bóvedas (HYPOGJEA), Petron. 71, que son las 
catacumbas que aun se ven actualmente en 
varios Pueblos de Ital ia. E n las paredes de 
algunos mausoleos había nichos para meter 
en ellos las cajas o urnas , que los llamaban 
COLUMBINOS (columbaria)) por lo que se ase­
mejaban a. los nidos de las palomas. 

Adornaban los sepulcros con bajos relie­
ves, de los que se conservan algunos trozos 
en los gabinetes de a n t i g ü e d a d e s , Cic. Tuse. 
Qucest. v. 23. - V^irg. Ene id. v. 233 , con es­
tá tuas , T U . Liv* x x x v m . 56, con colimas 
fice. fice.; pero la parte mas notable de estos 
monumentos es el epitafio (TITÜLTJS , epita-
phium vel elogia ni) , que unas veces estaba 
en prosa i otras en verso, Oy. Her . xiv. 128. -
M a r t . x. 71. - Cic. Tuse. 1. i/ji- - J í r c h . 11. -
iSewec. xvíi. 1. - F i n . 11. 35. -Pis. i Q . - V i r g . 
Ec. v. 43. - Suet. Cíaud. 21. - P l in . E p . ix . 
20. - S i l . xv. 44 ; í por. lo coíiiuri empezaba 
con estas iniciales, D . M. S. (diis manibus 
sacrumj, dedicado a ios Dioses Manes, P r u d , 
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Simach, i . 402' - GcU- x. 18, ^eZ MEMORIJE, 
Snet. V i t . 10; a las que seguian el nombre 
del muerto i un resumen de las part iculari­
dades de su vida. Era muy frecuente valerse 
de estas palabras (me SITUS EST vel J A C E T ) , 

a q u i j a c e , Ov. Met. n . S'jS.-Fast. m . 3^3.-
T i b u l . i . 3. 55. n i . 2. 29. - Mart. v i . 52. -
Y i r g . Eneid. v n . 3. - P l i n . Ep. v i . 10. - Ep. 
•yS. U n marido que habia vivido bien con su 
mujer , decía en el sepulcro, sin discoi'dia 
(SINE QUJSRELA siNE j ü R G i o , vel offensá, vel 
discordidjj P l i n . E p , v m . 5. Guando el cadá­
ver no estaba en sepulcro, se ponia la ins­
cr ipción en la caja de piedra, como se hizo 
eu la de N u m a , T¿t. L i v . X L . 29. 

Se podía demandar en juicio al que v io ­
laba un sepulcro (SEPULCHRI VIOLATI ACTIO), 

Cic. Tuse. 1. 12. - Senec. Cont, i v , 4? i se le 
castigaba c o n una multa como sacrilego , cor­
tándo le la mano ( m a n ü s ampu ta t i o j , c o n ­

denándo le a las minas f damnatio ad metal-
l i u n j , des te r rándole o imponiéndole según 
el delito pena capital. Por violar un sepul­
cro se en tendía el demolerle, destinarle a 
otro uso, o enterrar en él el que no tenia 
n ingún derecho para ser sepultado en aquel 
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puesto (a l í enos inferendo) , Cíe. Leg. n . 
26 . D . de Sep. viol . 47« I2 ' -Los cristianos 
perseguidos se refujiaron muchas veces en 
los sepulcros, Chrisost. Hom. /^o, i varios 
otros, M a r i . 1. 35. 111. 92. i5 . Con tocar a 
un muerto se entendia que se le ultrajaba, 
L . 4. - Cod. de Sep. v io l . ix , 19 , o coa mu­
t i l a r l e / lo que ejecutaban a veces con el ob­
jeto de hacer alguna preparac ión májica, 
Quint. declaiñ. iS. - d p u l . Met . 11. - Tacit . 
An* 11. 6 9 , o qu i t ándo le algún objeto de va­
lor 5 v. g r . , alguna cosa de o ro , armas &c.? 
id. 69. - Phed. 1. 27. 3 , o por ú l t i m o , sí se 
le trasladaba a otro paraje sin permiso del 
Pontífice máximo ( P o n t i f e x m á x i m a s J , del 
Emperador o del Majistrado de aquel punto, 
Dig . et Cod. P l in . Ep . x. yS. i y4' 

Había sugetos que consagraban templos 
en memoria de aquellas personas a quienes 
babian querido mucho 3 i asi Cicerón tuvo el 
proyecto de er i j i r uno a Tu l i a , su hija que­
r ida , de lo que habla repetidas veces a Atico 
en su correspondencia , xu . 18. 19. 35. 36. 
j/fu 43 &c. , Lact. 1. i5 . Esta an t iqu ís ima cos­
tumbre , P l in . 2 f j fue probablemente el orí-
jen de la ido la t r í a , FFisol. x iv , i5 . 
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Los Romanos, a los hombres célebres , 

les tributaban los mayores honores después 
que habiau muerto , Minuc. F é l i x , i n Ocí . j 
por eso adoraron como Dios a Romulo su 
fundador, bajo el nombre de QUIRINO, T i t . 
L i v . i . 16, de lo que sin duda d imanó la apo­
teosis (:• consecratioJ que el Senado concedía 
a los Emperadores difuntos, por un decreto 
solemne, Herod. i v . 2. Esta corporación po­
nía a los Soberanos, después de muertos, en 
el catálogo de los Dioses f i n Deorum mime-
r a m , in te r v e l in Déos r e f e r r e J , Suet. Gees. 
88. fcoelo d ica r i J , P l i n . Pan. 11. fice. Tam­
bién se h o n r ó con la apoteosis a algunas Em­
peratrices, Suet. Claud. 11. - Tac. A n . v. 2. 
x v i . 21. A estas nuevas divinidades se las eri-
j ieron templos, se crearon Sacerdotes para 
ellos, i se encomendaban a ellas con ciertas 
oraciones, J^irg. G. 1. 42- Se juraba por ellas 
i se sacrificaban victimas en sus aliares, Hor . 
Ep . 11. 1. 16. E l cadáver de los Pr ínc ipes se 
quemaba; pero sus cenizas se enterraban del 
modo establecido 5 después hacían de cera 
una imájen del d i fun to , i la esponían en el 
palacio con mucho aparato por espacio de 
gicte d í a s , durante los cuales le hacían los ho-
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ñores i le tributaban un homenaje r id ícu lo . 
Luego ponian esta imájen en unas magníficas 
andas, que las llevaban al hombro los caba­
lleros jóvenes o los Patricios, i hacían una 
solemne p roces ión , que se di r i j ia al Foro, 
donde un coro de caballeros jóvenes o seño­
ritas de las mas distinguidas, cantaban h i m ­
nos en honor del difunto 5 luego iba al Cam­
po Marcio (Campas M a r t i u s J , i a l l i la que­
maban en una pira alta i suntuosamente 
adornada con ios perfumes mas esquísi tos 
que conocían. E n t ó n c e s soltaban un águi la 
desde la cima de la p i ra , i creían que esta 
llevaba al cielo el alma del P r í n c i p e , Hero -
dian . iv . 3. 

P E S O S Y M O N E D A S 

E l peso común de los Romanos era la l i ­
bra (AS O LIBRA) de doce onzas (TJNCI^); de 
este modo: ONZA (UNCÍA), era igual a ' / ^ de la 
libra o AS : dos onzas f i e x í a w ^ , sexta parte 
de la l ibra , o2/I2: tres onzas (QÜADRANS), cuar­
ta parte de la l ib ra , o 3/l2 : cuat'O onzas 
(TRÍENS), tercio de la l ibra , o4/l2 : cinco onzas 
(QUÍNCUNX), O 5/i2 : media libra (SEMIS), o Vi*: 
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siete onzas (SEPTUNX), o 7/l2: ocho onzas (BES 
o BESIS) , 8/l2, o dos tercios: nueve onzas (DO-

DRANS), 9/I2, o tres cuartos : diez onzas (DEX-

TANS o DECUNX), I0/l2, o cinco sextos : once on­
zas (DEDUX), " / ^ del as O l ib ra . 

Divid ían la ONZA en media ( SEMUNCIA), 

que era ' / ^ del as; en ¿erc¿o (DUELL-A); en 

cuarto (siciLicus vel-uni), en ^e.r ío (SEXTULA); 
en ochava (DRACHMA) j en duodécimo (HEMI-

SESCIA , i d est, SEMISEXTULA); en veinte i cua-
tresimo (THEMISIS, SCRUPULUS, SCRÍPÜLIIJM vel 
SCRIPULUM), O ' / a s g de as. 

A todo lo que se habia de d i v i d i r en do­
ce partes, se le llamaba A s ; v. gr.? una he­
rencia, véase torno 1.0, páj ina 149? una fa-
nega de t ie r ra , T i t . Lív . Y i n , una medida 
de l í q u i d o s , véase torno 3 . ° , pájina 335 , el 
ín te res del dinero & c . & c . ; i de esto provie­
ne probablemente el que nosotros usemos la 
palabra AS para espresar la unidad. 

La l ibra romana era de i 3 onzas, 2 , 2 ocha­
vas españolas. Los pesos griegos, de que ha­
blan los autores la t inos , eran principalmen­
te el TALENTO , la MINA i la DRACMA. E l TALEN­

TO tenia 60 minas (unas 49 libras 12 onzas 
castellanas), i la MINA 100 d rae mas. 
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Los Romanos en su oríjen , lo mismo que 

los demás Pueblos, St. Estrab. n i . i55 , no 
tenían moneda (PECUNIA SIGNATA), i por eso 
para adquirir las cosas que necesitaban , pre­
sentaban objetos con que trocarlas , o se ser-
vian de pedazos de cobre (JES RUDE) O de otro 
metal 7 i el nombre que daban a estos trozos 
de metal espresaban su peso 5 por eso para 
decir pagar (SOLVERE) , decían pesar (PENDE-

R E ) : estipendio (STIPENDIUM a stipe penden-
dd) , pre del soldado :• Festo; porque enton­
ces la moneda no se contaba sino que se pe­
saba ; por eso los Griegos adoptaron la pa­
labra te/ezzío i mina-, los Hebreos, schekel, 
los Franceces i varias de nuestras Prov in ­
cias , l ibra . 

Muchas palabras griegas parece que ma­
nifiestan los trueques que se hacían antigua­
mente ; v. gr., trocar por un cordero , por 
un borr ico, por un p o t r i l l o , o por la cria 
de un animal cualquiera. 

E l primero que hizo acuñar monedas, que 
eran de cobre, fue Servio Tu l io , i m a n d ó 
grabar en ellas un animal; v. gr., un buey, 
un cochino &c. fpecudesj; i por eso las l la­
maron PECUNIA, OV . Fast. v. 281 . Servius 
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R e x o v i u m , boumque ejjigie pr imas ees sig-
nav i t , P i in . xxxm. 3. ¿Es pecore notavit, 
Varr . R. R. 11. i . - Plutar. Q. R. 4o. E n Ro­
ma no se empezaron a acuñar monedas de 
plata hasta el año 4^4 ? cinco años ántes de 
]a guerra p ú n i c a , i según algunos escritores 
el año 498 de la fundación de Roma; i las de 
oro se t a rdó aun sesenta i dos años en que se 
acuñasen las primeras, P l i n . xxxm. 3. 4o- " 
T i t . L i v . Ep . xv. No obstante, ántes de d i ­
cha época circulaba en Roma moneda de pla­
t a , pero era estranjera, T i t . L i v . v m . 11 j 
porque la Romana era de cobre, i de esto di­
mana que ms (cobre), o en p lura l í e m , sig­
nifica en jeneral la moneda, Hor . A r t . poet. 
345. . Ep. 1. 7. 23. Aureos nummos ees d ic i -
mus, U i p . JE re mutuare , comprar o ven­
der: oes a l ienum, deuda: annua cera, paga 
anual , T i t . L i v . v. 4: cerarium, tesoro: ees 
m i l i t a r e , dinero para pre de los soldados, 
que los Tribunos tesoreros remitian al Cues­
tor if2Vi¿>w«¿ ¿e ra r í i j , Var r , L . L , iv . "$6. Ho­
mo ceratus, hombre de dinero, Plaut . Most. 
iv . 2. 9 , según leen algunos crí t icos este pa­
saje. I asi T r í b u n i non tam cerati, i d est, 
BENÉ NUMMATI , quam u t appellantur cerarii, 
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i d est, cere co r rup t i vel i n cerarios aut cce-
rites re fe rend i , G\c. A t t . i . 16. Véase tomo 
i.0, pájina 3oo. JE r a vestuta, i d est , prisco, 
moneta, moneda antigua , Ov. Fast. i . 220. 
Las palabras cera ve te ra , quieren decir c r í ­
menes cometidos ya ha mucho t i empo , o 
deudas atrasadas, Cic. Verr . v. i 3 . b r u s c a -
re vel uscu la r i , ganar dinero de todos mo­
dos i por todos los medios, F e s t . ' i Senec. 
de Clem. 11. 6 ; ceruscator vel cesculator, un 
mendigo, un pobre miserable, uno que va 
diciendo la buena fortuna, o un hombre de 
esta clase. Ge//, ix . 2. x iv . 1. Obceratus, lle­
no de deudas, T i t . L i v . 26. ^o. - Cees. B . G. 
1. 3. - Tac. A n . v i . 27 ; i n meo cere, i d est, 
in bonis meis vel in meo censu , en mis bie­
nes, en lo que es m i ó , Cic. Fam. x m . 62. 
xv. \/\. JEs circumferaneum, dinero tomado 
a prés tamo de los banqueros (a rgenta r i i )y 
que tenían sus despachos en los pór t i cos del 
F o r o , Cic. A t , 11. 1. A la moneda t a m b i é n 
la llamaban STIPS {a s t ipundó) , porque la me-
tian en cofres, con el fin de que ocupase m é -
nos, V a r r . L . L . iv. 36 5 pero con esta pa­
labra por lo regular se significaba una mone­
da de m u j poco va lo r , como nosotros deci-
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jnos una blanca o un m a r a v e d í , que datan 
de limosna a los Dioses, o la repar t ían en los 
juegos u e n otros casos semejantes , Cic. 
Leg. i i . 16. - T i t . L i v . xxv. 12. - Tac. A n . 
x iv . i 5 . - Suet. A u g . ; la daban de l i ­
mosna a los pobres, ib . 3 i , o de aguinal­
do e l año nuevo fstrenaj , id Gal. ^ 2 , i tam­
b i é n para pago de alguna con t r ibuc ión para 
alguna cosa publica j PZ/zz. xxxiíi . 10. 5. 4^« 
xxx iv , 5. 

La primera moneda de cobre (NUMMUS vel 
numus ceris a NUMA R E G E , se l l amó cessis (de 
j E s ) , i luego AS 5 s u peso era una l ibra ( l i b r a -
lis J. En tiempo de Servio, e l hombre mas r i ­
co de Roma (census max imus ) , se es t imó 
que tenia 100^) libras de cobre {centum m i l -
lies ceris, se. assium v e l Ubra rum) , T i t . 
L i v . 1. 43. 

Ademas del as habia monedas que eran la 
m i t a d , te rc io , cuarto i sexto del as fsemis-
ses , t r i en tes , quadrantes et sextantes). K 
la cuadrante fquadransj , o cuarta parte del 
as, le llamaban t amb ién tres onzas (TERUN-

TÜS ) , Cic. Fam. 11. 17. - At . v . 20 f a t r i -
buunciis), P l i n . x x x i i i . 3. s. i 3 . 

A l pr incipio todas la^ monedas ten ían ca-
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Bal el peso que indicaba su nombre , i por 
tanto en los siglos siguientes las llamaban 
VESABAS (WS grave), P l i n . x x x m . 3. s. i 3 . 

Guando se d i s m i n u y ó el peso del as, con 
aquella palabra se entendia el peso antiguo, 
T¿t. L i v . i v . 41' 6o. v . i2 . -Senec. adHelv . 
12 j porque cuando eran partidas de conside­
r a c i ó n , no se contaban los ases, sino que se 
pesaban. Servio en sus comentarios sobre 
V i r j i l i o entiende por JES GRAVE el cobre en 
barras (massce), i por consiguiente sin acu­
ñar (ceris rudis) , Eneid. v i . 862. 

La escasez de numerario que había en la 
primer guerra púnica , obligó a acuñar ases, 
que teniendo solo dos onzas, se mandaron re­
cibir por el valor de una libra (asses sexten-
tario pondere f e r i eban tu r ) , con cuya opera­
ción , como dice P l i n i o , ganó la Repúbl ica 
cinco sexto de su valor {i ta q u i n q u é partes 

factce luc r i ) , con lo que salió de sus apuros, 
i se salvó. E l cuño del as tenia en el anverso 
la cabeza de Jano con dos caras, i en el re­
verso una proa o popa de navio, P lu t . Q. R. 
4o. Ov. Fast. 1. 229 fice. E l reverso del t r í e n t e 
i del cuadrante era una barca (rates), i por eso 
a veces los llamaban RATITI , Fest* P l i n . ib. 
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Durante la segunda guerra púnica , i sien­

do Dictador Fabio, se acuñaron ases de a on* 
za {unciales}, i posteriormente con arreglo a 
la ley de Papirio , dada el año 563 de Roma, 
se hicieron de media onza (semiunciales)y 
P l i n . x x x i i i . 3. s. i 3 . 

Para espresar una suma de tres ases de­
cían tressis ; de diez, decussis ; de veinte, 
vicessis, i asi hasta c iento, centussis. Ya.Y\\ 
L . L . iv . 36. v i i i . 49* " Pers- v. 76. 191. -
Gell . xv. i 5 . •- Macrob. Sat. 11. I3J pero no 
habia moneda ninguna de este valor. 

Las monedas de plata eran el DENARIO 

(danarius), que valia diez ases o libras de co­
bre (deni ceris vel asses), en que estaba acu­
ñado un 10 ( X . ) : e\ qvmARio (quinarius) , c in ­
co ases ^ cuyo valor espresaba el 5 (V. ) acu­
ñado en é l , i el SESTERCIO (sestertius), o me­
dio qu ina r io , cuyo valor era dos ases i me­
dio {fjuasi sesqidtercms)., como lo espresaba 
las iniciales L . L . S. { l ib ra l ib ra sernis), l i ­
bra i l ibra i media, o en abreviatura H . S. A 
esta moneda muchas veces la llamaban num-
mus (que era el nombre jenér ico) , porque 
era la que mas se usaba, Cic. V e r r . 111. 60 i 6 í . 

E l cuño de las monedas de plata {iwta ar-
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genti) por lo común era un carro tirado de 
dos o de cuatro caballos de frente (bigce vel 
quadrigce) en el anverso, i por eso las llama­
ban bigat i v e l quadr igat i se. nummi, P l in . 
x x x i n . 3. - T i t . L i v . x x i i . 52. x x x m . i 5 , i 
en el reverso la cabeza de Roma con casco. 
Habia monedas de plata con una victoria, 
por lo que las llamaban victoriados (VICTO-

R I A T I ) , Cíe. Font . 5. - Quin t . v i . 3 , las cua­
les se acuñaron con arreglo a la ley Glodia, 
P l i n . x x x m . 3 , i val ían un quinario. 

Con una l ibra de plata se acuñaban cien 
dineros (denarii) , i asi la libra de plata equi­
valía en los primeros tiempos a m i l libras de 
cobre, lo que manifiesta que entonces la pla­
ta era rar ís ima en Roma; pero posteriormen­
te d i sminuyó esta p roporc ión , puesto que el 
as, habiendo disminuido de peso, conservó 
la misma razón con la plata, hasta que se re­
dujo a una onza , que entónces el DINERO va­
lia solo diez i seis ases, escepto en el pre de 
los soldados, en el que cada dinero c o n t i n u ó 
contándose por diez ases; a lo menos esto es 
lo que se hizo durante la R e p ú b l i c a , P l i n . 
x x x m . 3. E n tiempo de Tiber io se sabe que 
no se hizo tal cosa, Tac, A n . i . 17 : un q u i -

T, iv . 5 

I 
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nario valia ocho ases, i un sestertio cuatro, 
p roporc ión que du ró hasta que redujeron el 
as a media onza, P l i n . ib, I asi se toma ar-
gentum cere solutum, i d est, as, por la cuar­
ta parte de un sestercio, Sal. Cat. 33. Véase 
tomo i . 0 , pajina 111. 

E l peso de las monedas de plata t amb ién 
se a l t e r ó , i no era igual en tiempo de los E m ­
peradores al que habia tenido en el de la Re­
públ ica . 

Las monedas de plata que valian menos, 
de las que habla Varron , son la L I B E L L A , que 

valia un as, o la décima parte de un denario: 
la S E M E E L L A {quasi semiUbellcL), que valia 
media l ibra de cobre, o un vi jés imo del de­
nar io , i el TEKUNCius , que era ' / ^ del dena­
r i o , de L . L . iv . 36, No obstante. C ice rón 
pone la TABELLA como la moneda de plata 
mas p e q u e ñ a , V e r r . n . 10. - Í?OÍ. C 4 ? e 
igualmente el TERUNCius, .FVw. m . - A t t . 
5. ^o. - Fam. u . i j -y pero lo cierto es que 
en estos pasajes no da valor fijo a estas pala­
bras, i las usa como para manifestar una co­
sa que vale poco. 

Se empezó en Roma a acuñar monedas de 
oro el año 546 de su f u n d a c i ó n , durante la 
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segunda guerra p á n i c a , siendo Cónsules G. 
Clodio N e r ó n i M . L i v i o Salinator, i las l l a ­
maron ÁUREOS (AUREÜS o aureus nummus 
pesaban dos dineros (denarii) , o un QUINARIO 
(cfuinarius}, i valían veinte i seis dineros o 
cien sestercios (sestertii), Suet. Ot. 4- Tacit . 
l i is t . i . por eso Tác i to llama a los hono­
rarios de un Jurisconsulto , dena sestertia, 
A n . x i . y. - P l i n . , decem mi l l i a se. H . S. Ep. 
V . 2 I . i UJp., CENTUM AUREIj D . 1. 12 , de C X Í F . 

eognit 7 que componen igual cantidad : véase 
tomo 2 . ° , pajina B j . 

La razón regular del oro a la plata en 
tiempo de la Repúbl ica era de i a 10 (ut por 
a r g e n t é i s decem aureus unus va le re t ) , T i t . 
L i v . 38. i i ; pero con las conquistas de Ce­
sar se introdujo en Roma ta l cantidad de 
o r o , que d i s m i n u y ó esta p r o p o r c i ó n , i se 
trocaban (p ro mércale divide re t) 3<¿) sester­
cios, o ySo dineros por una l ibra de o r o , lo 
que quiere decir tanto como que la propor­
ción del oro a la plata bajó a ser de i a y1 /^ 
Suet. Cees. 54. 

E n los ú l t imos tiempos al Á.VREoCaureus) 
le llamaron SÓLIDO (solidus), pero era muy 
inferior al acuñado en tiempo de l a R e p ú b l i -
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ca, i bajo el gobierno de los Emperadores, 
tanto por su ley como por su -peso, Lampr id , 
i n A l e x . 3g. 

E l áureo en su orí jen era la cuarta parte 
de una l ibra de oro , i su cuño era casi igual 
al de las monedas de plata j pero en el reina­
do de los ú l t imos Emperadores le hicieron 
de o ro , con cierta cantidad de l iga , que dis­
m i n u y ó su valor in t r ínseco . E n las fundicio­
nes posteriores cada TCZ se d i s m i n u y ó mas la 
cantidad de oro 5 i asi jse sabe que en tiempo 
de Nerón , con una l ibra de oro se acuña­
ban cuarenta i cinco á u r e o s , P/ÍVZ. 33. 3, 
i en el de Constantino 72 . 

Los Emperadores por lo regular hacían 
poner su busto en el anverso de las monedas, 
Juv. x iv . 291 j lo que introdujo Cesar a con­
secuencia del decreto del Senado, en que se 
le au tor izó para ello , Dio. XLIV. 4-

La prueba o purificación del oro por el 
fuego se llamaba OBRUSSA, P l i n . 33. 3. - Cic. 
B r u t . ,74' - Senec. Ep . i 3 . s. 19,- por eso se 
áeciB. aurum ad obrussam, se. exacturriy el 
oro mas puro, Suet. JSfer. 44: ARGENTUM pus-
t u l a t u m , la plata mas ü n a , ib. M a r t . v i u 85, 
vel p u r u m p u t i i i n , Gell. v i . 5: ARGENTUM i n -
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fectum vel rude, plata en barras; /actum, re­
ducida a va j i l l a ; s ignatum, a c u ñ a d a , T i L 
L i v . xxvn. 18. xxxiv. 5^: NtiMMüs a í /7er , mo­
neda nueva, Suet. i b S e n e c . Ep . 19; vetus 
vel t r i t u s , moneda vieja &c. 

Habia monedas que en vez del cordonci­
l lo tenian unos dientes como de sierra {ser-
ra t í ) ) Tacit. de Mor . Ger. 5. 

Ademas de la moneda se acuñaban t a m ­
bién MEDALLAS , para perpetuar la memoria 
de los acaecimientos notables. Nosotros ac­
tualmente llamamos medalla a la moneda 
usal i corriente entre los Romanos, i a las 
medallas, porque cuando sucedia algo digno 
de trasmitirse a la posteridad, se acuñaba 
una medalla; pero esta corria después como 
moneda. 

E l templo de JUNO MONETA era la CASA 
donde se acuñaba la moneda, i de aqui pro­
vino el nombre MONEDA. Se cree que al p r i n ­
cipio la CASA DE LA MONEDA estaba al cargo de 
los Cónsu les ; pero después se crearon em­
pleados destinados a este solo objeto: véase 
tomo i.0, pájina 35o. 

Los escritores Romanos hacen mención 
de varias monedas griegas de valor igual a 
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otras de Roma, i asimismo de otras de dis­
t i n to valor: la DRACMA valia un dinero-, pe­
ro hay escritores qne dicen que estaban 
en la razón de 9 a 8. La MINA valia cien 
dracmas (DRACHMJE), O una l ibra (LIBRA) ro­
mana de plata, P l in . xx i . 34- E l TALENTO va­
lía sesenta minas o libras romanas: el TETRA-
DRACHMA yeZ-wm valia cuatro dracmas o dine­
ros, como lo espresa el mismo nombre, T i t . 
L i v . xxxv i i . 4^- " Cic. Fam. x n . i3 : pero T i ­
to L i v i o , con arreglo a la op in ión mas jene-
r a l , le supone del valor de solo tres dineros 
(denar i í ) , T \ t . L i v . xxxiv . 52: el ÓBOLO {abó­
las) valia la sesta parte del dinero o de la 
dracma, P l i n . x x i . 34« 

MODO DE CONTAR L A MONEDA. 

Los Romanos por lo común contaban el 
dinero por SESTERCIOS , palabra que espresa 
una suma, porque no hay moneda ninguna 
que tenga este nombre. Guando se pone la 
palabra SESTERCIO ( ses ter t i i ) en singular a 
cont inuac ión de un n ú m e r o , se espresa una 
cantidad igual a tantos séstercios como u n i ­
dades tiene el n ú m e r o j v. gr., diez SESTERCIOS 
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(decem sestertti), quiere d.ecir diez sester-
cios ; pero si está en p l u r a l , espresa tantos 
millares de sestercios cuantas son las unida­
des del n ú m e r o ; asi diez SESTERCIOS (decem 
sestertia) quiere decir diez m i l sestercios. 
SESTERTIUM ? mille ses ter t i i , mille nummi, 
v e l sestert i i n u m m i , mil le sestertium , m i l ­
le nummúm , v e l sester t iurr í n u m m ú m , mille 
H . S. vel H . S. uSoo ceris, se. asses, 25o 
denar i i v e l drachmce , espresan la misma 
suma. 

Si a la palabra de sestercios (SESTERTIUUM) 
se añade un adverbio n u m é r i c o , se espresa 
tantas veces cien m i l sestercios, cuantas u n i ­
dades tiene el adverbio, i por eso quadragies 
sestertiuum es] o mismo que quadragies cen­
tena mi l l i a sestertiorum nummorum, o qua-
ter millies mille ses ter t i i , cuatro millones 
de sestercios. E l adverbio solo basta a veces 
para espresar el n ú m e r o ; v. gr., decies , / v i ­
cies vel vigesies se. sestert ium; esto es, de­
cies centena se. mi l la sestertium , Hor. Sat. 
i . 3. i 5 . - Juven. x. 335. - Gic. V ^ r r . i . x. 
L o mismo se hacia con la moneda de cobre, 
decies ceris se. centena mi l l i a assium, T i t . 
L i v . xx iv . i i . En las espresiones deni cerisj 
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centum ceris & c . , siempre debe suplirse la 
palabra asses ( i ) . 

Cuando una cantidad se espresa con le­
tras, i estas es tán rayadas por encima,-se en­
tiende que son centenas de mi l la r (centena 
m ü l i a ) , lo mismo que cuando va acompañada 
de un adverbio numeralj por esoH. S. M . C , 
es lo mismo que millies centies; esto es, 

i La numeración de las Romanos se hacia con las siete le­
tras siguientes: I==i. V=5. X=io . L=5o. C=ioo. ü = 5 o o . 
M=IOOÜ, i con ellas espresaban todos los números : 1=1. 11=2. 
ui=3. nrr=iv=4. v=5. vi=6. VII=7. VIII=8. vni i=ix=9. 
X=io . X I = I I , XII= i2 . XIII=i3 . XIIII=X[V=i4. X\r=i5_ 
XVI=i6. XVII=i7 . XVIII=[8. XVI in=XÍX=i9 . XX=30. 
XXX3=3o. XXXX=XL=4o. L==5oLX=6o. LXX=70. LXXX=8o 
XC=9o. C==JOO. CC=2oo. CCC=3oo. CCCC=CD=4oo. 
D=5oo DC=6oo DCCCC=9oo=CM. M= iooo=ClD. I3a=5ooo 
CClOO—ioooo, lDDD=5oooo. CCCl333=iooooo. Debe obser­
varse que la progresión de los números que espresau las siete 
letras, es primero quintupla i luego dupla , i que rara vez se 
ponen en un número cuatro letras iguales, i por eso en vez de 
IIII=4 se escribe IV ; en lugar de XVIIIÍ se pone XIX , i en 
jeneral todo número menor a la izquierda de otro mayor le 
disminuye a este de tantas unidades como él representa, i 
cuando está a la derecha se las aumenta; v. gr., XC=90. 
C X = i i o . Los Romanos no tenian carácter o letra que espresa­
se un núnrero que pasase de cien mil} i esto les obligó a valer­
se de los adverbios numerales para decir cuantas veces se habia 
de contar cien mil; i asi para escribir un millón, se valían del 
adverbio DECIES , diez veces IOOOOO. 
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iiooooooo de í e í í e r c i o (SESTERTII aut NUMMI), 
que son Soo5g65o rs. 5mrs. vn . ; pero dichas 
letras, sin tener la raya de encima, d i r ian 
solo n o o sesterciosj esto es, ySg rs. 9 mrs. 

Guando el n ú m e r o se divide en varios 
grupos con puntos, el grupo que está mas a 
la derecha indica las unidades; el siguiente 
hácia la izquierda los millares, i el tercero 
las centenas de mi l la r 5 v. gr. I I I . X I I . DC. 
HS., quiere decir 3ooooo, 12000 i 600, H.S. j 
esto es, 312600 sestercios, o 22grjgors. 4 mrs. 

E n la tesorer ía del Estado, según dice 
Pl in io , x x x i i i . 3 , siete ^iños antes de la p r i ­
mera guerra p ú n i c a , habia a u r i pondo, X V I . 
DCGGX. , argent i pondo, X X I I , L X X , , et 
in numerata L X I I . L X X V . GGGG.j esto es, 
16810 libras de 0 ^ , 2 2 0 7 0 de plata, i en mo­
neda 62-75400. 

Guando se usa la palabra s e s t e r t i ú m neu­
tra, se suple PESO (pondo); esto es, dos libras 
i media de plata, o m i l sestercios, T i t . L i v . 
XXII. 23. 

Si la H . S. ( s e s t e r t i ú m ) se pone después 
del diez m i l (decem mi l l í a j , o de otro n ú m e ­
ro, está en jer i i t ivo de plura l (sestertiorum), 
i espresa otros tantos sestercios como dice el 



numero , i puede espresarse t ambién la mis­
ma cantidad por decem sestertia & c . ; pero 
si la voz SESTERCIO f s e s t e r t í u m j va con el acl-
Yerhio fdeciesj diez veces, o con otro que 
sea numeral j entonces está en nominativo o 
^ n acusativo de singular, i viene a ser lo 
mismo que este modo abreviado de espresar 
dicha cantidad, decies centies sestertium, 
i d est, decies centum 'vel decies centena m i l -
l i a sestertium vel sestertiorum. 

Los Romanos a veces contaban por talen­
tos, de este modo : DIEZ MIL TALENTOS (decem 
mi l l i a talentum)) que es equivalente & ses­
t e r t i um bis millies et quadringenties, Gic. 
Rabir. Post. 8 : lo mismo 100 talentos i 
600000 denarios (DENAHII), T i t . L i v . xxxiv . 
5o, o por peso de libras (libree pondo¿ i d est, 
pondere , en ablat ivo^ palabras que algunas 
veces van juntas asi , PESO DE LA LIBRA: cuan­
do pondo se toma como indeclinable i va so­
l o , significa PESO 3 pero los mejores crí t icos 
le suponen ablativo , que va acompañado de 
l i b r a , o que se suple esta palabra (véase Gro-
n o v i o , de Pee. pe í . ) , Plaut. Pseud. 111. 27. -
Rud. iv . 2. g. - Men. 111. 3 i 18. - Macr. Sat, 
111. i5 . - Goíumel l . x n . 20. 28. - T i t . L i v . 
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x x v i . 29' 1Y- 20* xxn . 23 . - Gell . n . 
24. xx. 1. - Gic. Gluen. 64. - Inven , 11. 4o- -
Parad, m . 1. La l ibra ( l i b r a ) romana se d i ­
vidía en doce onzas, i la libra de plata valia 
2g3 rs. 3 i mrs. vn . 

Sesenta MINAS hacian un talento, o sesen­
ta libras romanas de plataj esto es, 17641 rs. 
i ^ mrs. v n . ; pero por lo común siempre con­
taban por sESTERCios o nummi. E l sestercio 
valia 23 mrs. vn . E l QUINARIO O victoriado 
(VICTORIATUS) eran 1 real 12 mrs. E l DENARIO 
(denarius) valia 2 rs. 25 mrs. E l ÁUREO (au-
reusjy que era de oro, valia "74 rs ' 3 i mrs. E l 
sestertium , o m i l sestercios, equiva l ían a 
755 rs. 3 mrs : diez sestercios eran 7 rs. 11 
mrs : loo sestercios ^3 rs. 8 mrs.: diez SESTER-
TIA, o 10000 s es te r t i i , eran ySSi rs. 3 mrs.: 
100 SESTERTIA, o looooo sester t i i , ^35 IO rs. 
3o mrs.; IOOO SESTERTIAj odecies sestertium, 
o de cié s centena mi l l i a sestertium v e l n u m -
m ü m , o 1000000 de sestercios, 735io8 rs. 
28 mrs. Mi l l i e s vel m i l l i c i H . S., 73510950 
rs. Mi l l i e s centies H . S., 80862186 rs. 12 
mrs. &c. Estos datos bastan para entender 
los pasajes en que los autores clásicos hablan 
de la riqueza i del lujo de los Romanos. 
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Las tierras solas que Graso poseía valian, 

según dicen , bis millies ; esto es, 147032058 
rs. 28 rars.; sin contar con el d inero , escla­
vos i muebles, que a lo menos valdrian otro 
tanto fa l terum tantiimj) V \ m . x x x m . io . s. 
47 j i asi decia él que el hombre cuyo caudal 
no bastaba para mantener un ejérci to o una 
lej ion , no merecia que se le tuviese por r i ­
co, Cic. of. i . 8. - P l i n . x x x m . 10. Séneca 
poseia ter m i l l i e s , 22o533o88 rs. 8 mrs., 
Tacit . A n . x m . 42. Pallas, el l iberto de Clau­
d i o , tenia otro tanto, id . xn . 53. E l caudal 
de L é n t u l o el Augur , ascendia a quater m i l -
lies , 2C)4o44II7 rs* 22 nirs. , Senec. de ben. 
11. 27. Gayo Gecilio Glaudio Isidoro, sin em­
bargo que pe rd ió mucha parte de su caudal 
en las guerras civi les , dejó por su testamen­
to 4*16 esclavos, 36oo pares de bueyes de 
labor , 2 5 7 0 0 0 cabezas de ganado de otras 
clases, i en dinero sexcenties H . 6*., 4410^^^ 
rs. 8 mrs,, P l i n . ib . 

Augusto he redó de varios amigos suyos 
quater decies mi l l i e s , 294044H76 rs. v n . , i 
por su testamento legó al Pueblo Romanoj 
esto es, al p ú b l i c o , quadringenties; esto es, 
la cen tés ima parte de esta suma294o4411 rs' 



77 
v i i , , i a las Tribus o pobres tricies qu in -
cjuies, aS'yaScp rs.? Suet. ib. Tacit . A n . i . 8. 

Guando m u r i ó Tiberio dejó vigesies sep­
iles mi l l i e s , 1984797764 rs. 24 mrs., los que 
gastó Galígula en menos de un año , Suet. 
Cal. 87. 

Vespasiano , a su advenimiento al t rono , 
valuó todos los gastos del Estado a quadr in-
genties milies y 2940761000 rs. 26 mrs. v n . -
Suet. Vesp. 16, cantidad mucho mayor que 
la deuda del estado de Inglaterra en 1791 (1). 

i Esta cantidad parece escesiva , i por eso Justo Llpsio i 
Budeo creyeron que eu este pasaje habría algún error o altera­
ción en el texto de Suetonio , i que en vez de c fuadr ingent íeSy 

debería leerse q u a d r a g i e s ; pero esto no puede adoptarse , y solo 
podría decirse que había error cuando esta suma fuese nota­
blemente desproporcionada: cou las demás análogas a ella, de 
que hablan los autores , i no es asi f pues acabamos de ver po­
co mas arriba que Augusto recibió cjuadragenties mil l ies , can­
tidad relativamente mucho mas prodijiosa que la de que trata­
mos, i si se adoptase la opinión de que los testos estaban al­
terados j no. solo, habría que variar los adverbios numéricos en 
esta cantidad , sino en todas las que cita el autor, las cuales 
parecen tan escesivas como la del presupuesto de gastos del 
Imperio Romano , de que ha hablado. lío puede objetarse a es­
to lo que dejó Tiberio al morir; porque esto era perteneeiente 
solo al patrimonio imperial, no al estado. Asi también lo que 
legó Augusto al Pueblo Romano era de su caudal particular, i 
si el tesoro público lo pagaba , era porque los herederos se le 
reembolsaban. Dfota del traductor francés. 
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Pl in io dice que las deudas que tenia M i -

lon ascendian a septingenties , Si^GS^^1 rs' 
18. mrs.yPUn. xxxv i . i 5 . s. 24. 

Cesar, antes de tener n i n g ú n empleo 
p ú b l i c o , debia i3oo talentos, 22935441 rs ' j 
P/z¿¿. , i cuando marchó a E s p a ñ a , después 
que fue Pre to r , cuentan que dijof^i-s millies 
et quigenties s ib i cleesse ut n i l haberetJque 
debia aun II^SQC^Í^1 rs* 2^ mrs. , que ape­
nas es creible, A p . de b. c. 11. 4^2' A l co­
menzar la guerra c i v i l , cuando e n t r ó en 
Roma , t o m ó de la tesorería 99798264- rs. 
8 mrs . , P l i n . x x x m . 3 , i al fin de la misma 
guerra en t regó a la misma (amplias sexcies 
m i l l i e s ) , mas de 4 I I ^ 4 4 1 1 rs* 2^ mrs., 
P^ell. 11. 56. Según dicen compró la amis­
tad de Gurion en sexcenties sestertium, 
44106617 rs, 22 mrs.. Dio . XL. 60. - l^a l . 
M a x . ix . 1. 6. - V e l l . Pat. 11. 48? i la del 
Cónsu l Lucio Pau lo , colega de Marcelo, 
el año de Roma 704 , por i5oo talentos, 
26463970 rs. 20 mrs. , ¿4pp. h. c. 11. 443- -
P l u t . i n Cees, et Pomp. Suet. Coes. 29. L u -
cano dice de C u r i o n , hic vendidit urbem. 
iv . u l t . Vena t i Curio l ingua, L. 269. Se cree 
que V i r j i l i o alude a él cuando dice vendidit 
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hic auro pa t r iam , E n . v i . 6215 bien que es­
te pérfido ciudadano tuvo el fin que merecia 
un traidor a su patria , pues Juba le dio 
muerte en Africa, Dio . XLI. 42. 

Líbicas en nobile cor pus 
Pacit aves; riullo contéc tus cvmo busto. 

Luc. iv . 809. 

Antonio ? en los Idus de Marzo (el dia ̂ ) , 
en que fue asesinado Julio Cesar , debia ^wa-
dringenties j 29404411 rs- ^ mrs . , que pa­
gó antes de las Calendas del dia 1.0 de A b r i l , 
Cic. P h i l . n . 3 y , i d is ipó del tesoro púb l i co 
sestertium septies milles , 5 i45r]r ]2o5 rs. 3o 
mrs., Cic. P h i l . v. 4- X11- ^ 

Cicerón al pr incipio acusó a Yerres de 
haber recibido en Sicilia sestertium mil l ies , 
in Cascil. 5 5 pero posteriormente redujo esta 
concusión a quadringenties, Act. in Verr . 18, 

Apicio dis ipó solo en su mesa sexcenties 
sestertium , 46165441 rs- ^ mrs. v n . , i asi 
Séneca dice sestertium millies i n culinam 
consumpsit. Estos desórdenes le obligaron 
después a examinar el estado de sus haberes, 
i viendo que solo le quedaban sestertium 
centies, 7351102 rs. 32 mrs . , resolvió en-
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que poderse mantener, Senec. Consol, ad 
Helv. IO. - M a r t . m . 22. - Dio. LVII. 19. 

Las joyas de Loi ia Paulina valían , según 
dice P l i n i o , que vivia entonces, quadragies 
sester t ium, 2g4o441 rs' 9 n irs . v n . ; i algu­
nos cr í t icos leen quadringenties sestertium, 
que es diez veces mas, P l i n . x. 35. s. 5n. 

Julio Cesar le regaló a Servilia , madre 
de B r u t o , una perla que estaba valuada en 
sexsagies sestertium n ̂ og^oS rs. 22 mrs., 
Suet. Cees. 5o. Gleopatra, en un banquete 
que dio a A n t o n i o , hizo disolver en vinagre, 
que se b e b i ó , una perla apreciada en centies 
H . S. , 7351102 rs. 32 rnrs, P l i n . ib. - Ma-
crob. Sat. l i . i 3 . E l cómico Glodio , hi jo de 
Esopo, se t ragó una perla que valia decies, 
H . S. 7351102 rs. 10 rnrs, y n . , f^al . M a x . 
ix . 1. 2. - H o r . Sat. 11. 2. 2 3 9 , i Galígula h i ­
zo otro t an to , Suet. 34-

U n plato solo de Esopo costó , según d i ­
cen , cien sestertia, 735II rs. E l gasto que 
hizo Galígula en una sola cena fue de centies 
sestertia, r ] 3 5 i i 0 2 rs. 32 mvs.¿ Senec. Helv. 
9 ; i Heliogábalo tricies H . S. , 22o533o r s . 
3o rnrs. v n . , Lampr id . 27, 
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E l gasta común de Lucul lo cuando comía 
en el salón de Apolo , era de (5oooo drach-
mce) 147022 rs. 2 mrs. vn . , P lu tar . i n L u -
cul l . (1). 

Los Romanos, aun los mas moderados 
en sus gastos, a veces los hacían escesivos. 
Cicerón tenia una mesa de naranjo que le 
habia costado/^. •S'. decies, rjZSoS rs. 5 mrs. 
v n . , i para comprar la casa de Graso t o m ó 
prestados i / , iS". X X X ^ 7 } esto es, tricies quin-
quies , 2572886 rs. ( 2 ) , P l i n . x i u . i 5 . v n . 
38. - Cíe. .fam. v. 6. Esta casa era en otro 
tiempo de M . Livío Druso , a quien le pro­
puso su arquitecto que se podía construir de 
modo que n ingún vecino pudiese ver lo que 
pasaba en e l la , i el Tr ibuno le r e spond ió ; 
»A1 contrario , quiero que empleéis toda 
vuestra habilidad en hacerla conforme a mis 

1 , La libra romana tenia cien dineros o dracmas. El dine­
ro valia 2. rs 3i rnrs. 

2 La espresion H. S. XXXV , siu esíar rayada por encima, 
no significa realmente mas que 35 sestercios ; pero como esto 
seria un desatino, por eso el autor con razón ha leido tricies 
ijuinquies , suponiendo que había sido un descuido el no haber­
la rayado por encima. Lo mismo es en II. S. CCCCXXXVIIÍ, que 
se halla un poco mas abajo, porque resultaría un absurdo sino 
se supiese que los editores habían omitido el rayarla. 

T. IV . 6 
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deseos, que son el que todo el mundo vea 
cuanto se hace en el la ." 

Mcssala compró la casa de Antonio en 
H. S. G G C C X X X V I I , 3212x352 rs. 4 mrs. 
vn . , Cic. A t , i . i 3 . Domicio apreció su casa 
sejcagies sestertia, ^ 1 0 6 6 1 rs. 26 mrs. vn . , 
F'al. M a x . ix . 1. 5. La de Claudio costó 
ceniies y et quadragies decies, io8yc)632 rs. 
12 mrs. v n . , P l i n . xxxv i . i 5 . s. 24. 

C. Herio vendió su vivero de peces en 
quadragies H . S. , 2958088 rs. 8 mrs. v n . , i 
Lucul lo por igual precio sus peces, P l i n . i x . 
54 i 55. 

Por lo que dice Suetonio se conjetura 
que en tiempo de Cesar una persona media­
namente acomodada pagaba de alquiler de 
cñsdk bina mi l l i a nummum , 1466 rs. 12 mrs., 
Suet. Cees. 38, y Ceelio pagaba X X X . m i l l ia 
m í n i m u m , 22o5i rs. 14 mrs . , lo cual se te­
nia por un esceso, Cic. Casi, 7 ; pero el pre­
cio de las casas subió con suma rapidez en 
pocos años , de tal suerte , que la casa que ha­
bitaba Mario la compró Cornelia en ^ o o o 
dracmas, 22o533 rs. 3 mrs. vn . , i poco des­
pués se la vendió a Lucul lo en 5oo2oo drac­
mas; 1470805 rs. 23 mrs. vn . , P lu t . in Mar io . 
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La casa en que vivia Lepido cuando era 

C ó n s u l , pasaba por una de las mas hermosas 
de Roma, i treinta i cinco años después (cen-
tesimum locum non obt inui t ) había mas de 
ciento mejores que eila, P l in . xxxvi . i 5 . s. 24. 

Por culpa de los esclavos se quemó la ca­
sa de campo de Scauro, i los daños se valua­
ron en millies , rj35í 1029 rs. 14 mrs. 

E l palacio dorado de N e r ó n debió costar 
sumas inmensas, porque Othon , solo para 
concluir una parte, gastó quingenties H . S.y 
367555i4 rs. 24 mrs. 

I N T E E E S DEL DINERO. 

A l ÍNTERES que prodacia el dinero le l l a ­
maban FCENUS vel fenus , o VSVRA , f r u c t u s , 
merces v e l imp&ndium, i al CAPITAL, CAPUT, 
o sors, i t ambién FÍENOS , palabra con que es­
presaban también el capital e intereses, Ta -
c i t . An í v i . 17. -Cic. A t t . 1. 12. v. 21. v i . 1. 2. 

E l ÍNTERES de 12 por 100 al a ñ o , o lo que 
es lo mismo 1 por 100 al mes, se llamaba 
USURA CENTESIMA, porque en cien meses los 
intereses eran iguales al capital , o ASSES usu-
RJE , como dice , duodecim assibus de­
beré vel m u t u a r i , Ep. x. 62. v. 3 5 , centesi-
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mas computare, i d . ix. 28. Este era por lo 
regular el interés legal en Roma, a lo menos 
a fines de la Repúbl ica i en tiempo de los 
primeros Emperadores : a veces era doble; 
esto es, 24 por loofbince centessimcej, i otras 
cuadruplo; esto es, 4^ Por 100 fquaternce 
centessimw), Gic. Verr. 111. ^o. - A t t . v i . 2. 
Horacio hace mención de un usurero avaro 
que exijía 60 por 100 fquinas hic capi t i mer­
cedes exsecat, i d est, quintaplices usuras 
e x i g i t , vel qu iñ i s centesimis fcenerat)^ Sat. 
1. 2. 14. 

Si al fin del año se aumentaba el capital 
con los intereses^ i se cobraba intereses de 
ámbas partidas ? espresaban esto diciendo 
centesimce renovatce, Gic. i b . , o ANATOCISMUS, 

anniversarius) in te rés compuesto, id. v. 21: 
los intereses devengados no se reducian a ca­
pi ta l , centesimce p e r p e t ú e s , o fenus perpe-
t u u m , ib id . 

Usuree semisses , 6 por 100: t r í en t e s , 4 
por 100: quadrantes , 3 por 100: besses , 8 
por 100 &c . , Cic. A t . iv. i 5 . - Pers. v. 149*-
usuree legitimce vel licítee, interés legal: i l -
licitce vel illegitimce, i lega l , Digest. i Suet. 
A u g . SQ. 
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La palabra USURA se usa por lo regular en 

p lu ra l , i al contrar io , FÍENUS se pone en s in­
gular. 

La ley de las X I I Tablas permi t ía el exi-
j i r solo i por 100, foenus unciarium , o uu~ 
cice usuree , io que algunos escritores han 
confundido con usura centesima, cuyo inte­
rés el año /[oS de Roma se redujo a la mitad 
(foenus semiunciariumJ, id . et T i t . L i v . vn . 
275 pero los usureros (fceneratores) eludie­
ron con maña esta disposición de la ley co­
mo otras muchas, Cic. A t . v i . 1. of. 11. 24. 
25. - Salí . Cat. 33.- T i t . L i v . v m . 28. xxxv. 

4^. E l año de Roma ' j i S , muerto ya A n ­
tonio i Gleopatra, bajó el ín teres del dinero 
de 12 a 4 por 100, Dio. LI . 21. 

A los BANQUEROS de profesión í a los que 
comerciaban prestando dinero los llamaban 
MENSARll O t r a p e z i t t C B , ARGENTAR!! ,~ NUM> 

MULAR!! , O COlÜbist íB , T í t . L i v . V i l . 2 1. -

Suet. Ang. 2. 3. 4- - Gic. Flac. i g . A veces 
eran nombrados por el Pueblo, T i t . L i v . 
XXI11. 21. 

Para espresar que uno había puesto su d i ­
nero a ganancias, decían pecuniam alicui vel 
apud aliquem ocCuparé, Cic. Flacc. u . Verr . 
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i . 36: p o n e r é , collocare &c. , i cuando lo sa­
caba , relegere , Hor. Epod. i . u l t . 

Los Romanos por lo regular saldaban sus 
cuentas pagando por mano de un banquero, 
CÍG. Ccecin. 6. ( i n f o r o et de metisce scr ip tu-
r a , magis quam ex arca domoque vel cis-
ta pecunia numerahatur) , Donat. i n Ter. 
Adelph. i i . 4. i 3 ' esta era la causa por que 
los libros del deudor i del acreedor (tabulce 
v e l códices accepti et expensi, mensce ratio-
nes) se llevaban con mucha exactitud, ¿¿¿c?., 
i de esto provenia el acceptum re f e r r é , Cic . j 
i entre los escritores de los ú l t imos tiempos 
acceptum f e r r é , por LLEVAR CUENTA de lo 
que pagaba el deudor. La voz acceptilatio es­
presa el DARSE POR. SATISFECHO , sin que pague 
el deudor : expensum f e r r é , SENTAR LO QUE 
HA ENTREGADO el acreedor: expensi rat io, de­
nota esta operac ión : rat io accepti atque e x ­
pensi in ter nos con ven i t , estamos de acuer­
do en nuestras cuentas, Plaut . Most. 1. 3. 
146 : i n rationem inducere vel in tabulis r a -
tioném scribere , formar una cuenta, Cic. 
P err . 1. /$2. La costumbre de escribir la can­
tidad en el l ibro del banquero i de firmar al 
pie de eiia , produjo la espresion s c r í b e r e 
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nummos a l i c i d , i d est, se per scriptum vel 
chirogi^aphum obligare ut solvat , prometer 
pagar, Plaut , As ín . íi. 4- 34« Rationem ac-
cept í scribere j tomar prestado, ¿V/. Truc . iv. 
2. 36: r e í c r f ^ e r e , pagar o volver lo que se 
tomó prestado , Ter . Phorm. Y. y. 28, Hor . 
Sat. 11. 3. 76, i por eso se deeia prcescriberej 
mandar pagar, Ter . Phorm. v. 7. 3o. - Gic. 
A t . ix. 12. -Flacc. 19, i prcescriptio era una 
carta orden contra un banquero. Cío. Orat. 
1. 58. - A t t . xn . 51 ; de esto dimana también 
el que nomen se tome por deuda , por causa 
de una deuda o por una partida de una cuen­
ta. NOMINA j acere , contraer deuda, Senec. 
ben. 1. 1, dar una seguridad de que pagará 
firmando la deuda en el l ibro del Iban quero, 
Cic. of. n i . 14 , o aceptar esta g a r a n t í a . Cíe. 
Fam. v i i . 23 : exigere , reclamar el pago, 
Cic. Ver . 1. 10. Asi appellare de nomine, 
A t t . v. 29 , dissolvere , pagar , satisfacer, 
id . P l añe . 2 8 , i lo mismo solvere, A t t . v i . 
2 , expunge re , Plaut. Gisfc. 1. 3. q i , e x p l i ­
care , A t t . i 3 . 2 9 , e x p e d i r é , 16. 6 , trans-
cribere nomina in a l íos , prestar dinero en 
nombre de otros, T i t . L i v . 35. 7. Pecunia 
ei est i n nominibus , ha tomado dinero pies-
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tado, Cic. P^err. v. 7. - Top. 3. I n codicis 
extrema cera nomen injimum in Jlagitiosd 
Uturd, la ú l t ima partida de aquella plana es­
tá puesta con mala in tenc ión , Cic. V e r r . 1. 
36 : rationum nomina, partidas de una cuen­
ta , ib. Sg: i n tabulas nomen refer re , anotar 
10 que se ha recibido. Mul t i s V e r r i nomini-
hus acceptum re f e r r e , abonar al deudor en 
las cuentas muchas partidas entregadas por 
Yerres , i b i d . Hinc vatio cuín curt i is , multis 
norninibus, quorum in tabulis iste habet 
n u l l u m , i d est • cur t i i s n i h i l expressum tu~ 
l i t ¡fierresy ib id . Por eso Cicerón , acusando 
a este famoso delincuente, dice muchas ve­
ces RECIT4 NOMINA, i d esty res , personas, 
causas, i n quas Ule aut quibus expensum tu-
l i ty las cuentas o sus diversas partidas, A s -
can. Certis norninibus pecuniam d e b e r é , de­
ber según una verdadera cuenta, Cic. Quint. 
11 : non refer t parva nomina in códices , las 
cantidades pequeñas &c. Cic. Rose. 1. Mul t i s 
norninibus versuram ab aliquo f a c e r é , to­
mar prestadas varias partidas para pago de 
olra deuda, Cic, f^err. u . 76: permul ta no­
m i n a , muchas partidas, ib. 5. 

Asimismo relativamente al deudor, ego 
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de buena fe , por buen deudor, Cic, Fam. v. 
6 : óptima nomina non apellando f ian t mala, 
Golum. i . y : bona nomina centesimis conten-
tus erat , non bono quaternas centesimas 
sperabat, exijía 12 por 100 al año de un 
buen deudor, i 4^ por 100 de uno malo, 
Cic. A t t . v 21; nomina sectatur t ivonum, id 
esty ut debitores faciat vena tu r , procura 
prestar a menores, lo que proh ib ían las le­
yes, Hor . Sat. 1. 2, 16: cautos nominibus 
ccrtis e x p e n d e r é nummos , i d est, sub ch i -
rografo bonis nominibus vel debitoribus da-
re , prestar con fianza a buenos deudores, id . 
Ep . 11, 1. i o 5 : locare nomen sponsu impro­
bo, salir por fiador con án imo de engañar , 
Phaidr. 1. 16. 

Gomo los intereses del dinero se paga­
ban regularmente el día de las Galendas (el 
1.0 del mes) las llamaban TRISTES, Hor. Sat. 
1. 3. 8 7 , i CÉLERES, que venían muy de p r i ­
sa, Ovid. Rem. Amor , 56r , i llamaban CA­
LENDARIO al l ibro de cuentas en que consta­
ban las partidas que había que cobrar, Se-
nec. benef. 1. 2. vn. ÍO, Ep . 14. 87. 
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MEDIDAS DE LONJITÜD I CUADRADAS. 

Los Romanos medían la distancia de un 
punto a otro por pies, codos j pasos, esta­
dios (stades) i millas. 

Tomaron , como otros muchos Pueblos, 
para medidas usuales varias partes del cuer­
po humano : el DEDO (digitusy, esto es, su an­
cho: la PULGADA Apollex): el PALMO {palmus), 
el ancho de la mano o tres pulgadas: el PIE 
{pes)y diez i seis dedos o doce pulgadas ( i o 
4 pies castellanos): PALMIPES , el ancho del 
pie o de la mano : el CODO (cubitus), desde 
donde se dobla el codo hasta el estremo del 
dedo de en medio de la mano , igual a pie i 
medio , o a la cuarta parte de la estatura de 
un hombre bien hecho : el PASO (passus), 
igual a cinco pies, o al espacio que media en­
tre el punto en que al dar el paso se levan­
ta el pie i el en que deseansaj esto es, el es­
pacio que media desde el pie de adelante 
hasta el de atrás cuando se anda, tomado do­
ble (gradas v e l gres sus): PERCHA {per t í ca )> 
es una vara de diez pies de largo (decempe-
da). La llamaban PÉRTIGA quasi port ica a 
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portando. Una per t icd t rac ta re , con una 
misma medida , tratar del mismo modo, 
Plaut. Ep . 8. 2. 

E l PIE constaba de cuatro palmos (PALMI) 
0 anchos de la mano, o de doce pulgadas 
(POLLICES) , o de diez i seis dedos. E l dedo 
fdigi tusj se consideraba igual al ancho de cua­
t ro granos de cebada f hordei g r a n a ) , F ron­
t í n , de Aquaeduc. i . 2. 

También dividian el pie como el as, en 
doce partes; por eso dodrans , o spithama, 
nueve pulgadas (pólices o imcicejy Suet. Aug. 
yg. - P l in . v i l ; 2. 

E l cono (cubitus ve l -um) era pie i medio 
(sesquipes) ; tiene (dos spitharna) diez i 
ocho pulgadas j o seis palmos, o veinte i cua­
t ro dedos. E l PASO es de cinco pies, P l i n . n . 23. 

E l ESTADIO fstadiumj es de ciento veinte 
1 cinco pasos fpassusJ , o seiscientos veinte 
i cinco pies. 

La MILLA (^milliariuni vel-re , î eZ MILLJE 
se. passus vel passuum^ era de ocho esta­
dios, o m i l pasos, Cic. Ccecin. 10. - A t t . n \ : 
4- • Gell . 1. 16. 

La PAR̂ SANGA griega o persa era de trein­
ta estadios, x el SCHOLNOS tenia dos parasan-
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gas, Herod. n . 1 6 ; pero no están de acuer­
do en esto otros historiadores, P l in . y. 10. 
x n . 14. 

La YUGADA (JUGERUM, quod uno jugo boum 
in die e x a r a r i potest, P l i n . x v m . 3 ) , era de 
veinte i ocho m i l ochocientos pies cuadra­
dos, Quint. i . 10. 42- - V a r r . R. R. 10. i . &c. 

E l ACTÜS QÜADRATÜS , era media yugada 
( j u g e r u n í ) ; esto es, catorce m i l cuatrocien­
tos pies cuadrados. Se dice que le llamaban 
ACTUS, porque es lo que pueden labrar de un 
t i r o sin descansar un par de bueyes (actus, 
in quo boves agerentur cuín aratro uno i m ­
peta justo vel p r ó t e l o , i d est, imo t rac tu 
v e l t e n o r e } , P l in . x v m . 3. 19. - Donat. i n 
Terens. Phorm. 1. 3. 36 , non strigantes, 
Senec. E p . 3 i . - Phasd. 111. 6. g. 

La YUGADA ( j uge rum) se dividia como el 
; por eso se áecm junc ia a g r i ) , onza de 

un campo j esto es, una duodécima parte de 
un campo, T^arr. de R. R. 1. IO. 

MEDIDAS DE C A P A C I D A D 0 C U B I C A S . 

Las medidas de capacidad de que hablan 
con mas frecuencia los escritores roínanos? 
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son el CÁNTARO, o c á n t a r a (AMPHORES quod 
vas ejus mensurce utr inque f e r r e t u r , dua-
bus ajisis)'. t ambién le llamaban QUADRANTAL 
i CADUS, i los Griegos METRETA, O ceremium, 
medida de un pie romano cúb i co , i se d i v i ­
día en dos URNAS (urnce) , tres MODIOS (mo-
dií) , ocho CONJIOS (congii) , cuarenta i ocho 
SEXTARIOS ( sex ta r i i ) , i noventa i seis HEMINAS 
(hemince o cotjlce) ; pero el ánfora ática 
(met re tá ) era de dos urnas i setenta i dos 
sextarios. 

E l SEXTARIO con tenia dos heminas , cua­
t ro cuartar ios , ocho ace t ábu los i doce cia-
thos. Todas estas denominaciones son aná­
logas a la divis ión del AS, i por eso las copas 
o cálices se llamaban sextantes, cuadran­
tes, t r í e n t e s , según el n ú m e r o de ciathos 
que podian contener. Véase tomo 3.% paj i ­
na 335 i siguientes. 

E l ciatho era la medida del l íquido que 
se podía beber cómodamente de un trago, 
que eran cuatro cucharadas (ligulce vel l íngu-
lee o cochlearia), Golura. xn . 21 . - P i i n . xx. 
5. - Mart. x i v . 120. 

E l coNJio era la octava parte de una án­
fora : tenia medio píe cúbico de capacidad, o 
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seiá sectarios. Los Majistrados i los ciuda­
danos principales de la ciudad, escojieron es­
ta medida para dar el aceite i el vino en las 
distribuciones públ icas , T i t . L i v . xxv. 2. -
P l i n . x iv . 14, i de esto provino el llamar 
co^3\km.o& (congiariurn) a las distribuciones 
de dinero j t r igo o aceite que hacian al Pue­
b l o , T i t . Lia), x x x v i i . S j . - C i c . P h i l i p . 11. 
/[5. - Suet. Cees. 38 , especialmente los E m ­
peradores, Taci t . A n . x ü i . 3 i . - Suet. Caes. 
27. - j áug . 42. - T i b . 20. - Dom. 4? 0 a un re~ 
galo de la misma clase hecho a un part icu­
lar ^ Cic. Fam. y m . 1. - A t t . x. «y. - Suet. 
Vesp* 18. 

La gratificación que se daba a los solda­
dos se llamaba DONATIVO (donativuni), Suet. 
Gal. 46. - Ner. 7. - P l i n . Paneg. aS. - Tacit. 
A n . x i i . 41 j i algunas veces t ambién tomaba 
el nombre de congiario, Cic. A t t . x v i . 8. -
Gur t . v i . 2. 

Los conjiarios de Augusto eran tan pe­
queños , que los llamaban HEMINARIOS ( l iemi­
nar ia J , Q u i n t . v i . 4-

E l ÁNFORA f amphora ) contenia ochenta 
libras romanas de agua de l luvia ( i 3 ; 1. azum­
bres castellanas 52 7 4- de aceite): e l 



M 
coNJio diez, i el sextario una l ibra l ocho 
onzas. 

La medida mayor para los l íquidos que 
se usaba en Roma era el CULEO f culeusJ, que 
contenia veinte ánforas. 

Según dice P l i n i o , el campo CECUBO fager 
ccecubus) daba siete culeos de vino por y u ­
gada, que al tiempo de la cosecha valian 
trescientos nummos o sesenta i cinco dena-
rios : cada CULEO unos 220 rs. vn . 

E i Momo (modius) era la medida p r i n c i ­
pal de los á r i dos , tercio del ánfora o del pie 
cúbico romano. U n modio de t r igo de las 
Caulas pesaba cerca de veinte libras , según 
dice P l in io , x v m , 7. Por lo regular en una 
yugada ( j u g e r u m ) de tierra se sembraban 
cinco modios de t r i g o , seis de cebada o de 
habas, i tres de guisantes , ib . 2^. Se llama­
ba MEDIMNO (medimnus o-num) una medida 
ática de seis modios, Nep. A t t . 2 . -Cic. Verr. 
111. 45. 47- 49- ^ic-

MODO D E E S C R I B I R . 

Hasta que los hombres se c iv i l izaron , ca­
recieron constantemente del conocimiento 
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de los caracténes alfabéticos^ i asi el uso d é l a 
escritura es indicio infalible de civil ización. 
Antes que se inventasen estos signos, los 
hombres empleaban varios medios para con­
servar la memoria de los acaecimientos no­
tables, i para comunicarse con los países 
mas remotos. 

Para que los acontecimientos célebres no 
se olvidasen , erijian altares o hacian obras 
de piedra, plantaban á r b o l e s , establecian 
juegos o fiestas, o componían canciones his­
t ó r i c a s , que era lo mas c o m ú n , Tacit . de 
Mor . Germ, 2. 

L o primero que ocurr ió para espresar lo 
que uno pensaba , fue el pintar los objetos, 
i asi la figura de un hombre con espada en 
mano , i que a sus pies tenia otro hombre 
muer to , representaba un asesino. Cuando 
los Españoles llegaron a Méjico, los habitan­
tes avisaron a su Emperador Motezuma, re­
m i t i é n d o l e un gran lienzo en que pintaron 
groseramente lo que habían visto. Los p r i ­
meros que inventaron signos o símbolos pa­
ra denotar las cosas, se llamaron jerogl í f i ­
cos , porque con una sola figura se represen­
taban muchas cosas. 
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La Fenicia i el E j ip to han pretendido la 

gloria de haber inventado las letras, Tacit . 
A n . x i . i4- - VUn. VIJ. 56. - Lucan. n i . 220. 
E l Fenicio Gadmo introdujo el alfabeto en 
Grecia unos m i l i quinientos años antes d é l a 
venida de Cris to , Herod. v. 58 , i entonces 
constaba solo de diez i seis letras: a , b , 
d } e , ¿ yk 'r l , m , n , o , p } r , 5 ) t , U, Pala -
medes, dutante la guerra de T roya , añadió 
cuatro letras : tz , ds , f , j , i luego S imón i -
des a u m e n t ó otras cuatro, x , e l a rga , ps , o 
la rga , P l i n . v n . 56. s. 5rj.-IJ¿gin< Fab. 277. 
Según dice el que llevó las letras de la Gre­
cia al Lacio fue Evandro , ib. i T i t , L i v . 1. 
7 , i asi las letras latinas en su oríjen fueron 
con corta diferencia de la misma figura que 
las griegas, Tacit. ib. P l i n . vn . 58. 

Habia algunas naciones que escribían per-
pendicularmente; esto es ^ de arriba abajo; 
pero lo mas jeneral era el que los renglones 
fuesen horizontales. Ciertos Pueblos , como 
los Hebreos, Asirios &c. , leían de derecha a 
izquierda, i otros al contrario, de izquierda 
a derecha, como nosotros, i otros de derecha 
a izquierda i de izquierda a derecha alterna­
t ivamente, como los sulcos del arado. Este 

T. iv. 7 



era el modo de escribir de los antiguos Grie­
gos; pero el mas jeneral es como el nuestro, 
de izquierda a derecha. 

A l pr incipio del mundo se escribía en 
piedra o en l ad r i l lo , Joseph. A n t . Jud. i . 4--
T a c i t . A n . 11, 6o. -Lucan , n i . 228 , i en esta 
fueron escritos los diez Mandamientos de la 
ley de Dios , E x o d . xxxiv. 1 , i las leyes de 
Moisés , Deuter . xxvn . 8. - Jos. v m . 32. 
Luego se usaron planchas de cobre, Hi t . L i v . 
111. 5y. - Tac. A n . iY. 4 3 , o de p lomo, P///z. 
x tu . 2. s. 21. - Job. xix. 24 , i tablitas, I sa i . 
xxx. 8. - Horat . A r t . poet. 399. - Gell . 11. 
12. Los instrumentos públicos i los docu­
mentos his tór icos estaban grabados en ta­
blas , Cic. Font. 14. - T i t . L i v . v i . 20. -
P l i n . Pan. 54- - Hor . Od. iv. 8. i 3 . Guando 
apenas se conocía la escritura , i que por tan­
to se usaba rar ís ima vez, era preciso escribir 
en cosas que fuesen duraderas. Solo usaban 
letras mayúsculas , como lo prueban las me­
dallas é inscripciones antiguas (1 ) . 

i Aunque no se pueda fijar con certidumbre la época en 
que se descubrió el alfabeto , ni su primer inventor, ni el Pue­
blo primero que le usó, es preciso, según algunas tradiciones 
jenerales, creer que tuvo principio en los tiempos mas remotos. 
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Cuando el arte de liacer signos se hizo 

mas común , se escribía en hojas de árboles , 
o en el Uber , corteza inter ior de ellos, i de 
esto proviene el decir una hoja de papel 
(chartoe folia ve l plagidce) un l ibro. M u ­
chas naciones de la India han conservado el 

La lengua hebrea , una. de las mas antiguas del mundo , en 
tiempo de Moisés, estaba ya enteramente lormada, i por me­
dio del alfabeto habia conseguido el fijar su gramática. La dis­
posición notablemente simbólica que caracteriza todas las len­
guas madres en su oríjen , había desaparecido , i la poes/a ha­
bia cedido su lugar a la humilde prosa, i ademas no puede du­
darse que a esta época los caracteres tenir.n ya toda la signifi­
cación necesaria para espresar las ideas , si se reflexiona que 
ya mucho tiempo antes de Moisés, la lengua hebrea estaba bas­
tante formada para escribir i componer, i que también habia 
ya mucho tiempo que habiendo habido la fortuna de descubrir 
una materia propia para la escritura , el alfabeto habia llega­
do a su perfección. El autor'del libro de Job, mas antiguo que 
Moisés, i el Homero de los Hebreos, compuso esta obra dos 
mil años antes de la venida de Cristo, i mil aBos antes del 
Homero griego. ¡Por cuantos grados de cultura debia haber pa­
sado ya la lengua escrita de los Hebreos para llegar a este vi­
gor i euerjia , que son tau notables en el libro de Job , obra 
majistral de la poesía hebrea! 

Los Romanos , igualmente que los Griegos, en su oríjen no 
usaron, ni aun tampoco después, cuando estuvo mas floreciente 
su literatura, mas que de letras mayúsculas. Las minúsculas 
latinas i griegas es invención moderna, debida a los copiantes 
{ a c t u a r i i notari i ) } que las introdujeron para escribir mas a 
prisa, lo que verosímilmente tuvo principio en la edad media. 
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uso de escribir en hojas de ciertos arholcs: 
también se escribió sobre lienzo de l ino , 
T i t . L i v . \s. 7. i 3 . 20. Por lo común se es­
cribía en tablitas enceradas. En tiempo de 
Alejandro Magno se inven tó el pape], i le 
hacían de 11 n junco de E j i p t o , que le llama­
ba PAPIRO api rus vel-um) , i por eso tomó 
el nombre de papel, i l i b r o , que viene de 
B1BL0S. 

E l papiro es una planta que llega a cerca 
de diez codos de a l to , i tiene muchas mem­
branas, unas sobre otras, como las telas de 
la cebolla común , las cuales se separan fá­
cilmente con un instrumento puntiagudo i 
bien afilado. Para servirse de ellas ponían en 
una tabla una capa de estas membranas, unas 
sobre otras {phil i rce vel scliedoi ) bien para­
lelas 5 luego la segunda capa la ponían al tra­
vés como los hilos de los lienzos j a la p r i ­
mera la llamaban stamen, i a la segunda 
subtemen 5 después las humedecían bien con 
agua turbia del N i l o , para que sirviese de 
gluten 5 en este estado las me t í an en una 
prensa, i después las ponían al sol , para que 
se secasen. Cuando ya lo estaban , pegaban 
las hojas (plagulce vel schedce) unas al es-
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tremo de otras, i las arrollaban (SCAPUS)J 
pero el rol lo no pasaba nunca de veinte ho­
jas , P l in . x m . i i . s. 2 i . 

Habia hojas de t amaño i calidad diferente. 
Para b r u ñ i r el papel se servian de una 

concha, de un colmil lo de jabal í , o de los 
dientes de un animal cualquiera: por eso el 
papel b r u ñ i d o se llamaba charta dentata, 
Cíe. Q. Fr . 11. i 5 . Desde el reinado de A u ­
gusto, el papel de primera calidad se le dis-
tinguia con el nombre de Augusto (AUGUSTA 
regía)} al de la segunda , con el de Liviana 
(LIVIANA), i el de la tercera, con el de H i e -
rá t ico (HÍERATICA), que en otro tiempo era 
el de primera calidad, i por eso se usaba pa­
ra los libros sagrados. Gomo el Emperador 
Claudio introdujo machas inovaciones en las 
fábricas de papel, de esto d imanó que des­
pués al papel mejor le llamaban CLAUDIO 
{Claudia).) i a los inferiores les daban el nom. 
bre del pueblo de Ej ip to en que estaba su fá­
brica {amphiteatrica , saitica-, lene tic a ) , i 
FANIANO era el papel de una fábrica (pfjiciná) 
que tenia en Roma un tal Fannio , para ha­
cer papel de E j i p t o , P l i n . ib . 

E l papel para envolver las cosas {invo-
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lacra v e l segestria vel en sing-e) se l l a ­
maba e m p o r é t i c a , porque los comerciantes 
le usaban para empaquetar, P l i n . x m . 12: 
al papel ordinario i esponjoso le daban el 
nombre de scabra b ibulaque, P i i n . Ep . 
y m . i5. 

A l papel de marca mayor i de mejor cali­
dad le llamaban MACROCOLLA (SC. charta); asi 
como nosotros llamamos papel i m p e r i a l , i 
lo que se escribía en el MACROCOLLTJM sc. vo­
lumen , ib, et Gic. A t . x m . 25. x v i . 3. 

Uno de los Ptolomeos, zeloso de.Eume-
nes , Rey de P é r g a m o , que hacia muchos es­
fuerzos para igualarle en la magnificencia de 
sus bibliotecas, p roh ib ió la estraccion de pa­
pel en todos sus dominios , i esto fue el mo­
t ivo de que en Pé rgamo se descubriese e l 
modo de hacer pergamino (pergamena sc, 
charla vel membrana), que t omó este nom­
bre del pueblo en que se i n v e n t ó , i por eso 
Cicerón a sus cuatro libros de los Academia 
eos le da el nombre de ( l i b r i e membranis 

f a c t i ) , hechos de p i e l , A t t . x m . 24. Hay cr í ­
ticos que leen Apelles), pieles, por metoni­
mia , por l ibros cubiertos de pieles o escritos 
en pieles { l i b r i pe 11 ibas tect i v e l in pell ibus 
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scr ip t i ) : ^ease aManutio. A I l i b ro de J ú p i t e r 
le llamaban diphthera Jovis , porque era de 
la piel de la cabra Amaltea , que había dado 
de mamar al padre de ios Dioses, i en el que, 
según los poetas , estaban sentadas las accio­
nes de los hombres: de esto provinieron los 
proverbios diphtheram sero J ú p i t e r inspe-
x i t , et ant iquiora diphtkeray Erasm. in Ghi-
l iad. V i d . Polluc. v n . i 5 . - El ian , i x . 3. 
Planto aprovecha esto para una alusión inge­
niosa, Rud. P ro l . 21 . E l pergamino propia­
mente t a l , es de piel de carnero 5 el de be­
cerro (veUn), se llamaba vitela (VELLUM qua-
si vi tul inum se. cor ¿uní. La mayor parte de 
los manuscritos antiguos que nos han queda­
do están en pergamino, i son rar ís imos los 
que hay en papiro (papirus) . 

Cuando los Arabes conquistaron el E j i p -
to en el siglo s é p t i m o , se i n t e r r u m p i ó el co­
mercio de este pais con Europa i con el I m ­
perio de Constantinopla , i se perdieron las 
fábricas de papel de papiro ; i al. instante ha­
ciendo papel de algodón o seda (charta bom~ 
bicina), como se fabricaba desde tiempo i n ­
memorial en la India i en la China , se i n ­
trodujo esta maiiufactura en la parte oricn-
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tal de Europa , i después en España , Fran­
cia e Italia. En estos ú l t imos países ? al rede­
dor del siglo X I V , se pensó en fabricar el 
papel con trapo viejo. E l papel de estraza 
comenzó a fabricarse en Inglaterra en i588, i 
el papel para escribir e i m p r i m i r en 1690, i 
dicen que ántes de esta época el papel que la 
Francia i la Holanda introducian anualmen­
te en Inglaterra ascendía a 100000 libras eŝ  
terlinas. 

Para escribir en las tablitas enceradas, 
en hojas, en cortezas de árboles , en cuerno 
0 en planchas de es taño, usaban antiguamen­
te de un punzón de hierro con mucha pun­
ta , que llamaban E;STÍLO (stilus o grapl i ia in) , 
por eso para decir que uno dejaba de escri­
b i r , decían (s i l lo abstineo), dejo el estilo, 
P l i n . Ep . v i l . 21. Para escribir en papel o 
en pergamino se valían de una caña cortada 
1 hendida por la punta , como nuestras p l u ­
mas, i la llamaban CÁLAMO (CALAMUS, arun-
do , f í s tu l a vel cannd), la cual mojaban en 
t in ta como hacemos nosotros con nuestras 
plumas (atramento intlngebant), C íe . A t . v i . 
8. ad Q. F. 11. i5 . - Pers, 111. n i 14. - Hor. 
A r . poet, 446- -P f ín , xyj . 36. s. 64: a la t i n -
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ta la llamaban JIVIA (sepia), Pers. íh . ; -pez 
que, según se dice, cuando se ve perseguido 
del pescador, despide un jugo negro con el 
que oscureciendo el agua se oculta , i este es 
del que se valían algunas veces a falta de otra 
t i n t a , Cic. de Nat . Deor. n . r o í . - Oppien. 
Hal le i i t . 18. 

Según parece escribian con mas velocidad 
en las tablitas enceradas que en papel o en 
pergamino, porque como para escribir en pa­
pel o pergamino tenian que valerse de la t i n ­
ta , perdían todo el tiempo que se emplea en 
mojar la pluma o estilo, Quin t i l , x. 3. 3o. 

Los Romanos regularmente usaban para 
escribir las tablitas enceradas , el papel o el 
pergamino : el mango del ESTILO (stilus) era 
l lano, para poder alisar la cera , para borrar 
lo que se quería correjir i escribir de nuevo 
encima lo que se deseaba ; de aquí dimanaba 
la espresion VOLVER A MENUDO EL ESTILO {sce-
pe stilum ve r í a s ) , por correjir con frecuen­
cia , i /o r . Sat. \. 10. 72. Los autores, para 
escribirlas obras que c o m p o n í a n , prefer ían 
por lo regular las tablitas enceradas, por la 
mayor facilidad que ofrecían para las correc­
ciones, i cuando estaban ya correjidas a su 
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satisfacción, las hacina copiar en papel o en 
pergaminoj i entonces las publicaban, Hor , 
Sat. n . 3. 2. 

Cicerón compara el cor re j i ra l trabajo de 
l imar (limce labor), i asi opus l imare , pu l i r , 
Cic, Orat . i . 25 : limare de a l iquo, quitar lo 
sobrante, id . m . 9 : supremam limam operi-
r i , darle el ú l t i m o pulimento o la ú l t ima 
mano, P l i n . Ep . v m . 5 : lima, mordacius utiy 
correjir con mas esmero , Ov, Pont. 1. v. 19: 
l iber rasus lima amic i , perfeccionado con 
las correcciones de un amigo, id . 11. 4- I7 : 
ul t ima lima defitit meis scriptis3 Ov. Tr is t . 
1. 6. 3o , id estj summa manus operi defuit 
vel non imposita est, a esta obra no se le ha 
dado la ú l t ima mano j metaph. v e l translat 
a p i c t u r a , quam manus complet atque ornat 
suprema, Serv. in V i r g . Ene id . v n . 572. 
T a m b i é n comparaban la corrección del esti­
lo a la acción de forjar algo en el yunque , i 
por eso dijo Horacio : et male tórnalos ( b a j 
quien lee formatos) incudi reddere versus, 
por correjir o hacer de nuevo, d r t . poet. 
441 : w?20 opere eiindem incudem diem noc-
temque tundere, enseñar siempre lo mismo, 
Cic. Orat. 11. 39 : oblatum mediis opus est 
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incudibus i l l u d , la obra se ha publicado i m ­
perfecta , Ovid. ib. 29. 

También tenian libros borradores (AD-
YERSARiA-omw) eo que apuntaban las cosas 
para que no se olvidasen , i luego las ponian 
en l impio: en ellos ponian, por ejemplo, una 
cuenta o algún hecho (ut ex iis justas tabu-
lc6 conjicereniur'), Gic. Ros. Gom. 2 i 3 ; i 
asi para decir que habian anotado una cosa, 
decian re f e r r é i n adversaria , ib id . 

Se servían t ambién de una clase de papel 
de estraza u ord inar io , o de un pergamino 
{charla deletitiá)> que llamaban PALIMPESTUM 
(a rursus et rado), del que borraban fácil­
mente lo que estaba escrito, i escribian en­
cima de nuevo, M a r t . x i v . 7. -Cic. Fam. v n . 
18 j pero según parece hacían otro tanto con 
toda clase de pergamino, Hor . A r t * poet. 
3 8 9 : t ambién se llamaba polinxestus (a ra -
dó). Entre renglones ponian por lo regular 
las correcciones [supra scripta) , P l i n . Ep. 
v i i . 12. 

Los Romanos no escribian comunmente 
mas que en una cara del papel o pergamino, 
porque pegaban {agglutinabant) las hojas 
{scheda) unas ai estremo de otras, hasta con-
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cluir la obra, i las arrollaban en un palo o 
ci l indro de madera 5 por eso VOLUMEN es un 
volumen o un ro l lo , i evolvere libruiny&hv\v 
un l ibro para leerle , Gic, Tuse. i . 11. Top. 
9: animi sui complicatam notionem evolvere, 
espliear una cosa , Off. n i . i g . 

Por lo regular los autores pon ían cada l i ­
bro de su obra en un r o l l o , i asi una obra 
contenia tantos volúmenes como libros; i por 
eso Ovidio , hablando de sus quince libros de 
los Metamorfoseos , dice asi: mutatoe t e r 
q u i n q u é volumina formoe j T n & i . i . i . 1175 
lo mismo se confirma por Cic. Tuse, nu 3 . -
¿dtt. ix. IO. - Fam. xv i . 17. Cuando la obra 
era de cierta estension, la dividían en varios 
v o l ú m e n e s , i asi studiosi tres yesio es, tres 
libros de r e tó r i ca : i n sex volumina prop te r 
amplitudinem d i v i s i , P l i n . Ep. 111, 5. A ve­
ces un solo volumen contenia una obra que 
constaba de muchos l ib ros , i asi Homerus 
totus i n uno volumine¿ esto es, cuarenta i 
ocho libros , U l p . 1. 52. D . de Leg. 111., 
de lo que proviene e\ annosa volumina va-
t u m , por libros antiguos, Hor . Epod. 11. 1. 
2 6 : per agere vo lumina , componer l ibros, 
P l i n . ib. Guando el autor escribía en ámbas 
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caras del papel (m utraque pagina) o del 
pergamino, se llamaba este escrito OPISTHO-
GRAFUS-OW ? P l i n . i b . , i d estj scrippus et i n 
tergo (ex a tergo et scriboj, Juv. i . i . 6 : i n 
charla aversa, Mart ia l . v m . 62 f minutissi-
mis se. l i t t e r i s J , en letra m u j menuda, 
P l i n , ib. 

Guando el l ibro o el volumen se habia 
concluido, por afuera le ponían para conser­
var le , o por adorno fad comervationem et 
ornatumjj una bolita (bulla) de madera, de 
hueso, de cuerno o de otra cosa semejante, a 
la que llamaban ombligo (UMBILICUS), porque 
se parecía a esta parte del cuerpo humano, i 
asi ad umbilicum adducere, concluir una co­
sa , Hor . Ep . x iv . 8 : ad umbilicos perveni -
r e , Mart. iv . 91. H a j comentadores que han 
creído que este adorno se ponía en medio 
del volumen, Scol. inHor.-^ pero otros dicen 
que los antiguos le colocaban al estremo del 
palo en que se hacia el rol lo (bacillus vel 
surculusj, o mas bien en ambos estremos o 
cuernos (CORNIJA), OV. T r i s t . 1.1. 8. - M a r t . 
x i . IO8J i por eso hallamos por lo regular es­
ta palabra en plural (umbilici) , Catul , xx. 7-, 
Mart. i . 67. 111 2. v. 6. v i 11. 6x, i en Estado, 
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Silv. iv . 9. 8 : binis umbilicis decoratus l í­
ber. La palabra ofnbligo (UMBILICÜS) signifi­
ca t ambién el centro de una cosa, i por eso 
se dice delphi umbil icüs Grcecice, T i t . L i v . 
xxxv. 18. 41* 23 : orbis t e r ra rum, id . xxxvm. 
47. - Gic. D i v . 11. 56. et Gic. Verr . iv . ¿fi: 
cutilice lacus , i n quo j l u c t u e t ínsu la , Italice 
u m b i l i c ü s , P l i n . 111. i3. s. i*] . T a m b i é n sig­
nifica una concha o un pedernal, Cic. Orat. 
11. 6. 

Los Romanos tenian la costumbre de lle­
var siempre unas tablitas para escribir , que 
llamaban puGiLLARES-r/íz fcjuod non majares 
erant quam quce pugno vel pugi l lo compren-
derentur , velquod i n iis stilo pungendo s c r í -
bebatur): Homero habla de ellas en la I I . v i . 
169, de lo que deducen que se usaban ántes 
de la guerra de T r o y a , P l i n . x m . 11. E n es­
tas tablitas escribian todo lo que les parecía 
digno de notarse, P l i n . E p . 1. 6. - Ov. Met . 
i x . 6 2 0 , ya fuese de p u ñ o p rop io , ya de le­
tra de un esclavo que, por tener confianza de 
el para esto, le llamaban NOTARIO ( N o t a -
r ius) , P l i n . v i i i . 9 . - I d . 111. 5, o tabellariitSy 
Cic. Ph i l . 11. 4- Estas tablitas pugil lares eran 
oblongas, i las hacian de naranjo, de box, 
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de marfil o de pergamino, con un baño de 
cera blanca o de color , Ov. Amor, i . 12. 7.-
Mar t . x iv . 3 : constaban de dos hojas (dupli-
ces), de tres, cuatro, cinco o mas, M a r t . i b . , 
con su márjen al rededor, como se ve en los 
libros de notas de los antiguos, que se con­
servan en los gabinetes de los curiosos, o en 
los Museos. E n estas tablitas escribían (exa-
rahant) con un punzón (stilus), i de esto 
provenia el ceris et stilo incumbere , en vez 
de i n pugi l lar ibus scribere, P l i n . E p . v n . 
27: remit iere s t i l u m , dejar de escribir, ib . 
Véase tomo 4-% pajina 104. Los Romanosi 
dentro de la Ciudad nunca llevaban espada 
ni p u ñ a l , P l in . xxxiv . i4- s. 3Q : cuando se 
veiau acometidos impensadamente, se valian 
del (graphium o st i luni) , punzón , como si 
fuese una arma, Suet. Cees. 83. -C. 28. - Cl. 
i5. 35. - Senec. de Clem. 1. 14, el cual l l e ­
vaban en una vaina {theca calamar ia aut 
graphiaria vel graphiar ium , Mart . x iv . 21, 
i sin duda proviene de esto el que los I ta l ia­
nos den al puñal el nombre de stil leto. 

A l que escribia de puño propio le llama­
ban (c i i iROGRAPHus-^m), q u i r ó g r a f o s , Gic. 
Fam. x i i . 1. xiv. 21. - Suet. Jul. 17. - Aug, 
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87 • esta palabra significa t ambién lo escrito 
de mano del autor o el manuscrito, Cic. 
P h i l . 11. 4 « " Fam- I1- 13. x . 21. - A t t . i x . 2. 
N . D . 11. 7 4 v e r sus ipsius chirographo 
s c r i p t i , versos au tógra fos , Suet. N e r . 52; 
chirographum alicujus i m i t a r i , i d . Aug. 64. 
T i t . 3: 

Pero por lo regular q u i r ó g r a f o (ch i ro-
graphum) significa el bil lete o yale escrito, 
firmado i sellado por un part icular , Juven . 
x i i i , 137. - Suet. Cal. 11. Guando dos perso­
nas habían firmado un documento de obliga­
ción , i ambos se quedaban con copia de e l , 
este con venio se llamaba siNGRAPHA-íw-^e/-fóm, 
Ascon, in Verr . 1. 36. -P lau t . Asín . iv. 1, 
que significa t ambién pasaporte o licencia, 
Plaut. Capt. 11. 3. 90. 

Scrinium ó capsa, era la CARTERA en que 
guardaban las tablitas, papel e instrumentos 
de escribir : u rcu la vel loculus, era una caji-
ta o estuche, H o r . Sat. 1, 1. 4. 22 i 10. 63: el 
esclavo que tenia a su cargo el llevar los n i ­
ños distinguidos a la escuela, les llevaba, Ju­
ven. x. 117 , la capsa, i por eso le llamaban 
CAPSARius, Suet. Ner. 36, o Ubrarius, id . Gí. 
35^ i PVEDAGOGÜS, nombre que daban t a m b i é n 
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al maestro particular, i b id . , que por lo regu­
lar era esclavo, Plaut* Bacch. i . 2 , i asi al 
profesor públ ico le llamaban PRECEPTOR {Prce-
ceptor), P l in . Ep. i v . i 3 . - Senec. de I r . 11. 
22. Doctor o Maestro (Doctor vél Magister)^ 
en el Panegir. 47. A este nunca se le llamaba 
SEÑOR (Dom¿ñus), a no ser alguna vez por ur* 
banidad, 6 W í . Claud. 21. - Tacit . J n * \ i . 87, 
o por ser sugeto que no se sabia como se l la­
maba, o porque se le babia olvidado su nom­
bre al que hablaba. Sen. E p . n i . 47* -SaeU 
Claud. 21. - Tacit . A n n . \\. 87. Terencio usa 
i rón icamente la palabra SEÑora (i^m/rcajl por 
ama de casa, Ter - Heaut . i v . 1. i 5 . Augusto 
no pe rmi t i ó que le llamasen SEÑOR (Domi-
KWÍ), Suet. 53. Tiber io hizo lo mismo, id* 
2 7 , porque esta voz denotaba el Señor de es­
clavos (qui domi prceest vel imperat) , Ter. 
Eun. n i . 2. 33. A un subpreceptor le l la ­
maban HIPODIDASCALUS , Gic. Faiu. ix . 18. 

Los niños de las clases inferiores del Pue­
blo llevaban ellos mismos el cartapacio i los 
Whvos (capsa)'. cevo suspensi lóculos tabulam* 
que lacerto, Hor. Sat. 1. 6. 74. 

U n l ibro escrito de p u ñ o del fautor sin 
valerse de escribiente {pianu Ubra r i i ) se 11a-

T. iv . 8 
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maba (autographus) au tógra fo , Suet. A u g . 
j i . S j , o idiographus , GelJ. ix. 14. Las me­
morias sobre la vida o acciones de un suge-
to se llamaban comentarios (commentarid), 
Caes, i Gic. Brut . yS. - Suet. Caes. 56. - T i b . 
61 , que significa t ambién DIARIO (d ia r i a , 
ephemerides , acta diurna &c. &c. & C . , Gic. 
Fam. v. 12. y i n , 11. - P h i l . 1. 1. - Verr. v. 
a i . - T i t . L i v . 1, 3 i . 82. X L i i i . 6.-Suet. Aug. 
64. - P ü n . Ep. v i . 22. x. 96. A los apuntes 
para recuerdo los llamaban hypomnemata, i 
el mismo nombre daban a los estractos de 
los l ib ros , Cic. A t t . x v i . 14. 2 1 , i COMMEN-
TARU electorum vel excerp torum, la colec­
ción de trozos escojidos, P l i n . E p . m . 5. 
Los libros que vendian los libreros (biblio-
polos) estaban cubiertos de piel lisa i p u l i ­
mentada con la p ó m e z , Hor , E p . 1. 20. -
P l i n . xxxvi . 21. s. 42« - Gatul. xx. 8. - T i b u l , 
111. 1. 10. 

Guando se remitia un l ib ro a algún suge-
tp , se ataba, i en los estremos de la atadura 
se sellaba en cera, i por eso decian signata 
volumina j Hor. E p , 1. 185 cuya precaución 
se usaba t amb ién en las cartas, Cic. Cat. 111. 
5? que cerraban con papel ordinario o perga-
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m i n o , P l i n . x m . 2 , o con las hojas inút i les 
de los libros viejos. A esto alude Horacio en 
la Ep. 1. 20. i 3 , que pone en boca de un 
escoliastes : Jient e x te OPISTHOGRAPHA l i t t e -
ra rum. La palabra opisthographa significaba 
el ró tu lo del lomo de un l ibro o el sobrescri­
to de una carta. 

Julio Cesar introdujo el foliar los oficios 
que dir i j ia al Senado ( p a g i n c e i el doblar­
los para que quedasen de la misma figura que 
un l ibro de memorias ( l ihel lus memorialis 
v e l ra t iona l i s ) , foliado como los nuestros. 
Anteriormente la práct ica de los Cónsules i 
de los Jenerales en los oficios que d i r i j ian al 
Senado, era el escribir en todo el ancho del 
papel seguido (tj'ansversa char ta ) sin d i ­
visión de pá j inas , i arrollar estas hojas, iSweí. 
Cees. 56. Luego que se introdujo el foliar 
estos escritos, las apelaciones i memoriales 
al Emperador , los mensajes al Principe o al 
Senado i las órdenes que se daban al Pueblo, 
todos se plegaban i cerraban según el nuevo 
m é t o d o , i los llamaban l ibri tos ( l i b e l h ) : 
véase tomo i.0, pájina 58. Suet. A u g . x n . 
53. - T i b . x v i i i . 66. - Claud. J5. - Ner> i 5 , 
Domit. 17. - M a r t . v m . 3 i . 8 2 , o CODICILOS, 
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0 c odie ¿los (CODICILLI), Taelt. An . xv i . 24. -
Sitet. T i b . x x n . 42. - Gal. 18. - Gl . 29. Pala­
bra que pocjuísímas veces se usa en singular, 
1 significa t ambién la últ iraa voluntad de un 
testador : véase tomo i.0, pájina 146: a veces 
t amb ién las tablitas , pugilares : véase tomo 
4 .05 pájina n o , o ún icamente lo que se escri-
bia en ellas, Cic. P h i l . v m , 10. - Fam. iv. 
12. v i . 18. ix . 26. - Q. F . 11. 11. - Suet. 
Claud. 5. - N e r . 49. 

Llamaban DIPLOMA (diploma) a un escri­
t o , por el que se conferia a lgún derecho o 
pr iv i ie j io esclusivo ( i d est, l íhel lus DUPLICA-
TUS vel duorum fol ior iur i ) , compuesto dedos 
hojas escritas solo por una cara , por el E m ­
perador o algún Majistrado Romano, Cic, 
Fam. v i . 12. - A t t . x. 17. - Pis . Sy. - Senec. 
Ben. v i i . 10. - Suet. A u g . 5o. - Cal. 38. -
N e r . 12. - Oth. 7., Asi se llamaban las ó rde ­
nes que se daban a los correos de gabinete o a 
los particulares para que seles suministrasen 
carruajes o caballos p ú b l i c o s , P l i n . E p , X. 
54. 55. 121. 

Todo papel , tablita o pergamino escrito 
i plegado en forma de l i b r o , i que tenia mu­
chas hojas , unas sobre otras , se llamaba co-
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DIGO f c o d e x j , quasi CAUDEX p l a r i u m tabula-
rum contextus , Senec. de Verr , V i t . i 3 . -
Gic. Verr. i . 36. 4^? 1 Ascon. in loe. ; cuyo 
nombre se daba con particularidad a los l i ­
bros de cargo i data; esto es, de cuentas 
ftabalee vel CÓDICES accepti et e x p e n s i j : 
Yease tomo 4-0? pajina 86 , Cic. Rose. Com. 
i . 2, &c> - P^err. n . 6 i : Ubr i o U b e l l i , i por 
eso para nosotros l ibro i volumen es lo mis­
mo ( l i b e r et vo lumenJ , Quin t . ix. 4- f- ( l í ­
ber grandi volumine ) , Gell . x i . 6. No es lo 
mismo CÓDICE ( c o d e x ) : legere v e l recitare 
suum codicem, fue el delito de Gornelio, 
que en una de las juntas populares él mismo 
leyó la ley que proponia , habiendo estorba ­
do otro Tr ibuno el que el Heraldo i el Secre­
tario lo hiciesen, siendo asi que esto les cor­
respondía de derecho por su empleo : véase 
tom. i.0, p. 2 i4 , i tom. 2.° , 23, 28, J ísc . inCorn . 
Cic. Vat . 2. - Qaint. ix. 4 '• ^e esto dimana 
el llamar jeneralmente CÓDIGO a toda colec­
ción de leyes: véase tomo 2.% pajina 47-

A toda clase de escritos llamaban L I T E R A , 

Cic. passim j i por eso decían QUAM V E L L E M 

NESCÍRE L I T E R A S , quisiera no saber escribir, 
Suet. JSfer. 10. - Senec. Clem. r ; pero lo 
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mas cornim es significar las cartas (EPÍSTOLA 
v e l chartce epistolares) , Cíe. Los poetas la 
usan én esta acepción 7 aun en singular, O vid . 
Pont. i . 7. i 9. 11, y. iv . 8. - E p . x v m . 9. x ix . 
F i n . x x i ; i con particularidad, de un modo 
negativo, Cic. A t t . x m . 89. - Fam. u . i j . -
A r c h . 8. - V e r r . 1. 36; con la misma palabra 
se espresa el carácter de letra propio de cada 
uno (manus) , Cic. A t t . v n . 25 pero en pro­
sa, l i t e r a , significa por lo regular una letra 
del alfabeto. EPÍSTOLA, se entiende siempre 
del escrito remit ido a un ausente; pues esta 
voz proviene de m¿¿ío, Cic. Q. F. 1. 1. i 3 . 
111. 1. 3. Fam. 1. 7. 11. 4: en lugar de que co-
D i c i L L i i L i B E L L i son escritos que se dan tam­
b ién a personas presentes, Tacit . A n . i v . 
39. - Senec. E p . 55. - Suet. A u g . 84. 

Los Romanos d iv id ían sus cartas, si eran 
algo largas, en pajinas; a lo menos esta era 
la práct ica en tiempo de C i c e r ó n , Cic. A t t . 
v i . Q. F r . 1. 23. -Fam. 11. i 3 . x i . 2 5 , dob lán ­
dolas como un l i b r i t o , Senec. Ep . 4^ , i 
a tándolas con un hi lo ( l inoobl igabant ) , Cic. 
GaL 111. 5. - O vid. Ep. x v m . 28, como an t i ­
guamente se acostumbraba, Nep. Paus. 4« -
Cur t . vn. 2 , i encima de la atadura se ponia 
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el sello de cera o mastie, hecho con greda 
{ c r e t a ) , Gic. Flacc. 16. - Verr . iv . 26. (06-
signabant) , Plaut. Bacch. iv. 4« 64. 9 6 , i an­
tes de echar el sello le mojaban con saliva, 
para que no se pegase la cera7 Ovid. T r i s t . v. 
4. 5. - A m . 11. i5 . i 5 . - Juven . 1. 6 8 : de ,es-
to venia el epistolam vel literas resignare, 
aperire v e l solvere, abrir una carta ? Nep . 
Hann, 11. - C i c . A t t . x. 9 : resolvere, T i t . L i v . 
x x v i . i 5 . Guando quer ían poner alguna posda­
ta , i estaba escrita toda la cara, escribían al 
t ravés (transversirn) al már jen , C i c . A t t . v . 1. 

Los Romanos empezaban las cartas ponien­
do su nombre, i luego el de la persona a 
quien la d i r i j i a n , Auson. Ep . 2 0 ; a veceá 
añadían iwj^o (suo) , para manifestar familia­
ridad o afecto, C¿c. i P l i n . - M a r t . x i v . 11; 
i si tenia algún empleo , ponían sus dictados; 
pero nunca usaban de los epí te tos que noso­
tros, a no escribir a personas de mucha i n t i ­
midad, en cuyo caso se valían de las espre­
siones de humanissimi , o p t i m i , dulcissimi, 
animce suce & c . , C íe . i P l in . a cada paso. 
Usaban siempre la in ic ia l S por SALUTEM 
se. d i c i t , desea que esté bueno, al modo 
de los Griegos , u otras espresiones seme-
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jantes, H o r . Ep . i . 8 : de esto provenía la 
espresion salutem al icui mit tere , Plaut. 
Pseud. i . i . Sg. - O vid . Heroid. I.XVIII. 
1. &;c.: multam ve lpUtr imam dicere, adscr í ­
bele , d a r é y i m p a r t i r é , nunciare , re f e r r é 
&c. , hacer muchos cumplimientos & c . , Cic. 
Fam. x iv . 1. - A t t . m. 1. 3. 

Luego empezaron a poner al pr incipio 
de todas las cartas estas espresiones genera­
les: SI VALES BENE EST VEL GAUDEO , EGO VALEO, 
Senec. Ep. í. Í5. - P l in . Ep. 1. 11. - Cic. 
Fam. v. 9. 10. x iv . 8. 11. &c. , que comun­
mente indicaban con solo las iniciales, H i r t . 
B . Flisp. 26 , i las concluian con Dios te 
g u a r d e (VALE), OV. Tr is t . v. i 3 . 33: cui'a 
u t va l eaS) a veces con AVE O SALVE 5 i cuando 
la persona a quien se escribía era algún pa­
riente muy p r ó x i m o , anadian m i aTilmce y m i 
suavissime &c. : nunca ponían su nombre al 
fin de la carta, como hacemos ahora; pero 
rogaban a Dios por la persona a quien escri­
bían , Déos obsecro u t te conservent, Suet. 
T i b . 21 ; cuyas espresiones se usaban en los 
memoriales o papeles que se presentaban 
al Emperador, Dion. LVII. 1 I , i las llamaban 
subscr ipc ión f s u b s c r i t i o j , Suet. T i b . 32: 
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ponían t ambién al fin la fecha o día del mes 
en que la e sc r ib í an , i algunas veces espresa­
ban también la hora , Suet. A u g . 5o. ( i ) , 

i Las cartas de los Romanos eran tan sencillas como sus 
modales i su conversación. La brevedad del título, del exordio 
i de la conolusion de ellas, manifiesta cuan enemigos eran de 
grandes cumplimientos. Cicerón , como Jeneral escribe en los 
siguientes términos al Gobierno de la República: »Marco Tu-
«l io , hijo de Cicerón, como Procónsul, a sus muy amados los 
» Cónsules, Pretores , Tribunos del Pueblo i Senado , a quienes 
«desea buena salud. Si estáis buenos os doy el parabién; por lo 
oque a mí toca, disfruto buena salud : aunque me ban remiti-
«do un parte, en cjue se puede confiar, informándome de que 
«los Parthos &c. j i d , D i v . X V . i ." La misma sencillez se 
halla un siglo después en la carta en que Plinio felicita al 
Emperador Trajano el dia de su cumpleaños, i en varias otras 
cartas de este al mismo Emperador, sin embargo de que enton­
ces la adulación i la esclavitud, bajo muchos aspectos, ocupaban 
el lugar que anteriormente tenian la sencillez i la libertad. )>Ca-
))yo Plinio a su amado Trajano , salud : Ruego al cielo , SeSor, 
»que tengas este i otros muchos años con felicidad, i que dis-
»frutando de vigor i completa salud, podáis aumentar coa 
«nuevas hazañas , la inmortal gloria de vuestro valor." — «Tra-
«jauo a su querido Plinio, salud: Querido Secundo, conozco 
«vuestro afecto en lo que rogáis a Dios que pueda cumplir tija-
«CÍJQS años con felicidad en la prospefidad de mi Jmperio." 
Los Romanos tenian una grandísima idea de lo muy inviolable 
que debía ser la correspondencia. Una de las mas terribles re­
convenciones que en el Senado tuvo qup aguantar Antonio de 
boca de Cicerón, fue que había vjolado la fé pública intercep­
tando varias cartas , C i c . P h i l , I I . 4 : véase M Á I O R A T O , sobre 

las costumbres i modo de vivir de los Romanos , 
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Las cartas las llevaba un mensajero , que 

por lo regular era el esclavo CORREO ( tabella-
r ius ) : véase tomo 4-% pájina n o j porque los 
Romanos no t en ían correos como nosotros. 
Las cartas algunas veces llevaban sobrescrito; 
pero otras iban cerradas en blanco , P lu t . 
i n Dione. Hal lándose Déc imo Bruto sitiado 
en Modena por A n t o n i o , recibió cartas de 
Hirc io i de Octavio, escritas en planchas de 
e s t año , las que le remitieron por medio de 
los BUZOS fur inatores J j i contes tó a ellas 
del mismo modo, haciendo que se las lleva­
sen los mismos buzos, Dion. LVI. 36. - F ron ­
t ín , n i . i 3 . n. Apiano habla de unas bolas 
destinadas al mismo objeto, que echaban 
con hondas al campo o a la Ciudad sitiada, 
M i t h r . D . p . i g i . - Dio . XL. 9. m. 10. 

Guando Jul io Cesar quería comunicar por 
escrito alguna cosa que creía que exijia secre­
t o , usaba la cuarta letra del alfabeto en vez 
de la p r imera , i asi escribía D por A ; E en 
yez de B , &c. , Suet, Cees. 36. - Dio. XL. I I . 
Augusto usaba la segunda letra por la pr ime­
ra , v. gr. , B por A , Dio . LI. 3. c por b , aa 
por z , Suet. A u g . 88. - Is idor . 1. 24 ; de este 
modo conseguian que no entendiesen su cor-
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respondeucia mas que los que sabían la cla­
ve , Gell. x v i i . 9. 

Los Romanos hacían escribir cartas a sus 
esclavos o l ibertos, que llamaban AMANUENSES 
(ab epts to l i s j j Suet. Glaud. 28. ( a manu 
v e l amanuensesj, Suet. Caes, 'jzf- - Aug. 6 7 . -
Vesp. T i t . 1. 3 , i t ambién les hacían llevar 
las cuentas fa rationibus velrat iocinatoresj , 
Cíe. A t t . 1. 12, - Suet. Glaud. 28. Tenian 
asimismo escribientes taquígrafos , o que es­
cribían con abreviaturas f ac íMízrüJ , Suet. 
Jul . 55 , vel n o t a r i i , Senec. Ep. 9 0 , i con 
tal velocidad, que seguían la palabra ( c u r -
rant verba licet manus est velotior i l l i s J , 
Mart . x iv . 208 , en tablilas enceradas, j í u s . 
E p . 146. 17. - M a n i l . iv . 195. A veces las 
palabras ac tuar i i i no tar i i significan pura­
mente amanuenses , P l ín . Ep. 111. 5. ix . 36. 
Los que copiaban los libros se llamaban l i ­
breros ( LIBRAR! ) , GÍC. A t t . XHi 3. - T i t . L i v . 
x x x v i i i . 55 ; los que los pegaban, glut inato-
res, Gíc. A t t . iv . 4? * vulgarmente l i b ro rum 
concinatores vél compactares, encuaderna­
dores. Pulimentaban los libros con pómez 
{pumice poliebant vel levigabant, O v id . 
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Tris t . L i . 9. 111. 1. i3.)? i les daban una 
mano de estracto de cedro (cedro i l l inebani) , 
para que no se apolillasen n i pudriesen (¿z 
iineis et car ie) , ib. et P i i n . x m . 12. - Mart . 
n i . 2. v. 6. y i n . 615 i de esto provenia el 
decir carmina cedro l inenda, versos dignos 
de la inmor ta l idad , ^Tor. ¿4ri . poet. i 
Pers, 1. Los t í tu los de la obra se escri­
bían con be rme l lón (min ium velcinnabaris) , 
Ovid . ib. P ü n . x x x i i i . 7, con p ú r p u r a (coc-
cus ve l p ú r p u r a ) , Mart . i b . , o con ocre ro­
jo ( r u b r i c a ) . A los bibliotecarios los llama­
ban A BiBLioTHECA , Cic. Fam. x m . j r j j a los 

esclavos que ayudaban a sus amos en su es­
tudio o en los trabajos l i terarios, A STUDUS, 
Suet. Gal. 285 a los esclavos lectores, «Azag--
nostce-sing-es LECTORES, Cic. A t t . \. 1 2 . -
Fam, v . g. - Nep. A t t . 14. - Suet. Aug. 78. -
Pl in . Ep. v i u . 1. Los libertos nombrados 
por los Emperadores para estos cargos, por 
lo común se hacian poderosís imos i de gran 
valimento. Este fue el camino por donde 
llegó a su gran poder Narciso, Secretario 
(ab epistolis vel Secretis) de Claudio: Pa­
llas el Intendente de paiacio (a ratiombus) 
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o Contralor, Suet. Claud. 2 8 , i el SECRETA­
RIO EPAPHRODITA {a l ibe i l i s ) , Suet. Dom. 14. 
Tacit. An . xv . 35. 55. xv i . 8. 

La fábrica de papel se llamaba OFFICINA, 
char ta r ia , P l i n . x v i n . 10, i la tienda en que 
se vendia TABERNA, i por eso llamaban offi-
c i n a a r m o r u m , G i c Ph i l . vu . 4> a Ia fragua 
de los Cíclopes (Ciclopuni), Hor. 1. 4- 8: sa~ 
p¿entice, Gic. Leg. 1. i 3 : omnium artium^ 
eloquentice vel dicendi , las escuelas & c . , id . 
Orat . i 3 . - Fam. v . 3 ; pero a veces confun­
den la significación de las voces qfficina i ta­
berna , P l i n . x. 43. s. 60. 

APOTHECA denota un almacén de papel, 
de libros o de cualquier otra m e r c a n c í a : la 
espresion taberna l i b r a r i i denota una t ien­
da de librero , Cic. P h i l . 11. 9 , 0 solamente 
l i b r e r í a , Gell. v. L i b r a r i u m es un cajón 
para llevar l ib ros , Cic. M i l . 12. La calle de 
Roma en que estaban la mayor parte de l i ­
breros (bibliopolce), se llamaba A r j i l e t o (Ar-
giletus), M a r t . 1. 4 ; pero muchos vivían en 
el Foro , en la calle que llamaban Jano, por­
que en ella estaba la estátua i templo del 
Dios Ver tumno , / /b r . 1. 20. 1. 
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BIBLIOTECAS. 

Llamaban BIBLIOTECA ( b í b l i o t h e c a ) una 
colección de l ib ros , o el paraje en que esta 
estaba, Gell . v i . 17. 

La pr imer biblioteca célebre fue la que 
Ptolomeo Pbiladelpho fundó en Alejandría 
de E j ip to , B . C. 284, que constaba de "yooooo 
v o l ú m e n e s , Gell . v i . 17. Después de esta se 
pone la que formó Atta lo o Eumenes , Rey 
de Pergamo, .P/m. x m . 12. Junto a la b ib l io ­
teca de Alejandr ía se cons t ruyó el Museo 
( M u s e u m , i d est y domicilium , specus vel 
templum musís dicatumj, P l i n . Ep. 1. 9, des­
tinado para colejio o academia de sábios, 
mantenido a costa del Estado, en el que ba-
bia parajes cubiertos para pasearse, i salones 
para las juntas (exedrce), Estrab. 17. Clau­
dio bizo construir a l l i otro Museo , Suet. 
Claud. 42« Los modernos llaman MUSEO a 
toda colección de objetos pertenecientes a 
las artes o ciencias, i al parecer P l in io usa 
esta palabra en esta misma acepc ión , xxvn . 
2. s. 6. La mayor parte de la biblioteca de 
Alejandría se quemó cuando Cesar, para es-
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caparse, p rend ió fuego a su escuadra, cuya 
Uama comunicó el fuego a aquel edificio, 
Plutar . in CCBS. i Dion. ^ i . 38; de cuyo de­
sastre no hablan palabra n i Cesar n i Hi rc io . 
Gleopatra rehabi l i tó esta biblioteca con los 
200000 vo lúmenes de la biblioteca de Perga-
mo que le regaló Antonio , Plutcn\ i n A n t ó n 
pero según dicen, porteriormente la destru­
yeron enteramente los Sarracenos por los 
años de 642. 

La primer biblioteca públ ica que hubo 
en Roma la formó Asinio Pol l ion , P l i n . v i l , 
25. 2 , en el a t r io del Templo de la Libera 
tad , Ovid. T r i s t . 111. 1. l y , en el Monte 
Avent ino , M a r t . x n . 3. 5. Augusto fundó 
una biblioteca griega i latina en el Templo 
de Apo lo , del Monte Palatino, Suet. 29. -
Dio. LUÍ. 1, i otra con el nombre de su her­
mana Octavia, cerca del teatro de Marcelo, 
Plut . in Marce l l . - Ovid. T r i s t . 111. 1. 60 i 
69. Ademas de estas tres bibliotecas habia 
otras muchas en Roma, una en el Capitol io, 
Suet. Dom. 20 , otra en el Templo de la 
Paz, Gell. xv i . 8 ; otra en el palacio de T i ­
berio, Gell . x i i i . 18. &c. j pero la mas pre-
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ciosa de estas colecciones era la biblioteca 
Ulpiana que fundó Trajano ? Gel l . x i . I J , la 
que Diocleciano reun ió a sus Termas para que 
fuesen mas suntuosas, Vopisc. in Prob. i . 

Habia muchos particulares que tenian b i ­
bliotecas considerables, Cic. Fam. v i l . 28 . -
Q. F r . 111. 4- - A t t . iv . 10 . - P lu ta r , i n L u -
cul l , -Senec. de Trang. 9 . - Hor . Od. 1. 29 . 
i 3 , especialmente en sus casas de campo, Cic. 
F i n . n i . 2. - M a r . v n . 16. - P l i n . Ep . 11. 17. 
Era muy frecuente el adornar las bibliotecas 
con estátuas i con cuadros, Suet. T ib . 70 . -
P l i n . E p , 111. 7. iv . 2 8 , especialmente con 
los retratos de los sábios i hombres famosos 
por su ta lento , P l in . xxxv. 2 . - Juven. 11. 7. 
Los techos i las paredes los adornaban con 
cosas de v i d r i o , Boe ih . Consol. - P l i n . xxxvi . 
2 5 . - Sen. E p . 86 . - Stat. Silv. i . 5. 42. Los 
libros que a veces estaban numerados, se ha­
llaban colocados en ARMARIOS {armario, vel 
capsce), arrimados a las paredes, que llama­
ban también ESTANTES (foriil¿)} Vopisc. Ta-
ci t . 3, - Suet. Aug. 3 i . - Juven. 111. 2 1 9 : lo-
culamenta, Senec. Tranq. 9 : n i d i , Mart . 1. 
i i S ; pero hay algunos escritores que dicen 



129 
que estas palabras significan las divisiones 
mas pequeñas de los mismos estantes ( i ) . 

A l bibliotecario se le llamaba A BIBLIO-
THECA , i asi solo los escritores de los ú l t i m o s 
tiempos usan la palabra bibliothecarius. 

i Los Romanos tardaron mucho a tener afición a las letras 
i a los libros, i la invasión de la Grecia les hizo buscar uná cia­
se de despojos que habían despreciado los primeros vencedores 
de ella. Paulo Emilio hizo llevar a Italia el año 586 de Roma 
la biblioteca de Perseo, Rey de Pérgamo : Sila, según dice Plu­
tarco , enriqueció a los Romanos con una multitud de obras 
preciosas que no conocian absolutamente, como eran las obras 
de Aristóteles i de Teofrasto : Lucullo, después de haber venci­
do a Mitridates , dedicó varios palacios a Jas Musas. Los Grie­
gos sabios tenian gusto particular en frecuentar los pórticos i 
galerías de este opulento epicúreo , porque estaban llenas de 
cuadros i estatuas de mucho valor. Augusto fundó dos bibliote­
cas públicas en Roma : en Ja biblioteca Palatina estaban las cé­
lebres profecías de las Sibilas. Según las dos inscripciones q»e 
traen Lipsio i Pitisco, en dicha biblioteca habia dos coleccio­
nes distintas , una de obras griegas i otra de libros romanos, 
rico depósito que se salvó de las calamidades que oprimieron 
tan cruelmente la capital del Imperio , i se conservó hasta que 
el Papa San Gregorio el Magno le hizo destruir, B r u k e r . C r i t . 

hist. Phi losoph. T. i . p. 20. 

El Emperador Tiberio, según refiere Suetonio, enriqueció 
con una biblioteca pública el nuevo templo de Apolo , Suet . 
T i b . 74. Vespasiano hizo poner en el templo de la Paz otra bi­
blioteca. Domiciano hizo recpjer a toda costa libros de todas 
partes , i hasta hizo que se copiasen de la biblioteca de Alejar.-
dría los libros que no se hallaban en las bibliotecas de Roma. 
Trujano fomentó cou suma liberalidad las bibliotecas de la Ca.-

T. I Y . 9 
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CASAS DE LOS ROMANOS. 

Las casas de los primeros Romanos rio 
pasaban de ser unas cabanas (cases vel tugu-

pital : adornó el F o r o , que tenia su nombre , con ]a bibliote­
ca U l p i a n a , i mando custodiar en ella los l ibros E le fant inos 

(que eran unas colecciones en hojas o tablitas de marfil), rejis-
tros de los principales documentoŝ del gobierno, de las resolu­
ciones de los Emperadores i Majistrados principales, i de todos 
los documentos relativos a los asuntos jenerales, VbpiSc . m 

A u r e l , T a c i t . i t P r o h . Segnn conjeturan varios críticos, ésta bi­
blioteca, que contenia gran número de obras griegas i romanas, 
la enriqueció también Trajano con todas las colecciones de li­
bros de los paises que llegó a someter con las armas. Plinio el 
joven no tuvo escrúpulo en indicarle este modo fácil de aumen­
tar las riquezas de] Estado. Las principales Ciudades del Impe­
rio todas tenian también bibliotecas públicas. La Ciudad de 
Cómo, patria de Plinio, le debió una colección de libros. En 
las ruinas de Pompeya i de Herculano se han hallado coleccio­
nes de libros bastante grandes para poder decir que habia mu-
'cbos Romanos aílcionados a libros, i que gustaban de satisfacer 
esta afición. 

Al principio los Romanos grababan en mármol o en cobre 
la narración de los acontecimientos memorables i los documen­
tos que debian trasmitirse a la posteridad : asi es que grabaron 
en bronce el tratado que hicieron los Judíos en tiempo de Ju­
das Macabeo. Los soldados , cuando se disponian para dar una 
batalla, grababan su testamento sobre el escudo, o sobre la 
vaina de su espada , i era válido , C o d , J u s t . Ub. 6. lom. 21. c. 
25. Las célebres leyes de las XII Tablas estaban escritas en plan­
chas de bronce, P o m p , de O r i g , J u r , Ubi a, que fueron des-
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r io ) , cubiertas de paja, Ov. Amor , 11. Q. I 8, o 
cañas del tr igo (culmus)y i por eso culmen era 

truidas, reinando Vespasiano, en el famoso incendio del Capi­
tolio, que acabó con las leyes , con los tratados i con los demás 
documentos memorables del Imperio Romano, que estaban gra' 
Lados en cerca de tres mil planchas de metal. 

Plinio habla del lino como materia de que se sirvíeroJi los 
Romanos para escribir, i dice que los Emperadores se valian 
de él para su correspondencia particular , P l i n . hist , nat. l ih , 

3. c . 2, i que en ciertos volúmenes compuestos de fragmentos 
de lino , que estaban depositados en el templo de la Diosa Bío-
neta, estaban las listas de los Majistrados, diversos tratados i 
otros documentos públicos importantes. En los tiempos aun mas 
antiguos se sirvieron de las pieles de los animales, cuyo uso du-
t ó mucho tiempo en el Oriente. La Iliada i )a Odisea de Ho­
mero, escritas con letras de oro en las tripas de una serpiente» 
se quemaron en un fuego que hubo en Constantinopla en tiem­
po del Emperador Basilio. 

Pero el papel era la materia mas común de los libros que 
se escribían en Roma, donde se c o n s u m í a grandísima cantidad 
de él. Este papel primeramente se fabricaba en Ejipto , donde 
se estraia de un junco indíjeno de este pais; luego le bruñian 
cou un pedazo de marfil, i después le prensaban, con lo que 
quedaba muy lustroso. Plinio el naturalista distingue muchas 
clases de papel en el lib. X I I I . c. i 2. Las que mas se usaban en 
Roma, cuando él escribía, eran : 1.a El papel sagrado ( C A R T H A 

H T E R A T I C A ) , que se empleaba escluslvamente en los libros sa» 
grados i litúrjicos: posteriormente se distinguieron dos clases 
de papel de esta misma especie , que al uno le llamaban c h á r -

ta A u g u s t a , del nombre del primero de los Emperadores , i al 
otro c h a r l a L i v i a n a , en honor de Livia , su esposa. 2.a C h a r l a 

ampkitheatr ica , que era un papel muy ordinario. 3.a C h a r l a 
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el techo de una casa (cjuod culmis tegebatu?^), 

Serv. in Virg ; Ec'I. i . 6. -Eneid. -vm. 654« 

sait ica , que se hacia de las hojas comunes de! papiro, i venía 
con mucha abundancia de las fábricas de Sais, en Ejipto. 4-* 
C h a r l a tcemotica , papel que se vendia icgularmente al peso, 
porque era mucho mas basto que todos los de-las clases prece­
dentes. 5.a C h a r t n e m p o r é t i c a p a p e l de enlhalar, inútil abso» 
lutainente para escribir, pues solo servia para empaquetar &c. 

Las dimensiones de estos papeles eran desiguales. El papel 
de primera calidad, hecho de las capas interiores o del corazón 
del junto, tenia i5,i6 pulgadas de ancho ; el hieratico l 4 / el 
a m p h í t e a t r i c o io,5 , i el e m p o r é t i c o 7 &c. 

Al principio el papel A u g u s t o se prefería por su blancura i 
suavidad; pero como su tejido era muy delicado i demasiado 

üno para la pluma, i ademas chupaba la tinta i se leia por el 
revés, el Emperador Claudio hizo que se le diese mas grueso, i 
al papel que se mejoró asi le llamaron ( c h a r t a C l a u d i a J CLAU­
DIO, i era muy buscado por los comerciantes , j para el uso co­
mún. El A u g u s t o continuó empleándose en los despachos impe­
riales. Los sabios no están de acuerdo en la época en que se 
abandonó el uso del papel de papiro en Europa. Montfaucon ha­
bla de hojas de papiro escritas en el siglo sexto, i según el P. 
Mabillon, el papiro se usaba aun el siglo nono, i lo apoya en 
varias bulas pontificias del siglo doce , en el manuscrito del 
Evanjelio de San Marcos deVenecia, i en el del historiador Jo-
sefo , que existe en Milán; pero el anticuario Maffei, que es de 
dictamen contrario , ha refutado terriblemente al Benedictino 
francés. 

Este lugar nos parece el mas a propósito para presentar en 
miniatura un cuadro de la literatura romana desde su orijen 
hasta las épocas de su esplendor i de su decadencia, porque este 
importante asunto solo se ha tratado en parte en los dos últimos 
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Después que los Galos quemaron la C u i ­

dad, se reedificaron las casas con mas solidez 

capítulos del autor. Se debe confesar que desde qne las ciencias 
i las artes comeuzaron a florecer en Roma, sus habitantes tie­
nen un derecho incontestable a que se les coloque en primera 
línea, después de los Griegos, en la historia antigua de los hom­
bres doctos. En los cinco siglos que mediaron desde la fundación 
de Roma hasta la primera guerra púnica, su constitución i su edu­
cación fueron puramente militares, i por esta causa poco ven­
tajosas para fomentar las artes intelectuales. En este espacio de 
tiempo todas las fuerzas de su intelijencia i todos sus trabajos 
se dirijian únicamente a aumentar su poder i su territorio , i 
no hacian caso de los conocimientos i ocupaciones que no ser­
vían para esto, escepto solo de la agricultura. Sin embargo, aun 
en esos tiempos remotos se hallan algunos vestijios de doctrina, 
porque a esta época corresponden los libros relijiosos de Jíuma 
[commentaria), Tit. Liv. í . 72 : los cánticos sagrados de los Sa­
cerdotes Salios ordenados por este Rey ( s a l l a r e Numce carmenJ; 

la distribución del a3o lunar hecha por él mismo, T i t . L i v . í . 
19; el código del derecho de la guerra hecho por Anco Marcio 
(/«J ab anlicjuá gente , osquíco l i s , cjuod mine f ec ia l e s habent, 

descripsit , quo res r e p e t a n í u r ) , Tit. Liv. I . 02; las leyes de Ser­
vio Tullio (prcecipuus sanctor l e g u m ) , Tac. An. I I I . 26 ; la co­

lección de leyes reales por el Pontífice Máximo. Cayo Papirio en 
tiempo de Tarquino el Soberbio, i especialmente la de los ana­
les o crónica anua de la Nación, por el Sumo Pontífice ; la em­
bajada de Atenas i ei código de las leyes de las Xíl Tablas ; la 
introducción de las representaciones dramáticas de los Etruscos, 
1 oíros monumentos antiguos del saber. Después de haber sojuz­
gado ya toda la Italia , i que el ansia de conquistar halló con 
esto algún reposo , el estudio de la literatura i de las bellas ar­
tes comenzó a ser el objeto de su atención. Este gusto recibió 
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i comodidad; pero como se dieron demasiada 
prisa en reedificar, no hubo tiempo para l o -

nnevo fomento con la conquista de la Etruria, de la Gran Gre­
cia i de la' Sicilia a fines del siglo quinto de Roma, Las ciencias 
i las artes ya habian hecho grandes progresos en estos países, 
aprovechando el sosiego , consiguiente ala paz no interrumpida, 
a la unión, i al comercio constante que Labia habido con la 
Grecia, propiamente tal. En la Gran Grecia es donde se esta­
bleció la escuela floreciente de Pitágoras, a la que se la llama" 
ba también Itálica. Este pais, i especialmente la Sicilia, habia 
sido la cuna de varios hombres grandes , tales como Arquime-
des, Diodoro, los poetas Moscho i Bion , los oradores Lisias, 
Gorjias &o. Las íntimas relaciones de Piorna con este pais i sus 
mutuos intereses, i el venir a esta capital crecido número de 
gábios , oradores , poetas i gramáticos de estos países, contribu­
yó también a inspirar a los Romanos el gusto a las nobles i sa­
bias ocupaciones intelectuales, i el completo efecto de este in­
flujo solo le impidió la declaración de la primera guerra púni-
na. Pero ppco después hizo rápidos i felices progresos la litera-
tara romana, porque los Romanos aprendieron lo que valia la 
poesía, especialmente la dramática, i Livio Andrónico fue el 
primero que dedicó su musa a un espectáculo nacional, que per­
feccionaron después Nevio, Ennio, PJauto &c., que se formaron 
leyendo los buenos modelos griegos. La historia se escribió con 
mas exactitud i gusto. El primero qne escribió en latin una his­
toria romana fue Q. Fabio Pictor. La casualidad de haber ido a 
Roma de embajadores los tres sábios Carneades, Diójenes i Cri-
toiao , con cuyo motivo permanecieron allí algún tiempo , fue 
un acaso ventajoso que introdujo alli el estudio de la filosofía 
griega , a pesar de que Catón el antiguo opuso los mayores obs­
táculos. Entonces se dedicaron a cultivar la elocuencia i la ju­
risprudencia , que comenzaron a mirar como elementos de la 
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mar las precauciones para que las calles se 
hiciesen rectas, T í t , L i v . v. 55. - Dio . XIY. 

política grande i sana, i aplicando la lengua romana a la poe­
sía, a la historia , a la elocuencia i a la filosofía, se hizo cada 
vez mas rica, mas culta i mas enérjica. Las conquistas de Sira-
cusa (el año de Roma 542) i la de Coriuto (el 608), trajeron a 
Roma una multitud de obras maestras de las artes, que inspi­
raron a los Romanos el gusto a las verdaderas bellezas. Después 
de la conquista de Cartago i de sojuzgar toda la Grecia, pose­
yendo Roma inmensas comodidades que debia a tantas victorias, 
pudo disfrutar de mas feliz reposo, i entonces fue la edad de 
oro de su literatura , que acabó con la muerte de Augusto, du­
rando desde el año 608 de Roma hasta 61767. Esta famosa épo­
ca, notable por la mayor perfección de la lengua , del arte de 
escribir, de la poesía, de la elocuencia i de la jurisprudencia, 
aseguró a los Romanos la reputación de superiores entre las na­
ciones ilustradas de la antigüedad i la razón de admirar a la 
posteridad. No obstante , sea el que se quiera el grado a que 
hayan llegado las ciencias por los conocimientos i luces de ellos, 
no es comparable esta gloria ni por la estension, ni por el mé­
rito de sus obras a la que merecieron los Griegos en la época 
brillante de su carrera, Roma siempre ha dado poquísimas prue­
bas de talento creador e inventor, i.os Romanos en toda clase 
de conocimientos que se apropiaron, 110 se han manifestado 
mas que como felices e injeniosos imitadores de los Griegos. La 
filosofía griega al principio no fue bien acojida en Roma, i por 
los esfuerzos de Catón el antiguo fueron desterrados de ella los 
sabios de aquella nación ; pero después que ya se conquistó la 
Grecia, todas las sectas filosóficas que florecian en ella , halla­
ron entre los Romanos muchos partidarios i apasionados. Sin 
embargo, no hubo en Roma ninguna escuela, ningún filósofo de 
profesión, ningún inventor de sistema nuevo, ni ningún fun-
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disdnctione pass¿merectce),TaLc'it. An . xv. 4^5 

dador de secta : el arte en Roma fjie mas bieii un objeto de gus­
to que de estudio i ejercicio, i el gusto a las obras del arte 
aun no eran en tiempo de Cicerón a los ojos de muchas jen-
tes mas que ocupación de cabezas lijeras , i una superfeeta-
cion del lujo , i por eso se veian precisados a ocultar esta in­
clinación. Sin embargo, cuando los Romanos aprendieron a 
conocer las bellezas de las obras griegas , el amor a la gloria, 
q«e estendian a todo , inspiró a muchos de ellos la vanidad de 
que se los tuviese por intelijentes i aficionados de estas obras 
maestras, aunque no eran capaces de apreciar sus bellezas. Por 
eso cuando Mumnio, Jeneral Romano , tomó a Corinto , se apo­
deró de los escelentes cuadros que halló en esta Ciudad i los 
remitió a Roma, entregándoselos a los comandantes de la es­
cuadra , con la orden de qne si se maltrataban o perdían , se 
les c o n d e n a r í a a d a r o t r é s igua les . En los tiempos posteriores el 

gusto e intelljencia que tuvieron los Romanos de las bellas ar­
tes , tuvo efectivamente grande influjo en su modo d.e pensar, 
en su lengua i en sus costumbres , i se yló en la habilidad que 
manifestaron al construir las obras. Pío obstante , en la arqui­
tectura siempre fueron muy inferiores a los Griegos, porque es­
te arte nunca floreció en Roma como en Grecia. Por último, no 
se puede citar un Romano que haya sido gran artista, ni in­
vención ninguna de las artes que les pertenezca. Con todo, pre­
tenden que las amaron i protejieron, i que no omitieron di-
lijencia ninguna para que los Pueblos admirasen en la Capital 
del mundo todas las obras maestras que se conocían. Hicieron 
ir a Roma muchísimos artistas Griegos , i se pagó muy cara sn 
habilidad, i ademas se gastaron inmensas sumas para juntar 
las obras mas famosas de las artes. Este fue el objeto que mo­
vió a los Romanos para despejar muchas Ciudades griegas , los 
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sin respetar la propiedad, omisso s u i , al ie-
nique discrimine , adeo ut fo rma urbis esset 

templos , las plazas públicas í las casas de los particulares: no 
hicieron ninguna conquista en la Grecia, en laMacedonia i en 
el Asia menor , que no les sirviese para llevar a Roma grandí­
simo número de pinturas, estatuas, vasos i muebles preciosos, 
para adornar con ellos las principales plazas del Pueblo , los 
templos, los edificios públicos i particulares, las casas de cam­
po i los jardines. Hablando Petroneo de la inmensa cantidad 
de estatuas de Dioses que se veian en Roma, dice que esta gran 
Ciudad coptenia mas Dioses que habitantes , i asi debemos al 
afecto que los Romanos profesaron a las artes i a su actividad 
en reunir las obras mas preciosas que se conocían el gran nú­
mero de monumentos preciosos de escultura antigua que ge han 
libertado de la destrucción 1 de la barbarie, i los mas célebres 
se hallan aun actualmente reunidos en Roma i en Italia. 

El progreso de las luces i de los conocimientos intelectua­
les tuvo necesariamente entre los Romanos mucho influjo eu el 
sistema de su educación i de sus establecimientos , porque atín 
antes de la época en que florecieron las ciencias i las artes, 
pusieron la mayor atención en lo que pértenecia a la educa­
ción, lío se daban a criar los niños a personas mercenarias 
[nutrices'), i las madres , que se jactaban de cuidar de su casa 
i de sus hijos, no los perdían nunca de vista. Se los ponia al 
cargo de parientes de la casa, que fuesen hombres de edad, 
i de muy buenas costumbres , ante quienes no se atreverían a 
hacer acción , ni hablar sino con el decpro debido. Pero poste­
riormente , cuando la cultura de los conocimientos humanos 
hizo nacer las luces , la educación ya no fue solo f/sica i mili­
tar, sino- que se dirijió también al desarrollo i cultivo de las 
facultades intelectuales, i ademas de la instrucción que los 
preceptores ( p e d a g o g i j daban a los niBos en la casa de los, pa-
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occupatce magis, quam divissce similis: cada 
cual edificaba en el paraje que habia escojido, 

dres , los enviaban , tanto en la Capital como en las Ciudades 
de Provincia, a las escuelas { l i t t erarum l u d i ) , que habia mu­
chas en el Foro de Roma , en unas especies de tiendas , T i t . 
L i v . n i . 44, - D i o n . R a l . X I . p , 709. - T i t . L i v . V . 27. V I . 25. 

Los maestros de primeras letras se llamaban p r i m i m a g i s t r i , o 
lud i m a g i s t r i . Después de la segunda guerra púnica, ademas de 
estas escuelas públicas , se establecieron otras muchas, en que 
los gramáticos i retóricos, a los que después dieron el nombre 
de profesores , letrados o l i teratos , enseñaban a los jóvenes los 
conocimientos superiores, Ja pureza de la lengua i la elocuen­
cia. La escuela mas célebre de esta clase , fue el Jltheneo 

{Atheneum) que fundó Adriano, edificio grande en que los jó­
venes Piomanos no solo eran educados del modo común , sino 
que ademas les enseñaban a recitar , a declamar, i a discutir 
las cuestiones científicas. Este edificio se conservó con el nom­
bre de escuela romana hasta el primer Emperador cristiano. En 
los Jimnasios no se dedicaban solo a los ejercicios corporales, 
sino a los espirituales; i asi cuando los niños sabian ya lo que 
comprendía la educación elementar, los maestros de lenguas 
{ g r a m a t i c i } les enseñaban , en casa de los padres o en las es­
cuelas, las lenguas , cuyo estudio empezaban regularmente le* 
yendo los poetas , con especialidad el Homero , P l i n , E p , ir. »4, 
al que seguía el Menandro , Eurípides, Sófocles , i otros, como 
Tucidides, Polibio , Herodoto, Jenofonte &c. En las escuelas, 
ademas de los autores griegos , esplicaban también los latinos, 
Q u i n t . I n s t . O r a t . I . 8. También le^ enseñaban Jas artes libe­
rales, la aritmética, la música, la pintura, la geometría, la 
astronomía &c,: de este modo recorrian el ciu-so de los cono­
cimientos humanos que llamaban Enc ic loped ia . Después se de­
dicaban al teatro, para aprender a declamar i a saberse pre-
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T i t . L i v . ib. Los tejados de las casas, hasta el 
tiempo de Pi r ro , se hacian de tablas delgadas, 

sentar. Cuando habían concluido este curso de estudios , se ha­
llaban instruidos en la filosofía 1 elocuencia griega i latina. 
Los retóricos [rhetores') los acostumbraban a leer los oradores 
buenos, a analizarlos , a imitarlos , a aprenderlos de memoria, 
i a traducirlos de griego a latin i al revés , P l i n . vu. 9 ; pero 
con especialidad los acostumbraban a declamar o a disertar en 
público con las formalidades propias de los oradores. Después 
seguia el estudio de la filosofía , según el método griego. Entre 
los varios modos de enseñar de que se valieron los Griegos sá-
bios , el mejor sin contradicción era el diálogo, que introdujo 
Zenon de Elea, i después le perfeccionó Sócrates , por lo que 
conservó el nombre m é t o d o S o c r á t i c o . Consistía este método 
en dar claridad a las ideas por medio de preguntas i respues­
tas j aun cuando los discípulos las hubiesen aprendido con con­
fusión, embrolladas i obscuramente, i ponerlas, digámoslo asi, 
a la vista perfectamente desenvueltas i claras. El maestro de 
este modo hacia que se percibiesen las ideas i verdades mas 
sencillas i fáciles de comprender , como las ménos conocidas. 
Cuando los jóvenes Romanos habian tomado la toga viril, iban 
al Campo Marcio , porque nadie podia tener empleo en Roma 
sino reunia los conocimientos científicos a los del arte mili­
tar. Desde eutónces los encargaban a algún orador famoso, u a 
otro personaje de gran consideración , al que no perdían de 
vista , yendo siempre i a todas partes con él , para aprender el 
Derecho Romano , la elocuencia i el modo de proceder en ios 
juicios. Estos patrono* los presentaban también en el Foro pa­
ra probar su capacidad, defendiendo algún acusado , o sustan­
ciando la causa. Algunas veces , para adquirir mayores conoci­
mientos , iban a viajar por los países estranjeros, especialinen-
te a Atenas , a Rodas, a Mitilena, a Apollonia, a Eleusis , a 
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SCANDULJE vel scindulce, i d est, tabellce in par ­
vas laminas seis se j P l i n . x iv . 10. s. i 5 . 

Lacedemonla , a Alejandría &c., i aun cuando obtenían ya al­
gún empleo de la República, continuaban sus estudios. Tenian 
dias señalados para discutir algunas cuestiones científicas , i 
para leer en público sus composiciones en prosa o verso , i cor» 
rejirlas según las observaciones que les hacían los oyentes. Con­
vidaban- de palabra o por escrito para que asistiesen a oirlos a 
sus amigos mas íntimos i a los hombres mas sábios. Al princi* 
pió leían estas composiciones cada uno en su casa, o en cuartos 
alquilados con este objeto-, pero posteriormente las leían en el 
teatro, en el Foro, delante del Templo de Apolo, o ante la 
asamblea del Pueblo. Los que no tenian bastante voz, daban a 
otro sus composiciones para que las leyese. Algunas ocasiones se 
las remitian a los hombres instruidos para que las examinasen 
i corrijiesen, P l i n . E p . I . 2. Vn. 20. Cuando no tenian empleo 
público se ocupaban en su casa a leer los obras de los escritores 
mas célebres , i en estractar de ellas los pasajes mas bellos. 
Si ellos mismos no leían o escribían, lo hacían los esclavos, que 
eran mas a propo'sito para esto [anagnaste^, leyéndoles los poe­
tas, los historiadores i los oradores, tanto^duraute la comida, 
como mientras se bañaban , o cuando estaban en la biblioteca 
o en otros parajes destinados para este objeto. A veces se iban 
a las casas de campo de los alrededores de Roma f prcedia s u -

hurbana \ , no solo para cuidar de su salud , sino para libertarse 
de la bulla de la Capital , í poderse entregar con sosiego al es­
tudio. Unos trabajaban de noche hasta muy tarde ; pero otros 
preferían el levantarse para estudiar cuando rayaba el día. 

En el capítulo precedente se ha espilcado con suficiente de­
tención todo lo tocante a la correspondencia familiar i literaria 
de los Romanos , sus libros , los esclavos de que se valían para 
sus estudios, i sus bibliotecas públicas í particulares. 
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En tiempo de Augusto fue cuando «e có-

"menzó a adornar a Roma con edificios magní-

Muerto Augusto se reunieron muchas causas que produjeron 
de golpfe la decadencia de la literatura romana: debe ponerse 
entre estas el despotismo opresor de los tirauos de Roma , i su 
absoluto desprecio de toda libertad, lo que cambió enteramen­
te todo el modo de pensar: la esclavitud en el modo de espli-
carse, junta con otras circunstancias esteriores , acabó con to­
da la enerjía del espíritu, i en vez del vigor que anteriormente 
les daba movimiento, vida i actividad productiva , no les quedó 
mas que una completa inmobilidad: las ciencias se vieron sin 
protección, porque luego que faltó Augusto , pocos Emperadores 
•las apoyaron, i los progresos del lujo i de la corrupción, que 
continuamente aumentaban , ahogaron los jérmenes que aun 
quedaban de lo bello, noble i graude. Los oradores no hallaban 
campo bastante estenso, ni ocasión ventajosa para manifestar 
su talento.-La historia perdía la libertad , el interés i la digni­
dad , i dejeneraba con frecuencia en seca biografía o en pane-
jíricos exajerados de los Emperadores. La filosof/a solo se ocu­
paba de sofismas i sutilezas. El buen gusto de las artes , espe­
cialmente de la escultura , se alteró en el siglo segundo de la 
Era cristiana', i se acabó enteramente casi a fines del tercero. 
Las irupciones frecuentes de los bárbaros, i la traslación de la 
Corte imperial a Constantiuopla , contribuyeron a acelerar la 
completa decadencia de la literatura romana. La introducción 
misma del cristianismo , aunque no pueda decirse que fue una 
de las causas principales de esta decadencia, contribuyó indirec­
tamente a ella, porque la piedad mal entendida de los primeros 
cristianos , despreciaba como perjudiciales a la reiijion las obras 
maestras de los Griegos que miraban como profanas, i ademas se 
oponian con todo el zelo ardiente de la reiijion a que se con­
servasen los monumenlos i estatuas de los Dioses del paganismo. 
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fieos, i por eso se jactaba él muchas veces de 
qué la habla hallado de ladr i l lo cuando cm-

El oríjen de la lengua latina se perdió en una densa oscuri­
dad de conjeturas, lo que debe atribuirse a la falta de docu­
mentos históricos sobre los mas antiguos habitantes orijinarios 
dé Italia. Los Ronoanos misipos de los tiempos posteriores solo 
conocieron esto con imperfección , porque no ha quedado , pa­
ra qué la posteridad se pudiese instruir , ningún monumento 
escrito , ó de otra especie de aquellos Pueblos ignorantes i guer­
reros que fueron los habitantes primeros de la Italia, i ios po­
cos que se habían conserrado, especialmente los anales o cró­
nicas de los Sumos Pontífices, perecieron los mas en el grande 
incendio de Roma por los Gaulos , T i t . L i v . V I . ». Véanse las 
observaciones de Gronovio i de Drakemborch sobre este pasaje. 
La falta de estos manantiales públicos de la historia, i el ig­
norar por lo común los Romanos las lenguas orientales con es­
pecialidad i las célticas, fue la causa de que posteriormente, 
cuando emprendieron el escribir la historia de su patria , no 
pudiesen dar noticias ciertas del or/jen de su Nación, por eso 
tuvieron que recurrir a darla Un principio fabuloso. Tito Livio 
se espresa por eso de este modo en el prólogo de su historia. 
» Quoe ante conditam , condendamve urbem, poeticis mag i s deco­

r a f a h u l i S ) quam i n c o r r ü p t i s rerum gestarum monumentis t r a -

d u n t u r , ea nec af f irmare nec refel lere in animo est. D a t a r hoec 

venia an t iqu i ta i i , nt miscendo humana divinis , pr imordia urbium 

august iora f a c i a n l . Véase a Drakemborch sobre este pasaje. Pe­
ro por lo común se suponían descendientes de los Troyanos, que 
destruida Troya, aportaron en Italia bajo el mando de Eneas, 
e hicieron alianza con los del pais , S a l u s t . de be l l . c a t i í . W , 

Los escritores modernos que han hecho investigaciones sobre los 
primitivos habitantes de Italia i el oríjen de la lengua latina, 
no están de acuerdo en el modo de pensar. Lo que parece mas 
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p u ñ o el cetro, i que la dejaba de m á r m o l 
( m a r m o r e á m se rel inquere quam later i t iam 

verosímil es , que se deben mirar como los mas antiguos habi­
tantes de Italia, caso que no. hayan sido los primeros, á los Cel­
tas , que se cree que son los Pelasgos que salieron de la Traciii 
i de la Arcadia , i trajeron a Italia su lengua i su relijion. Po­
co después los siguieron algunas Colonias griegas que se esta­
blecieron en la parte meridional e inferior de la Italia , i tra­
jeron a ella la lengua , el alfabeto i los ritos relijiosos que te­
nían de sus mayores los Fenicios i otros Pueblos orientales. Al 
pais que habitaban le pusieron el nombre de Gran Grecia, i 
mantuvieron siempre íntimas relaciones con los verdaderos Grie­
gos , i conservaron la lengua griega. Posteriormente los Galos 
se establecieron en la alta Italia, i los Fenicios en la inferior, 
i primero en la Sicilia. Romulo, educado entre los Griegos, in» 
trodujo en gran parte la lengua de estos i sus usos en sus Esta­
dos , i asi la lengua latina se formó de la griega, i a pesar de 
que diferentes Pueblos contribuyeron a la fundación de Roma, 
la lengua griega tuvo el mayor influjo, tanto sobre los princi­
pios, como sobre los progresos de la civilización romana. A 
proporción que se estendieron el poder i territorio romano, se 
difundió su lengua primero por toda la Italia , i luego por to­
dos los paises que conquistaron los Romanos. Pero como estuvo 
espuesta a frecuentes variaciones, careció por mucho tiempo 
de filósofos hábiles i de escritores nacionales capaces de fijarla 
i pulirla con la aplicación de las reglas gramaticales i con el 
asiduo trabajo, i asi cuando los Romanos entablaron relacio­
nes mas íntimas con los Griegos, comenzaron entonces a pulir 
su lengua i sus costumbres. Despufes de esta época , el mismo 
idioma viejo de la Grecia habia sufrido la refundición de sus 
primeras formas i una completa renovación; i la lengua roma­
na, trabajada con arreglo a los mejores modelos griegos, pria-



accepisse), Suet. Aug. 29: no obstante, l ia-
Lian quedado en ella muchas calles angostas 

cipalmente según los grandes maestroá de Atenas , babia beeho 
progresos tan rápidos en pureza, en riqueza i en elegancia, que 
no se parecía ya a la antigua lengua latina, de modo que cuan­
do yivia Cicerón i Quintiliano, ya no se entendían los antiguos 
cánticos relijiosos de los Salios. Se bailan restos de la antigua 
lengua latina en las leyes de las XII Tablas, en los fragmentos 
que nos quedan de los poetas más antiguos, i aun en las come­
dias de Plauto. A esta lengua se la asignan en jeneral cuatro 
edades, según los varios grados o períodos de su perfección o 
su existencia, que son una especie de ficción poética , H e s i o d . 

O. et D , vers. 8. g i s iguientes. O v i d . M e t a m , I . 89 i s iguien­

tes , i al mismo tiempo las épocas de la literatura romana. 1.a 
la edad de o r o , desde la segunda guerra púnica basta la muer­
te de Augusto: 2.a la edad de p l a t a , desde Augusto basta la 
muerte de Trajano : 3,a la edad de cohre , desde Trajano basta 
la destrucción de Roma por los Godos ; i /j.3 La edad de hierro^ 

que duró toda la edad media hasta el renacimiento de jas cien­
cias i de las letras, W a l c h . hist , c r i t , L . L . §. 8.- debemos aña­
dir ademas a estas cuatro edades la edad de b a r b a r i e , 1 otra 
edad media entre l a barbar ie i l a edad de oro. La lengua roma­

na i la latina , hablando con propiedad, no eran lo mismo : la 
latina se habló hasta después de la espulsion de los Reyes en 
el Lacio, entre el Tiber i el Llris, i en ella se escribieron las 
leyes de las XII Tablas. La lengua romana es del tiempo poste­
rior a esta época , i se distinguían tres dialectos de ella : el 
RUSTICO [sermonem rus l i cum) , que era el lenguaje de la jente 
del campo: el URBAíVO (sermonem u r b a n u m j , que se usaba eu 
Roma ; i el ESTRAWJERO fsermonem peregr inum) , que era el que 
se hablaba en las Provincias conquistadas. El RUSTICO (sermo 

r u s l i c u s ) era un lenguaje lleno de defectos en las palabras , en 
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irregulares, Suet. N e r . 38. - Tac. xv . 38: 
habia varias casas que no solo eran i ncómo­
das, sino perjudiciaJes por su escesiva altura: 
muchís imas de ellas eran de madera, Juven. 
111. IQS , i tenian tres altos, scalis habito 
t r i b u s , sed altis , Mart ia l . 1. 118. 

E n tiempo de Nerón hubo un incendio 
que redujo a cenizas mas de los dos tercios 
de la Ciudad; de modo que de los cuarenta 
cuarteles (regiones) en que estaba dividida, 
quedaron escasamente cuatro intactos, Taci t . 

el enlace de estas i en las mismas espresiones, por los muchos 
solecismos i términos impropios. Sin embargo, le usaLan las su­
periores e inferiores del Pueblo en el pais llano, en los Muni­
cipios, en las Ciudades i aun en Roma mismo. Los súgetos que 
tenian buen gusto i los escritores correctos Inúan de él. Los poe­
tas comicoá introducían en sus piezas algún personaje que usa­
ba este lenguaje, i en tiempos posteriores se vieron escritores 
que se sirvieron de él con bastante frecuencia. El D I A L E C T O 

URBANO {sermo urbanas ) es opuesto al rústico. Sobre la; rusti^ 
cidad o urbanidad del lenguaje [ui-banitale et r u s i i c i t a í e sermo-

nis) deben verse los pasajes clásicos de Cicerón , de O r a t . n i , 

10. 14. Ecbemburg (hand derlklassischen l i t t e r a i u r j indica los 
principales escritores romanos, i sobre todo las principales 
obras que nos lian quedado en que pueda verse esto, en el flía-

nunl de L i t e r a t u r a c l á s i c a , i en la obra de Tlieophil. C r i s t o b ' 

H a r l e t , titulada: Introductio in notitiam litteraturoe romance 

in p r i m i s scr iptarum l a í i n o r u m , segunda parte , se hallará igual-
mente lo que puede desearse sobre esta materia. 

T. i y . 10 



J n . xv. 4o-vEsie desastre se a t r ibuyó jene-
r á i m e n t e al Einperador, porque le vieron 
que desde la torre alta de la casa de Mesenas 
estaba mirando con cierto placer este l iór í i -
ble espec tácu lo j vestido como cómico i to ­
cando, seguii decía, la toma de Troya , Suet, 
38. - Tacit . A n a l . xv. Sg. 4o. 44-

De resultas de este incendio se reedificó 
con mucha magnificencia i regularidad esta 
Capi ta l : las calles se hicieron rectas i mas 
anchas j se marco el paraje en que debían 
construirse las casas, i se l imi tó su altura a 
setenta p í e s , como lohabia mandado Augus­
to , Strab. v. p . 162. Las casas se hicieron 
aisladas, con portal a la calle, en vez que 
antes estaban en manzanas reunidas unas a 
otras, i se obligó a los dueños a que la hicie­
sen de piedra de Gabia o de Alba , para ev i ­
tar los incendios f ignibus imperviusJ , Ta­
cit . An. x v . 53. Estos reglamentos contribu­
yeron a que la Ciudad fuese mas sana i mas 
hermosa, sin embargo que hubo habitantes 
que p re t end í an que la grande altura d é l a s 
antiguas casas, i el ser las calles estrechas, 
preservaba del calor, i hacían que fuese me­
jo r para el verano, ib id . 
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Llamaban ISLAS f insulee) los edificios en 

que habitaban muchas familias, i CASAS (do-
mus vel cedes pr iva tce) las en que vivía una 
sola famil ia , Suet. N e r . x v i . 38. 44- - Tacit . 
A n . v i . 4̂ * xv- 41 •" peíase tomo J.% pa­
jina 125. 

Sabemos muy poco de la figura eslerior i 
d i s t r ibuc ión in ter ior de las casas romanas, 
porque no nos ha quedado n ingún modelo, i 
los edificios que se han desenterrado en Poní? 
peya no bastan para conocer por menor las 
casas de los poderosos. 

Las partes principales de una casa roma­
na eran ; i.0 E l VESTÍBULO {vestibulum'), que 
en rigor no era parte del edificio, sino una 
plazoleta delante del po r t a l , que facilitaba 
la entrada , Gell . x v i . 5. - Cic. Ccecin. 12 , ~ 
Plaut. Most . 111 2. i3o. 

E l ves t íbulo del palacio dorado (domus 
á u r e a ) de Nerón , era tan grande , que habia 
en él tres p ó r t i c o s , que cada uno tenia una 
mil la de largo; contenia ademas un inmenso 
estanque de agua , que parecia un lago rodea­
do de edificios que formaban como un pue­
blo , Suet. N e r . 3o. En este ves t íbu lo esta­
ba también la estatua colosal de N e r ó n , que 
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según dicen tenia ciento i veinte píes de alto: 
Ye'ase tomo 3.°, pájina 56. 

2.0 La PUERTA (JANÜA, ostium v e l fores, 
por ta murorum vel castrarmn : JANUA par ie-
tis et domorumJ, que la hacían de varias 
clases de madera, como cedro, c i p r é s , f i r g . 
Georg* i i . 442 ? olmo , encina & c . , Ovid* 
Met . iv . 4^7* " dmov. n . i . 25 : a veces era 
de h ie r ro , Plaut . Pers. iv . 4- 21 , o de co­
b re , PZm. xxxiv . 3; 1 de los templos había 
muchas con adornos de marfil i de o ro , Cic, 
V e r r . iv . 56. - P l i n . v m . 10. 

La puerta por lo regular tenia algunos 
escalones para que estuviese algo levantada, 
P i r g . Eneid. 11. 492- ~ Senec. Ep . 84. 

Las JAMBAS (ant(B) sobresalían algo de la 
pared, i las pon ían adornos (antepagmenta) 
de madera o de piedra , Fest. Las puertas se 
abr ían hacía dentro (VALVJE, quod ín tds re-
v o l v a n t u r ) , a no tener el pr ivi íej ío de que 
se abriesen hacia fuera: gracia deque disfru­
tó P. Valerio Popl ícola i su hermano, que 
venció dos veces a los Sabinos ( u t domus eo-
r u m fo r e s e x t r a ape r i r en tu r ) , P l in . xxxvi . 
i 5 . Este pr ivi íe j ío era, según la práctica de 
Atenas, donde todas las puertas se abr ían 
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hacia la calle (¿TZpublicum). E l que iba a sa­
l i r , acostumbraba hacer ruido desde aden­
tro dando golpes a la puerta , para avisar a 
los que pasaban que se apartasen , para no 
hacerles m a l ; por eso decian CREPUIT FORIS, 
concrepuit a Glicerio ostium , lia sonado rui­
do a la puerta de Glicerio ; esto e s , v a a 
abrirse, Ter. A n d . iv. i . SQ. ~ Hec. iv . i . 6. 
Plaut. A m p h i t . i . 2. 34; i el llamar desde 
afuera se decia pulsare v e l pul tare . 
'- A la entrada habia un esclavo (servabat) 
de guardia , que hacia de PORTERO (JANITOR), 
0 vid. Fast. 1. i 3 8 ; i por eso le llamaban os-
T i A R i u s , puer ab j anua , Nep. Han. 12: claus-
t r i tumus , Gell. xn . 10; el cual por lo regu­
lar estaba atado con una cadena {catenatus), 
Golum. praef. Ov. Amor. 1. 6. 1. i ^5. Guan­
do conseguia su l iber tad, dedicaba sus cade­
nas a los Lares , H o r . 1. 5. 65 , o a Saturno, 
M a r t . 111. 29. Este portero tenia su bastón 
(arundo ve l v i rga ) , Senec. de Gonst. i 4 j i 
1 a su lado habia t ambién un perro atado a 
una cadena, Suet. V i t . 16. - Senec. de I r a 
111. 3y, i encima de su por ter ía o habi tac ión 
habia la inscr ipción: GUARDAOS DEL PERRO (ca-
ve canem), Petron. 9. - Piaut. Most. 111. 2. 

( 



162. Para guardarlos templos también se va­
lia n de perros. Cíe. Sex. Rose. 20. - Arnob . 
T i ; i eomo, según se dice, estos animales no 
ladraron cuando los Galos atacaron el Ca­
p i t o l i o , T¿t. L i v . v . 47 ? por eso todos los 
años el Pueblo arrastraba cierto n ú m e r o de 
ellos por las calles de Roma , i luego los 
clavaba a unas cruces, P l i n . xxiv . 4« Algu­
nas veces en las casas particulares ponian 
por porteras mujeres ancianas { janí t r ices) , 
Piaut. Cure. 1. 1. 76. - T i b u l . 1. 7. 67. - Pe-
t ron . 55. 

Los dias de func ión , los en que habia na­
cido algún n i ñ o , \ en otras ocasiones seme­
jantes, adornaban la puerta con ramas de 
árboles i con flores, i las iluminaban , J u v . 
ix . 85. x i i . 91. Los Jud íos de Roma adorna­
ban de este modo sus ventanas todos los sá­
bados , Senec, g5. - Pers. v. 180. Por decre­
to del Senado, como ya hemos dicho (véase 
tomo 3 . ° , pájina i 53) , se colgaron ramas de 
laurel sobre la puerta del palacio de Augus­
to , con la i n s c r i p c i ó n : a l p e i y é t u o vence­
dor de los enemigos de Roma , O v. Tr i s t , 111. 
1. 89 . - P l i n . xv. 3o. s. 39: de esto provinie­
ron las espresiones laurentce fores ¿ Seaec. 
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ad Poi ib . 35. Laur igev i Penates, Mart . v m . 
i ? i en el f rontón de la casa pusieron una 
corona de encina, como que vivia a l l i el sal­
vador de sus conciudadanos , P /m. x v i . 3. 
Tiberio se negó a admi t i r esta d i s t inc ión . 
Según parece en las jambas de la ;püer ta pu­
sieron las ramas de laure l , i en la parte de 
arriba estaba la corona cívica , i por eso ha­
blando Ovidio del laurel , dice mediumque 
tuebere que rcum, Met. i . 563. 

Para asegurar la puerta cuando estaba cer­
rada echaban por dentro las barras de hierro 
(ób ices , c laustra, repac ida , vedes ) , cor­
rían el cerrojo (pessuU), Juyen. m . 3o4 , te­
nían cerraduras (.serie), i echaban la llave 
(claves) y i asi decían para echar el cerrojo 
obdere pessulum for ibus , Teren. Heaut. n , 
i 3 . 3-7: occludere ostium pessalis, cerrar con 
dos cerrojos, que el uno estaba en la parte 
inferior i el otro en la superior de la puerta, 
Plaut . A u l . 1. 2. 25: ancinum immistere, susje-
tar el cerrojo con un gancho : obserare fores 
vel ostium, echar la llave, Teren. E i m . i v . 6 . 
24: seram p o n e r é , Juven. 1. apposita 
janua fu l ta sera, puerta cerrada con llave, 
Ov. A r t . Amand. u . 2 ^ : reserare, abrirla, 



102 
O^. Met> x. 384 : excutere post serarri', 
Am. i . 6. 24. &c. Los antiguos, según pare­
ce, no t en ían las cerraduras clavadas a las 
puertas (impages) , puesto que las quitaban 
al abrirlas j i asi las usaban como nosotros 
los candados; de esto provenia el et jaceat 
tacita tapsu catena sera, Propert. i v . 12. 
26. P o n í a n a las puertas LLAMADORES {marcu-
l i v e l mallei) o campanillas , como ahora se 
bace, Suet. A u g . g i . - Senec. de I r a m . 
35. - Dio . L i v . 4-

A l que llamaba a la puerta le preguntaba 
regularmente el portero quién era , Cic. 
P h i L n . 3Í , i le recibía o no, según la orden 
que tenia, Suet. Oth. 3. - Sen. E p . 47 a l ­
gunas veces le mandaba el amo que dijese 
que no estaba en casa, Cic. Orat. 11. 68. -
M a r t . 11. 5. v. 23. - Ov. A r t . A m . 11. 5 2 i . 
Los Emperadores i las personas distinguidas, 
ademas del PORTERO {janitor*) tenían otros 
criados que estaban de guardia en el vest íbu­
lo (excubice v e l custodia), Tacit . A n . xv. 
Sa; a esto alude Vir j i l ío en la E n e í d . v i . 
555. 574, 

POSTIGO (POSTICUM vel posticum ostiumj 
era la puerta de detras o de las espaldas de 
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la casa , Plaut. St ich. \ t i . i . i^o. - H o r . E p , 
1. 5. 3 l , PSEUD0TH1RUM V e l - O T l , Cic. V e i T . 

i . 20 . - Red. i n Senat. 6 , e ANTICUM, Fest., 
la puerta de la fachada principal del edificio. 

3.° Por la PUERTA PRINCIPAL ( janua) se 
entraba a la SALA (ATRIUM vel AULA) : según 
parece el patio era un gran cuadrilongo con 
galerías al rededor {porticus tectce v e l la-
queatce}, h.\isor\. x. 49-

Tres lados del atrio tenian pilares, i en 
los tiempos ú l t imos en vez de pilares ponian 
colunas de m á r m o l . P l i n . xvu . i . xxxv i . 2. 3. 

E l lado de en frente de la puerta se llama­
ba ARCHIVO (TABLINUM), i los otros dos ALAS 
{alce), V i t r . v i . 4-

En el ARCHIVO { tabl inum) estaban los l i ­
bros, documentos i papeles del dueño de la 
casa , e igualmente todos los espedientes o 
papeles relativos a su empleo, P l i n . xxxv. 2. 

La cama de los novios se colocaba en el 
ATRIO, véase tomo 3.°, pajina SSg, i en esta 
misma pieza estaba el ama de casa con sus 
criadas haciendo labor; esto es, hilando i 
tejiendo, Cic. M i l . 5. - Nep. Prcef. in me­
dio cedium, i d est, i n a t r i o , T i t . L i v . i . S j . 
Los antiguos Piomanos se habian dedicado 
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con especial cuidado a inspirar a sus mujeres 
afición al cuidado de la casa, i asi la ocupa­
ción principal de una matrona era el hilar i 
el echar telas. Los ritos del matrimonio te­
nían la mira de qué mirasen este cuidado co­
mo obligación : véase tomo 3.% pájina 35g , i 
de esto p roven ían las frecuentes alusiones 
que hacían a ello los poetas, J^irg. Eneid. 
v i i i . 4°^« IX- Según lo que acabamos de 
decir, parece que el ATRIO era el sitio en que 
las mujeres se pon ían a hacer lavor ( e x vete-
re more in a t r io telce t e x e b a n t u r } , Ascon, 
in Gic. pro M i l . 5, para que todo el mundo 
viese que trabajaban i eran industriosas ; i 
por eso notan como calidad que distingue a 
la buena madre de familias (morigerce u x o -
r i s ) , el que hila bien i teje con perfección 
{probitas ^ forma, Jides, famce pudicitice, la* 
rúficceque manus}, Auson. Parent. m . 3. 
x v i . 3 j pero en los ú l t imos tiempos la afemi­
nación i la voluptuosidad que se introduje­
ron en las principales ciases del Estado, h i ­
cieron que las que se t en ían por señoras ss 
desdeñasen de estas labores domés t icas , i las 
mirasen como cosas en que no podían ocu­
parse dignamente las personas distinguidas 



i55 
(nunc pie rosque sic l u x u e t iner t ia dejlauiity 
ut ne lanificií qu ídam curam suscipere d ig-
nentur) , Golum. Prosen- 9. Para hilar i tejer 
los lienzos tenian criadas (TEXTORES D e l TEX-
TRIGES lanífíci et-cey, para las que destinaban 
una pieza de labor ( t e x t r i n a vel-um) , i se­
gún dice Cicerón , P^err. iv . 26j esto es , lo 
que Yerres mandó que se hiciese en Sicilia. 
Las principales fábricas de Roma eran de te­
jidos de lana , porque aunque habia algunas 
de lienzos (LINTEONES), Plau. A u l . m . 5. 38. 
Serv. ín Eneid . v i l . I4J estos {vest ís l ín tea) 
salian tan caros, Cíe. V^err. v. 56 , que casi 
nadie se vestia de ellos. E n Ovidio hay una 
descripción bastante circunstanciada de las 
labores de una fábrica de tejidos de lana, 
Met . v i . 53, como era preparar la lana, pei­
narla, l impiar la , ahuecarla i cardarla (Zawa/T* 
carpera, pectere v e l pectinare carminare 
& c . ) , hilarla (nere post ducere vel t rahere) 
con una rueca (COLUS), i un huso'. [ fusus ) , 
atarla Aglomerare) f o hacer ovillos de ella, 
i teñir la (fingere , Jucare j fuco medicare). 
Según parece algunas veces de la lana carda­
da hacían bolas (g lomerar i ín orbes) antes 
de h i lar la , Ovid. ib. 19. - Hor. E p . 1, i 3 . 
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14. A la lana recien esquilada (recens toma), 
i cuando tenia aun su grasa natural , la l la­
maban succiDA (¿ra sueco), ve l lón , f ^ a r r ; de 
esto proviene el mul ier snocida , mujer 
puerca, Plaut , M i l . n i . i . 193. La lana la 
preparaban primero con v i n o , luego con 
aceite o manteca de puerco, i después la te­
m a n , Juven. v , 24. - P l i n , v m . 4̂ « XXÍXÍ 2. 
Z7"arr. R. R. 11. 11. 

E l TELAR {machina in qua tela t e x i t u r ) , 
o á lo menos la parte en que se sujeta la ur­
d imbre , se llamaba RODILLO Q u g ü m } , que 
era un c i l indro de madera atravesado entre 
otros dos perpendiculares a e l , que juntos 
tienen esta figura I I , la que ha traido a la 
memoria de algunos escritores el YUGO IGNO­
MINIOSO ( jugum ignominiosum), por debajo 
del cual se hacia pasar a los enemigos venci­
dos, Fest. 1. T i t . L i v . 111, 18. 

Los hilos del estremo de la urdimbre 
que servian para atarla al rodi l lo ( ¡ ¿ i g u m ) se 
llamaban LIZOS ( l i e i a ) . Los hilos de la ur­
dimbre que iban de arriba abajo i subian i 
bajaban alternativamente, era el STAMEN (a 
s tandó) . A l pr incipio el tejedor estaba de pie, 
porque el telar era perpendicular 3 i por eso 
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dijo Ov id io , radio stantis , i d est , penden-
tis y percurrens j stamina íe/ce, Metam. iv . 
275. Trabajaban hácia arriba ( i n a l t i t u d i -
nem vel s u r s ü m v e r s ü m ) } Fest. ; pero se 
abandonó esto, i solo siguieron trabajando 
de aquel modo los tejedores de lienzos (LIN-
TEONES) i los fabricantes de túnicas rectas 
( t ú n i c a r e c t a ) , ib. 

E l hilo que pasaba por entre la urdimbre 
se llamaba TRAMA (subtemen, quasi subteoci-
men v e l subtamen). Algunos comentadores 
leen subtegmen, pero es voz impropia. E l 
instrumento de que se valían para separar 
los hilos de la urdimbre era el ARÜNDO , i el 
que servia para in t roducir la trama en la ur­
dimbre era la LANZADERA (RADIUS), i el que 
apretaba este hi lo después de metido era el 
PEINE (PECTÉN), OV. Met. v i . 53 (a>eZ SPA-
THA). Sen. Ep. g i . Guando tejian hácia ar­
riba , parece que se valian de una tablita del­
gada a modo de espada, como en las fábricas 
de tapices turcos de Arras , que según dicen 
son las únicas que han conservado el uso an­
tiguo de tejer hácia arriba. Para sacar el pe­
lo se valian de un instrumento de hierro pa­
recido a una mano con los dedos estendidos; 
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se duda que los antiguos se valiesen de car­
das i peines pára esta o p e r a c i ó n , como se 
hace en la actualidad. La pieza principal de 
un telar, tanto en lo antiguo como ahora, 
es un conjunto de hilos arrollados i sujetos 
a una barra transversal, por la que se hacen 
pasar los hilos de la u rd imbre , que por me­
dio de esta suben i bajan alternativamente, 
s i rv iéndose de los pedales que mueven los 
pies del tejedor. E l conjunto de estos hilos 
se llama LIZAS (LIGIA). Con subir i bajar a l ­
ternativamente se cruzan los hilos de la ur­
dimbre , i se abren para que pase la lanzade­
ra i se teja , i por eso decian l ic ia te lee adde-
re , preparar la urdimbre para tejer , comen­
zar a tejer, V i r g . Gerg. i . 285. 

Guando querian hacer algún dibujo en lo 
que te j ian , levantaban i bajaban al ternat i­
vamente ciertos hilos de la u rd imbre , los 
pon ían de diversos colores, e in t roduc ían la 
trama del mismo modo. Si por ejemplo se 
levantaban o se pasaban tres hilos de d is t in­
to co lor , la tela se llamaba de tres lizos 
(TRILIX). E l tejedor podía hacer subir i ba­
jar los hilos que q u e r í a , i del color i calidad 
que ape tec ía , V i r g . Eneid, m . 467. V. 259. 
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urdimbre doble , id . x í i . SyS: de esto p r o v i ­
no el mezclar varios colores en los tejidos , i 
el tejerlos con oro i plata, i asi se d i jo , F e r t . 
picturatas p u r i sub témine vestes, llevaba 
vestidos matizados de o ro , F i r g i Eneid. n i . 
483. A la urdimbre t ambién la llamaban 
TRAMA, Seriec. Ep. 91 j de esto provino el 
trama figures 1 tejido en que se descubre la 
u rd imbre , Per^. v i . ; pero Servio con­
f ú n d e l o s nombres trama i subtemen, V i r g . 
Eneid. 111. 4^3. 

E l descubrimiento del arte de bordar 
con la aguja se atribuye a los Fenicios/ por 
eso al pr incipio a los vestidos bordados los 
llamaban PHRIGIONES , P l i n . v m . 48- s. 74. 
E l Rey Atalo fue el que imajinó el que h i ­
ciesen tejidos que tuviesen oro ( a u r u m i n -
t exere ) , i por eso a los vestidos de telas 
con oro las llamaban atál icos (vestes a t ta l i -
cce), ib. et Proper. 111. 18. 19. Los Babilo­
nios fueron los primeros que fabricaron te­
jidos de varios colores (colores diversos p ic -
turce i n t é j c é f e ) ; pero los tejidos de esta cla­
se siempre fueron muy caros; de modo que 
la colgadura i adornos de un comedor ( t r i -
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c l inar ia bab i lón ica) le costaron a N e r ó n 
294044* rs* ^ mrs. v n . , i estas colgaduras 
valían ya en tiempo de Ca tón 586o88 rs. 8 
mrs. v n . , P l i n . ib . E l tejido con muchos l i -
zos (p lu r imi s liciis t exe re ) que salia de las 
fábricas de Alejandría d e E j i p t o , parecía pa­
ñ o de Babi lon ia , i le llamaron de muchos 
/ U / O Í (POLÍMITA de mucho h i l o ) , Í ¿ . i M a r t . 
x i v . i5o. - I s idor . x i x . 22 ; porque se hacia, 
según el modo de esplicarse de los tejedores, 
con un peine de muchos mas dientes. E l ar­
te de mezclar en los tejidos la plata no fue 
conocido i adoptado en Roma hasta el t i em­
po de los Emperadores griegos (argentum 
i n f i l a deducere et f i l i s a r g e n t é i s vestimen­
ta con t exe re} , i entonces fueron muy de 
moda estos vestidos llamados t rágicos ('ves­
timenta s í r m a t i n d ) , Salmas. ad Vopísc . A u -
relian. 4^« 

Gomo con el h i lo se hacían telas diferen­
tes , por eso se ha usado la palabra HILO ( f i -
l um) para espresar el estilo o modo de es­
c r i b i r , Cic. Ccel. 7. - Orat . 11. 22 . 111. 26 . -? 
Fam. ix . 12. - Gell . xx. 5 ; ducere vel dedu­
cere, escribir o componer, Juven. V I L 74^ 1 
asi: tenui deduc ía poemata filo, i d est, sub-
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t i l iore stilo sc r ip ta , Hor . Ep . n . i . 225 , i 
deductum dicere carmen, componer un poe­
ma par tor i i en estilo sencillo, F^irg. Ec. v i . 
5. - Ovid. T r i s t . i . 10, 18. - E p . x v n . 88. -
Pont, i . 5. 7. i i 3 : TEXERE , Cic. Fam. ix. 
21. (̂ . F . 111. 5 , i sub texere , a ñ a d i r , T i -
h u l l . v i . 1. 211. . 

A l pr incipio la familia cenaba en el ATRIO. 
Ser. i n V i r g . Eneid. 1. "726. 111. 353 , i en 
él ten ían la cocina ( cu l ina} , ib. Los pa t r i ­
cios colocaban en este sitio las imajenes de 
sus antepasados , (véase tomo 1.0, pajina ^5), 
i en este mismo ATRIO los clientes eran reci­
bidos cuando iban a visitar a sus patronos, 
Hor . Ep . 1. 5. 3 i . - Juv. v n . 71 , i a recibir 
las esportillas (SPORTÜLA): véase tomo 3 . ° , 
pajina 324- Por eso el atrio estaba adornado 
con cuadros, estátuas i va j i l l a , i el paraje 
particular en que guardaban esta se llamaba 
g a l e r í a , aparador (PINACOTHECA), P l i n . xxxv. 
2. - Petr. 29. 83. Algunos anticuarios dicen 
que en los tiempos mas modernos d iv id ían 
el atrio con tapices o cortinas f v e l a j , para 
que asi formase varias piezas, en las que se 
admit ía a los que iban , recibiendo en una o 
en otra según la in t imidad que el sugeto que 

T. I V . I I 
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se presentaba tenia con el amo de la casa? ríe 
lo que p roven ían las espresiones (amici ad-
missionis primcB, secundce v e l tertice) , ami­
go de primer? segundo o tercer recibo. Los 
primeros que introdujeron esta d is t inc ión 
fueron C. Graco i L i v i o Druso, Senec. de 
henef. v i . 33. 34- - Clem. i . 10. De esto pro­
vino el que los que introdncian las personas 
que se presentaban al Emperador se llama­
sen RECIBIDORES f " x officio admissionisj, Se­
nec. Vopis. 14, v e l admisstonales j Lampr id . 
i n Alex. 4 , i a 811 ]QiQ MAESTRO DE CEREMONIAS 
(magister admissionumj, Vopis. Aure l . 12: 
en los reinados de Pr ínc ipes débiles o malos, 
por lo regular tenian este empleo los l iber­
tos, i se hacían muy insolentes, P l i n . x x x m , 
3, i llegaban aexi j i r dinero a los que deseaban 
ver al Emperador, Senec. Const. Sapient. 
14; pero cuando los Emperadores eran hom­
bres virtuosos, no había estos abusos, P l i n . 
Paneg. / ^ . Los templos también tenian ATRIO; 
i asi hallamos a t r ium libertat is , Gic. M i l . 
22. - T i t . L i v . xxv . 7. - Tacit. hist. 1. 3 i ; 
a t r i um p i ib l icum in Capitolio, T i t . L i v . xx iv . 
10. E n el ATRIO estaba también el hogar (FO-
cus), i era obl igación del portero el mante-
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ner lumbre encendida junto a la puerta, 0\>. 
Fast. i . i35. Los lares se colocaban al rede­
dor del bogar, i por eso la palabra la r se 
toma -pov/ocus, ib. 

Los Romanos hacían su lumbre con le­
ñ a , Hor . Od. i . 9. 5 , que les costaba muclio 
trabajo el secarla, id, 111. 17. i ^ , i para que 
no hiciese humo la daban un baño de heces 
de aceite, P l i n . xv. 8; de esto venia el l la­
marla sin humo (LIONA ACAPNA e x a p r i v . i 
f u m u s } ) Mart . x m . i 5 , vel COCTA ne fumum 
f a c i a n t , JJlp. de Legg. 111. ). 53. - Cato de 
R, R. c. i3o. Los antiguos no conocian las 
chimeneas para hacer que el humo salga fue­
ra del edificio, como nosotros lo hacemos, i 
por eso el humo les incomodaba t an to , l í o -
rac. Sat. 1. 5. 81. - V i t r u v . v n . 3 5 de esto 
provenia el llamar ahumadas {J'umosce} las 
imájenes de los Dioses colocadas en el ATRIO, 
Cic. Pis. 1. - Jnven. v m . 8 j i al mes de D i ­
ciembre le llamaban humoso¿ por motivo del 
mucho fuego que se hacia durante é l , M a r t . 
v. 3 i . 5. Para calentarlas piezas de la casa usa­
ban los Romanos de hornillos por tá t i l es (CÍZ-
mini p o r t á t i l e s ^fornaces, vel culce , foculiy 
ignitabula v e l escharoe) } en que llevaban la 
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lumbre de un lugar a otro {prunos vel car­
bones ignit i ' ) ^ Suet. T íb . - V i t . 8; cuyos 
horn i l los , según parece, se pon ían en mitad 
de las piezas, Cat. de R. R. 18. - Colum. x i . 
i . Sin embargo, dicen que en t iempo de Sé­
neca se consiguió el d i r i j i r el calor del ho­
gar que estaba en el piso bajo del edificio, a 
las piezas de los otros pisos, por medio de 
cañones embutidos en las paredes {pe r tubos 
parlefAbus impressos ) , con lo que se conse-
guia un calor mas uniforme, Senec. Ep . 90. 
de Provid . 4. 

4.0 E n el centro de la casa habia un es­
pacio que recibia de arriba la luz i la l luv ia , i 
se llamaba PATIO ( impluvium o compluviumj, 
Vai r. de L . L . iv . 33. -Ascon. in Gic. - Varr . 
I . 23. - T iv . L i v . X L i i i . i 5 , i t ambién CAV^E-

DIUM vel cavum cedium , Varr . ib. - P l i n . Ep. 
I I . 1̂ . Este espacio, que como acabamos de 
decir, estaba por lo regular descubierto (sub-
divaleJ, a veces tenia una media naranja 
sostenida por pilares i con ventanas para que 
entrase la luz, i entonces le llamaban BÓVEDA 
f t e s tudo j , Yarr . ib. Según V i t r u v i o el yDízí/o 
( i m p l u v í u m ) no podía tener mas del tercio, 
n i menos del cuarto d ú A T R I O , V I . 4- E l es-
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clavo , especie de mayordomo , a cuyo cargo 
estaba el atrio i todo io que per tenec ía a e l , 
se llamaba ATRIENSE ( a t r i ens i s ) , Petron. 25^ 
i era el criado principal de la casa a quien 
estaban subordinados todos los d e m á s , i de 
cuya conducta debia cuidar , Cic. Top. 5. -
Plaut . A s i n . u . 3. 8o. - I d . n . 4-

Las piezas en que dormian se llamaban 
DORMITORIOS (cijBiciiL.k dormitorio, vel noctur­
na, noctes et s o m n i j , i las que tenian para 
descansar de d í a , ALCOBAS O DORMITORIOS DE 
DÍA (cuhicula d i u r n a ) , P l i n . Ep. i . 3. 11. 17. 
Y. 6 , a las cuales regularmente precedia una 
antecámara (PROCETÜM vel procestriurn), ib. 
En las paredes de las alcobas o dormitorios 
liabia armarios iiechos en la pared para me­
ter libros ( a r m a r í a p a r i e t i inserta) , id , u . 
17. Toda pieza de la casa que se cerraba con 
llave se llamaba (CONCLAVE vel-ium) , concla-

, o pieza separada, Ter, Heaut. v. 1. 29. 
{ a cum et clavis quod una clavi c laudatur) , 
Fest., vel quod in t ra eum locuin loca multa 
et cubicula clausa sunt , ad hcerentia t r i c l i -
moj.Donat. in Teren. Eun . 111. 5. 35. Esta 
palabra se toma también por TRICLINIUM, Cic, 
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VeiT. iv. 26. - Orat . n . 86. - Quint . ix. 2. -
Hor. Sat. 11. 6. n 3 . 

Las Griegas ten ían habi tac ión separada 
de la de los hombres, i la llamaban (gince-
ceum), gabinete, Cic. P l l ih 11. 3y. - Ter. 
Phor. v. 6. 22. 

Los esclavos, ayudas de c á m a r a (CUBICU-

L.AR11 v e l cubiculares), cuidaban de los dor­
mi tor ios , Cic. A t t , v i . 14» - Saet. T i b . 21 . -
N e r . 38 , i el que hacia de jefe se llamaba 
PRJEPOSITUS CUBICULO ^e/üECURIO CüBICULORUM, 
Suet. Dom. 16. i 17. Estos esclavos, que 
eran los favoritos del amo, introdncian las 
personas que tenian que hablar con é l , Cic. 
i b , porque los Emperadores muchas veces 
daban audiencia en la pieza misma en que 
dormian, I^a puerta de entrada a este dormi­
torio tenia un tapiz o cortina que se descor­
ría cuando entraba alguien ( for ibus prce-
tenta -ueZa), Tacit. A n . x m . 5. - Suet. Glaud. 
I O , levabantur. - Senec. Ep. 81. 

Las palabras cenationes, coenacula v e l 
t r i c l i n i a : véase tomo 3.°, pajina 284, quieren 
decir por lo regular piezas en que se come, i 
DIJETA , la sala en que se reúnen los convida-
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dos a cenar;, i en muchos autores esta voz in ­
dica indistintamente el comedor o la sala de 
recibo , P l i n , E p . 11. 17. - Suet. Claud. 10, 
i aun esta palabra i la voz ZETA , significan 
muchas salas seguidas, P l ín . Ep . 11. 17, y. 
6. Llamaban ALCOBITA (ZOTHECA ve l -cula} & 
la piececita , que podia tenerse unida si se 
quería , o separada de la sala principal por 
medio de unas cortinas , o de las ventanas, 
ihid. E n el código de leyes la palabra DÎ ETA 
significa con frecuencia una casa de campo 
en un jardín : en este sentido la toma Pl in io , 
Ep . ih 17; pero Cicerón la usa para significar 
el réjimen o modo de v i v i r que debe adop­
tarse para sanar de una enfermedad, Cic. A t t . 
iv . 3; por ú l t i m o , hay casos en que esta voz se 
confunde con cubicalam ^ P l in . Ep . v i . 16. 

Se llamaba SOLEJAII O azotea (SOLARITJM, i 
a veces heliocaminus) ^ P l i n . Ep. v i j 16, a 
una pieza en que da el sol i está en lo alto 
de la casa, Plaut. M i l A i . 25. - Suet. Claud. 
10. Ne rón hizo hacer una encima del pór t i co 
de su palacio, id . N e r . 16. - P l i n . Ep. v i . 16. 

La d i s t r ibuc ión interior de los edificios 
varió según los tiempos i el gusto de los pro­
pietarios. 
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Las casas se cubr ían con tejas considera-

hlemente anclias (¿egulce) , i se ve en V i t r u -
vio , en los monumentos antiguos i en las es-
cava ció nes que se han hecho en los edificios 
arruinados, que a veces las tejas eran de dos 
pies de ancho (bipedales*), i Suetonio habla 
de un granero {ccenacaliiin} cubierto con 
una sola teja, Suet. Gram. 11. En la época de 
la guerra contra Antonio seles impuso a los 
Senadores la con t r ibuc ión de cuatro óbolos o 
diez ases, ya mrs., por cada teja de la casa que 
habitaban , fuese propia o alquilada , Dio . 
XLV'I. 3 i . En Nonio Marcelo se lee: in singulas 
Regulas impositis sexcentis sexenties con-
Jici posse , c. iv . 9 8 ; pero comunmente se 
cree que el sexcentis es er ror , i que debia 
decir sex nummis, o que las palabras singu­
las te gulas se han de tomar por singula tec-
ta, cada tejado. 

Los tejados ( tec ta ) de las casas, según 
parece, eran angulares como los nuestros, i 
el caballete (FASTÍGIUM) era la parte mas alta 
del edificio, .Fe .sí. J^irg. Ene id. 1. 442' I I -
458. ^58, de lo que proviene el operi f a s t i -
g i i im imponere , por concluir una obra, Cic. 
Of. 111. y. Tomaban también la palabra f a s t i -
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gium para significar todo el tejado, Cic. Or* 
111. 46. - Q- F ra t . i n . 1. 4? i con especialidad, 
la parte mas alta de la fachada de los templos 
en que se ponia la inscr ipción , P l i n . Paneg. 
54J o se colocaban las estatuas, P l in . xxxv. 
12. s. 45. xxxvi . 5, E l Senado espidió un de­
creto solemne concediendo a Julio Cesar el 
derecho de que añadiese a la fachada de su 
casa un fas t ig ium, i que le pudiese ponerlos 
adornos que se usaban en las fachadas de los 
templos, F lor . iv . 2. - Cic. PHi l . 11. 43. La 
noche, víspera del dia en que fue asesinado 
Cesar, su mujer Calpurnia soñó que dichos 
adornos se habían c a í d o , Suet. J u l . 8r . -
Pintare , in Cees. p . 738. 

La palabra {rfastigium} CABALLETE, con­
siderándola por la incl inación que forman 
las dos alas del tejado, se usa para significar 
cualquier declive , i asi se dice cloacce f a s t i ­
gio diictcB , cantarillas en declive , T i t . L i v . 
1. 38. - Cees. b . g. 1. 5. 11. 2 ^ ; fas t ig ia tus , 
incl inado. Cees. b. g. 11. 8, tomada en la 
significación propia de cima, cumbre y o ele 
lo mas elevado y los autores latinos la usan 
para espresar dignidad o clase superior, i asi 
dec ían : curatio a l t ior fastigio sao, empleo 
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superior a su clase, T i t . L i v . IÍ. ü'j : p a r í 

fas t ig io s te t i t , CON IGUAL DIGNIDAD, Nep. 
xxv. 14 : in consulare fas t ig ium protectus, 
llegó a ser C ó n s u l , V e l . u . 69, o para i n d i ­
car el pr incipal objeto del discurso, summa 
sequar fast igia r e r u m , espondré las p r inc i ­
pales circunstancias, K i r g . Eneid. 1. 346. 
T a m b i é n con la misma voz se denota la pro­
fundidad de una cosa ( a l t i t u d o ) , Ser. in 
V i r g . G 11. 288. 

Llamaban CLAVE (THOLUS) al centro de 
la parte in ter ior de la cúpula de un templo, 
el punto en que terminaba la armazón de la 
cubierta o la llave de la b ó v e d a , Ser in J^irg. 
Ene id , ix. 4^8. - Ov. Fast. v i . 296. Mucbas 
veces usaban la palabra fas t ig ium , para sig­
nificar fachada de un templo , o la parte que 
caia sobre la puerta, V i r g . ib. , i la voz tho­
lus , significaba t ambién cualquier bóveda o 
techo de figura redonda, M a r t . h. 09. - P*i~ 
t r u v . 1. j . 5 , como el techo del templo de 
Vesta, que figuraba un hemisferio celeste, 
Ov. Fas. v i . 282. 296. A l templo que edificó 
Agr ipa , según dice Dion , se le dió el nom­
bre de PANTHEONj por ser redondo, para re­
presentar el cielo, habi tación de todos los 



Dioses, LUÍ. 27. Había la costumbre de col-
gar de la clave de la bóveda ( tho lus ) de los 
-templos las ofrendas o el bot in que se ha­
cia en los ejércitos enemigos, o el poner­
las sobre él ( f a s t í g i i i m ) , V i r g . i b . , i en lo 
mas alto del tholus. Las estátuas se coloca­
ban a veces en la parte es te rio r , M a r t . 1. 
71. 10. 

A l principio las casas no ten ían mas luz 
que la queentraba por las claraboyas que ha­
bía en las paredes ( f o r a m i n a ) , ventanas (FE-
NESTRÍE de ostento)) i asi se dijo por Cicerón 
oculi et aures sunt quasi Jenestrca animi , 
Tuse. r. 20. Las ventanas las cerraban con 
postigos o puertas de madera (bifores valvce), 
Ov. Pont. 111. 5 . -Amor. 1. 5. 3^ i a veces con 
solo una cort ina, Juven. ix. io5y de esto 
provenia el decir que las ventanas estaban 
juntas para espresar se hallaban cerradas, 
H o r . 1. 2 5 : cuhiculurn ne diem quidem sen-
t i t nisi apertis fenestris , P l in . 11. 17. ix . 36. 
También pon ían delante de las ventanas una 
má. , feiiestrce RETICULAT^ , ne quod animal 
maleficum int roi re queat, Varr. R. R. 111. 
7. También ponían cortinas para evitar el 
sol obdact ís vedisJ, P l in . Ep. víi . 21. 
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En tiempo de los Emperadores se i n t r o ­

dujo el poner en las ventanas cierta piedra 
trasparente llamada TALCO (lapis specularisjy 
que al pr incipio se descubr ió en E s p a ñ a , i 
luego la hallaron en Chip re , en Gapadocia, 
en Sicilia i en Afr ica , de la que se sacaban 
con facilidad hojas delgadas (J indi tur i n quas-
Ubet tenues crustas) como de la pizarraj 
pero jamas se podia sacar una hoja que pasa­
se de cinco pies de largo, Senec. E p , go. -
P l i n . xxxvi . 22. s. 45. Los eruditos no están 
de acuerdo sobre que piedra es esta, que pa­
rece el talco de Moscovia, de la que solo se 
servían para las ventanas de la habi tación 
principal de las casas grandes (specular ia) , 
Senec. E p . 86. - Nat. Q. iv. i 3 , para los 
jardines, P l i n . xv . 16. xix. 5. - M a r t . v m . 
14, para los p ó r t i c o s , P l i n . Ep . 11. 1 7 , i 
para las literas (^lecticoe) , Juv. iv. 21. A es­
te talco le llamaban también PIEDRA TRASPA­
RENTE (perspicua gemma) , Mart. Según pa­
rece ponían t amb ién en vez de talco papel, 
lienzo o una hoja de cuerno, d é l o que se to­
maba la denominac ión de corneum speculary 
Ter tu l . de anima 53. 

E l vidr io no le usaban los Romanos para 
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las ventanas, sin embargo que le empleaban 
en otras cosas. E l escesivo calor de I tal ia es 
lo que hace que aun actualmente no se usen 
jeneralmente las vidrieras : P l i n io cuenta 
que unos marineros Fenicios descubrieron 
por casualidad el v id r io quemando n i t ro soj 
bre la arena de la costa del mar, P l i n . xxxv i . 
26. s. 35. Nadie hace menc ión de que en las 
ventanas se usasen vidrieras ( v i r e a s p e c u l a -

r i a ) hasta el siglo cuarto, en que S. J e r ó n i ­
mo habla de esto,, Jeron. adEsech. XL. I6 . 
E n Inglaterra se introdujo este uso el año de 
Cristo 1177? i no se comenzaron a hacer v i ­
drios para vidrieras hasta x558; pero hasta 
1678 no se fabricaron cristales para los co­
ches, n i vidrios para anteojos^ 

Los Romanos de los tiempos mas moder­
nos adornaban los suelos de las piezas de sus 
casas de piedrecitas (crustOB v e l - a ) o peda-
citos de mármol de varias clases i de todos 
colores, unidos con mucha arte. E l suelo 
hecho de este modo se llamaba de l a b o r de 

t a r a c e a (PAVIMENTA SECTILIA), Suet. Cees. 
/^ÍZrrO ê/EMBLEMMATA V E R M 1 C U L A T A , G¡C. 

Orat. n i . 43, o con pederna l i tós ( c a l c u l í v e l 

tesserce v e l - u l c e ) , matizados de varios coló-



174 
res; de lo que previene la denominac ión de 
pavimentos compuestos de escaques (yky\-
MENTA TESSELATA), Saet. ib . A este conjunto 
de piedrecitas se le ha llamado ú l t i m a m e n t e 
mosaico (opus museum vel musivum') , pro­
bablemente porque al pr incipio se usaria en 
las grutas consagradas a las Musas (Musea), 
P l i n , xxxv i . 21 . s. 42. T a m b i é n revest ían las 
paredes con mármoles cortados en tablas 
delgadas, ib id . 6. 

Se usaba mucho el adornar los techos 
con marfil j i los hacian artesonados; esto es, 
con unas labores mas salientes que otras (/a-
queata tec ta) , Gic. Leg. 11. i . LAQUEARÍA 
vel LACUNARIA (de lacus o de lacuna) , espa­
cio de viga a viga ? Se rv . in P^irg. Ene id . 1. 
«726. Los techos a veces estaban dorados (a?£-
rea)7 ib . et Hor. Od. ir. 18 ( inaurata) , 
P l i n . x x x i i i . 3 , i pintados, P l i n . xxxv. 11. 
s. 4o- N e r ó n a un comedor le hizo poner el 
techo movib le , de modo que cada vez que se 
cubr ía de nuevo la mesa se presentaba de 
distinta figura, Senec. Ep . 90. - Siiet. Ne r . 3 i . 



C A S A S D E C A M P O I J A R D I N E S 
DE LOS ROMANOS. 

En lo que los Romanos manifestaron 
principalmente su magnificencia fue en sus 
casas de campo 7 Cíe. de Leg . 111. i 3 . 

A l pr incipio por CASA DE CAMPO (VILIÍA) 
se entendia una posesión rural i sus depen­
dencias o edificios-necesarios para la labran­
za (cjuctsi 'VEX.LA j quo f ruc tus VEHEBANT e í 
unde VEHEBANT J CUTYI v e n d e r é n t u r ) , Varr . 
Pi. R. i . 2. E l GRANJERO ( VILLICUS) era el que 
gobernaba la posesión , i su mujer la CASERA 
(VILLICA) f uxor l i b e r í , e¿ CONTUBERNALIS 
s e r v i j ; pero cuando d o m i n ó el l u j o , por 
casa de campo ( v i l l a ) se entendia todos ios 
edificios que los Romanos opulentos hacían 
construir en el campo para recreo de su fa­
m i l i a , Cic. Ros. Com. 12. Habia algunas de 
estas casas de campo que parecian lugares 
grandes ( in u rb ium módiim excedificatce), Sa-
lust. Cat. 12: Edificio, p r i v a t a , laocitatem 
urbium magnarum vincentia ¿ Senec. benef. 
TU. IO. -Ep, go. -Horat . Od. n . i5 . m . i . 33. 

U n edificio de esta clase se dividía en tres 
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partes : URBANA , RUSTICA i FRUCTUOSA (u rba ­
na , rustica et f r u c t u a r i a ) ; en la primera 
estaba el comedor, las piezas de recibo , las 
alcobas o dormi tor ios , los b a ñ o s , los juegos 
de pelota, los paseos, los pór t icos (XYSTI) 
&c. : cada cosa de estas era hecha a propós i ­
to para la estación en que debia usarse. Las 
dos ú l t imas (lu'Z/ce rústicos et fructuarios} 
contenian las habitaciones para las diversas 
t r ibus de esclavos i para los trabajadores 5 i 
asi en ellas estaban las cuadras, los lagares 
para el vino i el aceite, los corrales ( fami l i a 
et palearia J , el heni l i el pajar, las heras, 
los graneros , los almacenes para la fruta , o 
sea la f ruter ía (aporothecay &.c. , Golum. 1. 
6 . 2. Estas dos ú l t imas partes Ca tón i Var-
ron las comprenden en la r ú s t i c a (VILLA RUS­
TICA), Gat. R. R. 111. 1. ix. 1. - Varr . x m . 
6 5 por lo c o m ú n esta palabra se l imi ta a la 
pr imer parte sin comprender nada de las 
otras dos. V i t r u b i o la llama hab i t ac ión del 
S e ñ o r (pseudo urbana) , i algunos escritores 
la dan el nombre de PRETORIO (prcetor ium), 
Suet. Aug. 72. - Gal. S^, - T i t . 8. En toda 
casa de campo habia por lo regular una tor­
re , i en el piso mas alto un COMEDOR (coena-
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t ío) y que le colocaban a esta altura con el 
objeto de que los convidados disfrutasen de 
hermosa vista dudante la mesa , P l i n . E p , 
11. 17. 

A l rededor de la casa en que vivian habia 
edificios para GALLINERO (gal l inaf ium) f para 
los gansos (chenovpcium), para los ánades i 
aves fieras (nesotrqphium) , para pajareras 
{orn i thon vel a v i a r i u m ) , pava los lirones 
( g l í r a r í u m ) , p&ra pocilga (siiile se. stabulam 
et / m r í e j , caballerizas i establos, parajes 
para cria de conejos i de liebres &c. { lepo-
r a r i i i m ) , Tpnra acaballadero, para colmenar 
( a p i a r í u m ) , i aun habia paraje para criar 
caracoles (codeare) &c . 

U n grande espacio de cincuenta jugadas 
o mas de terreno, se destinaba para PARQUE 
Ctheriotrophium ve l v i v a r i u m ) de gamos i 
otras fierasj Gell . 11. 20: bien que esta ú l t i ­
ma denominac ión abrazaba t ambién las PIS­
CINAS (p i sc ina) , Juven. i v . 5 i ; los parajes 
en que se criaban las ostras, P l in . ix . 54, i 
toda habi tación rural en que se criaban ani­
males , i por eso se decia i n v i v a r i a mi t te re , 
i d est, lactare muneribus et obser vantia 
omni alicujits hcereditatem captare , hacer 

T. IV. i 2 
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clilijencias para heredar a uno no perdo­
nando obsequios n i bajezas, Hor . Ep . 1. 
1. 79 : ad v i v a r í a cuvrunt ^ a buenos para­
jes, donde se puede cojer mucho botín-j J u -
ven, m : 3o8. 

La mayor parte de los Romanos eran cie­
gos apasionados de los JARDINES (HORTUS vel 
ORTUS , ub i arbores et olera o r i un tu r ) . Esta 
pasión era verdaderamente jeneral entre los 
antiguos, i de esto provenian los jardines fa­
bulosos, i tal vez t a m b i é n las manzanas de 
oro de las Hesperides, J^irg. Eneid. i v . 4̂ 4? 
loa de Adonis i de Alc inoe , id, Geor. t i . 
87. - Ov. uámor. 1. 10. 56. - Pont. i v . 2, 10. -
Stat. Si lv . 1. 3. 8 1 ; los pensiles (pensiles 
h o r i i ) de S e m í r a m i s , o de C i r o , en Babilo­
n i a , P l i n . x i x . 4? i ios jardines de Epicuro, 
como suelen llamar a su gimnasio o escuela, 
i b id . et Cíe. d t t . x i i . ^3. - F i n . v. 3. 

E n las leyes de las X I I Tablas no se halla 
la voz v i l l a , sino HORTUS, que es la que se usa 
en su lugar, P l i n . ib . Los Agrónomos Roma­
nos llamaban a la huerta SEGUNDA MATANZA DE 
CERDO, al tera succidia, pe rna , petaso v e l 
l a rdum, JAMÓN PREPARADO, Cic. Sen. 16, o 
una ensalada ( A C E T A R i k - o r t i m yfaci l ia conco-
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qui ) nec oneratura sensum c i b o ) , P l i n . 
xix. 4- s« I9 ) j se miraba como mala ama de 
casa {nequam matremfamilias} la que no 
cuidaba de la huerta ; pues este cuidado la 
correspondía esclusivamente (indiligens hov-
t u S j i d est, indi l igenter cu l t u s ) , hasta la 
jente baja que viv ia dentro de la Ciudad 
acostumbraba tener en las ventanas algunas 
plantas para cultivarlas , P l i n . ib . 

A l pr incipio en las huertas cultivaban 
principalmente frutales i verduras ( e x hur­
to enim plebei macellum) , ib id . ; de donde 
se t omó la denominac ión de (hor tu¿ pinguis) 
huerta f é r t i l , V i r g . G . iv . 118. - P l i n . Ep . 
ir. xy; i muchas familias nobles de Roma se 
apellidaron por la clase de legumbres que ha­
bían cultivado ( legumina) , como F a b i i , de 
las habas; L e n t u l i , de las lentejas; Pisones, 
de los guisantes &c. , i aun de las lechugas 
{Lac tuc in i ) , P l i n . xix. 4- Pero en tiempo de 
los Emperadores lo que se cuidaba era el que 
los árboles fuesen corpulentos i de gran co­
pa, para que diesen mucha sombra, Hor . 
Od. i i . 14. 22, i Od. xv . 4- - 0\>¿d. N u x . 
29. & c . ; el que hubiese muchas plantas aro­
má t i ca s , flores, árboles que no perdiesen la 
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lioja 7 como el m i r t o , el l au re l , el box &c. 
E l único objeto era el placer o el satisfacer 
algún capricho. Enlazaban los árboles unos 
con otros, o los recortaban de distintas figu­
ras ciertos esclavos que se dedicaban a estu­
diar este ramo con especialidad, a los que 
daban el nombre de JARDINEROS ( top ia r i i ) , 
P l i n . Ep. 111. i g : las espresiones TOPIARIAM 
se. artem FACERÉ, Gtc. Q. Fr . n i . i . 2 , v e l 
opns topiar ium j P l i n . xv. 3 o , espresaban sus 
labores. 

Adornaban los jardines con hermosas es­
tatuas, Cic. Dom. 43. - P l i n . Ep . v m . 18. F . 
Cuando los Romanos quer ían retirarse, se 
iban a sus casas de campo, Cic. A t t . xíi. 4o.-
Suet. Claud. 5. - Tacit . A n . x v i . 34 , i gus­
taban de recibir en ellas a sus amigos, iSe/xec. 
Ep . 21. - M a r t . i v . 64- Teman mucho cui ­
dado de regar constantemente los jardines 
{rigUi v e l i r r i g m \ i en los terrenos que no 
habia agua traian la necesaria por conductos, 
que a veces venia de grandes distancias f in­
duce batui* pe r canales vel f í s tu las acuarias), 
P l i n . Ep . v. 6 , pe r tubos p lúmbeos v e l l i g -
neos, P l i n . x v i . 42' S- J ^ e l fictiles seto 
t e s t áceos , id . xxx i . 6. s, 3 i . Algunos de es-
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traían tanta agua , que los llamaban Ni los 
( N i l i vel E u r i p i ) , Gic. Leg. n . i . 

Los jardines de Roma que citan con mas 
frecuencia los historiadores i los poetas son: 
el de CESAR (Jiorti GJESARIS), Hor. Sat. i . c). 
i 8 . - Suet. 83 ; el de LUCULO { L u c u l l i ) , Tac. 
An . x i . i . Sy: el de MARCIAL { M a r t i d l i s ) , iv . 
64 • el de NERÓN (Neronis) , Tacit. A n . xiv. 
3. xv. 44e^ ^e POMPEYO (Pompei i ) , Cic. 
Phi l ip . 11. 2 9 : el de Salustio o SALUSTIANO 
(Salustii <vel-¿an¿) el Historiador, cuyo jar-
din recayó después en el sobrino que había 
adoptado, Tac. A n . 111. 3o, i que posterior­
mente poseyeron los Emperadores, id . x i i i . 
47. hist. n i . 82 : el de SÉNECA {Senecce), ib. 
x iv . 52. - Juven. x. 16; i el de TARQUINO EL 
SOBERBIO ( T a r q u i ñ i Superbi) , que era el mas 
antiguo del Pueblo, T U . L i v . 1. 54- - Ovid. 
Fas. 2. 703. Junto al jardín había por lo re­
gular hermosos paseos {ambulacra vel-tio-
nes), con árboles que daban mucha sombra, 
i sitio para PALESTRA (PALESTRA) , Gic. Leg. 
11. 2, - Gei l . 1. 2 . 

En lo interior de la Giudad muchas ve­
ces ponían árboJes al rededor de las casas, 
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Hor. Ep . i . IO. 22. - T i b u l . m . 3, i5? i en­
tre medio de estos colocaban algunas está-
tuas, Cic. J^err. i . 19. 

AGRICULTURA. 

La agricultura era una de las ocupacio­
nes principales de los Romanos antiguos, de 
ta l modo , que muchos ilustres Jeneraíes sol­
taron el arado para irse a poner al frente del 
e j é rc i to , como le sucedió a Gincinato, T i t . 
L i v . n i . 26. - Cic. Ros, A m . 18. En aquel 
tiempo los Senadores habitaban en las casas 
de campo i cultivaban por sí mismos la tier­
ra (véase tomo 1.% páj ína 18). Algunas de 
las familias mas distinguidas habian tomado 
sus apellidos, como acabamos de decir, del 
cul t ivo particular de alguna legumbre a que 
se dedicaban, como IOSFABIOS, LÉNTULOS, PI­
SONES, CICERONES &c . , P l i n . x v i u . 1, Era hon­
rosís imo el tener reputación de buen agricul­
tor, de modo que el decir es un buen colono o 
labrador1, era lo mismo que es HOMBRE BUENO, 
ib, 3. - Cato R. R. Pr. 2 : LOCUPLES, r ico, q. 
loci hoc est ag r i plenus ; PECUNIOSUS a peco-
r w n copia: et ASSIDUÜS ab assedando) Quin t . 
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T. i o . - Ov. Fast. v. 280 . - Gell. x. 5. Fest.j 
i todo propietario que descuidaba su hacien­
da, o la cultivaba de un modo que no con-
venia a su naturaleza , era reprendido por 
los Censores, P l i n . i b . A l pr incipio n i n g ú n 
ciudadano poseia mas tierras que las que po­
día cultivar por sí mismo. R ó m u l o r epa r t ió 
a cada colono solo dos yugadas, V a r r . JR. R . 
l . IO. - P l i n . x v i i i . 11, que se llamaban HE­
REDITARIAS (hceredium , quod hceredem se­
que re t u r , i d est y SORS). Festus j o cespes 

Jo r tu i tu s , Hor. Od. 11. i 5 . 17, i debia traba­
jarse con azadón. A cien porciones de estas 
las llamaban SUERTE (sortes o hceredia CEN­
TURIA), Goium. 1. 5 j , de esto proviene el i n 
nullam sortem honorum natus , i d est, par -
tem hcereditatis, nació sin bienes n i hacien­
da, T i t . L i v . 1. 34. Después de la espulsion 
de los Reyes, a cada habitante de Roma se 
le repartieron siete yugadas, PZ/>/. x v m . 3, i 
duró mucho tiempo que esta era la cantidad 
de tierras conquistadas que se daban a los su-
getos a quienes se repartian, T i t . L i v . v. 3o. 
V a l . M a x . iv. 3. 5 , i no eran mayores las 
posesiones que cult ivaron L . Quincio Ginci -
nato, Gario Dentato, Fabricio, Régulo Scc, 
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id . i v . 4- 7. Según Golumela i P l i n i o , el 
Dictador Gínc ina to no poseía mas que cua­
tro yugadas de tierra , Prosf. 1. r. 3. - P l i n , 
x v i i i . 3 . 

Las personas que los propietarios emplea­
ban para cult ivar sus tierras se llamaban LA­
BRADORES ( y i l l i c i ) , Hor. Ep. 1. 14. -Gic. Ver r . 
11!. 5o. - A t t . x i v . 17, i por lo regular eran 
escla vos , ib id . 

Los labradores que tenian arrendadas las 
tierras públ icas del Pueblo romano se llama­
ban ARATORES , i pagaban al fisco el diezmo 
de su producto. Estos labradores eran Roma­
nos u orijinarios de las Provincias (•provin­
ciales J , i a las tierras que tenian arrendadas 
de este modo las llamaban (ARATIONES) , t ier­
ras de labor, Cic. Verr . m . 20. 27. 53. - P b i l . 
11, 37 j pero desde que se a u m e n t ó la riqueza 
i fueron mayores los caudales de los particu­
lares, los propietarios ricos arrendaron, co­
mo se bace abora , parte de sus haciendas a 
otros labradores por un tanto anual , i a es­
tos arrendadores los llamaban COLONOS (CO/O-
m ) , Gic. Gíesin. 32. - P í i n . Ep. x. 34- - Go-

h l l l l . I. 7: ALQUILADORES (CONDUCTORES), P l in . 
Ep. Vil. 3o j O APARCEROS (PART!AR1) , por la 
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costumbre jeneralmente recibida de par t i r 
con el dueño de la fiuca lo que esta producia 
Cayo L . 25 . §. 6. ff. Locati . - P l i n . Ep . ix . 
Sy. Los Romanos, según parece, arrendaban 
las tierras por cinco años (singuUs lustr is 
prcedia tocasse), i d . ix. Sy. Los LABRADORES 
que trabajan la tierra (ARATORES, qu¿ te r ram 
arant vel ipsi sita manu vel per a l ios) , Gic. 
Verr . v. 38j los VIÑADORES (VINITORES), o í o s 
ARBOLISTAS ( a rbora tores ) , i los PASTORES 
(PASTORES), todos indistintamente se llaman 
AGRICULTORES ( AGRICOLJE ). 

E n los tiempos mas antiguos, según pa­
rece, el propietario cojia todo el fruto que 
producia su hacienda, i daba cierta parte al 
colono en pago de su trabajo. A l que traba­
jaba la tierra bajo esta especie de arriendo 
se le llamaba CULTIVADOR (POLITOR ve i POLÍN-
TOR o PARTiARius ) : el nombre de APARCERO se 

daba a los pastores i a todo labrador que 
partia con el amo de la tierra el producto de 
esta,? como quiera que fuese. Ca tón solo ha­
bla de esta especie de arriendo, i llama COLO­
NOS (COLONI) a los propietarios que cul t ivan 
sus propias t ierras, i Vír j i l io toma esta voz 
en ia misma acepción , E c l . ix , 4 5 pero jene-
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r a í m e n t e se toma por AGRICULTOR (AGRÍCOLA), 
non dominas, sed colonus, Senec. Ep. 88. 
Esta palabra COLONO (COLONUS) emGolumela 
significa aparcero , que siempre era hombre 
l i b r e , asi como el labrador ( v i l l i c u s ) , que 
cuidaba de la tierra arrendada era por lo co­
m ú n esclavo o l i be r to , Colum. i . 7. - Hor . 
E p . 1. 14. - Cic. V e r r , n i . 5o, lo mismo que 
los pastores, K i r g . E c l . v, 28. i i f i . Guando 
para cuidar de las fincas arrendadas se ponia 
un hombre l i b r e , le llamaba PROCURADOR 
(PROCURATOR), C i c Ca3s. 20. - A t t , x iv . 17.-
Orat. 1. 58 , i a los que trabajaban a sus ó rde ­
nes AGENTES O ACTORES (ACTORES), PJin. Ep. 

111. ic). Los que trabajaban en las labores del 
campo a las órdenes del arrendador o del que 
cuidaba de la t i e r ra , por lo común eran es­
clavos; pero habia jornaleros, especialmente 
los que trabajaban por los arrendadores; mas 
en jos ú l t imos tiempos muchos de los escla • 
vos arrastraban cadena, P/¿/2. x v i i i . ^ . - M a r t . 
ix . 28. - Ov. Pont. 1. 6. 3 i . P l in io el joven 
dice que él no trataba a ninguno de sus es­
clavos con ta l dureza, Ep . 111. 19. 

Los Romanos daban gran importancia a 
todas las partes de la agricultura, como se 
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ve en las obras de sus célebres escritores de 
esta materia, como son Catón , Varron , V i r -
j i l i o , P l i n i o , Golumela, Paladio 6cc. 

Se conocian seis clases principales de tier­
ra : la CRASA (pingue J , la FLACA (MACRUM), 
la SUELTA (SOLUM v e l RARUM), COMPACTA (SPIS-
SÜRÜM peZ densumjj la HÚMEDA (HUMIDUM), i la 
SECA (SICCUM), i se aprovechaban de una o de 
otra, según lo que quer ían cul t ivar , Col. t i , 2, 

La tierra suelta o rala convenia con es­
pecialidad para v i ñ e d o , i la compacta para 
los t r igos , f^ i rg . Georg. 11. 229. 

Según los Agrónomos romanos los carac­
teres de la tierra mejor son primero el que 
sea negruzca ( t é r r a n igra vel p u l l a J , V i r g . 
Georg. 11. 2o3 : si la tierra es h ú m e d a , es ne­
cesario que se aglutine con facil idad; si es 
seca, que se pueda hacer migas sin dificul­
t a d , i que sea de olor agradable i suave al 
tacto, ib. 238. - P l i j i . x v i u . 5 , que chupe el 
agua fác i lmen te , i que no retenga mas que 
la precisa, ib . 

Guando se labra una tierra escojida de 
este modo, despide una especie de niebla 
muy clara; no ataca la reja del arado con el 
moho ácido 5 ios moscones i las cornejas si* 
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guen al labrador &c. , i si se la deja desean^ 
sar, da espon táneamente mucha yerba, PUn. 
ib. - V i r g . Georg, n . a iy . La tierra prepara­
da ya para recibir la semilla, se llamaba ARA­
DA (ARVUM ab arando) , Varr . R. R. i . 29: 
antiguamente CAMPO (arvus se. ¿z^erj, Plaut. 
Truc. 1.2. 47? i la destinada para pasto, PRA­
DO o DEHESA (PASCUUM vel-us , sc. agerj , ib id . 

Para abonar las tierras se servian de va­
rias cosas, particularmente del estiércol f j i -
mus vel stercus J , que tenian mucho cuida­
do de recojerle i apilarle de cierto modo 
( s í e r q u i l í n í a vel f ime ta ) , Gol . 1. 6. - P l in . 
xxiv . i g . xv i i . 9. A veces esparramaban palo­
mina u otras materias semejantes, i las mez-. 
clavan con la tierra cavando (sarcula) , Gol. 
11. 16. Otras veces en vez de est iércol mezcla­
ban tierras de varias clases, ¿b. T a m b i é n 
abonaban la tierra sembrando altramuces i 
en te r rándolos para que sirviesen en vez de 
estiércol (stercorandi a g r i causa) , Varr. R.. 
R. 1. 2 3 , i los griegos con este mismo objeto 
sembraban habas, Teophras. y m . 9. 

También abonaban las tierras quemando 
el rastrojo { s t i p u l a m u r e b a n t ) , V i r g . G. 1. 

S j : los arbustos { f r u t e t a ) , P l ia . xv iu , 6, 
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los chupones i re toños de los árho]es (virgas 
et sarmenta) , id . 25. Aunque los Romanos 
conocian bien las propiedades de la cal , pa­
rece que no la usaban para abonar la t ierra, 
a l ó m e n o s ántes de los ú l t imos tiempos. P l i -
nio dice que en las Galias se servian de ella 
para este objeto, x v n . 8 5 de lo que puede 
deducirse probablemente que en Ital ia se en­
sayaría este jénero de abono. Este mismo 
autor habla del uso de varias especies de mar-
na (MARGA) en Bre taña en la Galia, e igual­
mente en Grecia, con el nombre de LEUCAR-
GILLON, xvn . 5, &c. ; pero no se habla de 
ella en Ital ia y ib . 

Para que las aguas corriesen f ad aquam 
v e l uliginem nimiam deducendamJ se hacían 
canales o regueros (INCILIA vel fossce inciles), 
cerrados o abiertos (ccecce vel patentes J , se­
gún el terreno f s u l c i aquar i i vel elices, 
qnod undam ELICITJNT), V i r g . G. 1. 109. -Gol , 
ir. 2. 8. - P i i n . x v i i i . 6. 

Los instrumentos de la labranza eran el 
ARADO ( a r a t r u m ) j cuya forma no se sabe, 
porque los autores 110 están acordes. Las 
partes principales del arado eran el TIMÓN 
ftemojj al que estaba sujeto el YUGO ( j ugumj j 
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la ESTEVA(stivaJ, raancera del arado, a cuyo 
estremo hay el a t r avesaño / ' t ansve r sa regula)y 
llamado p u ñ o o mancera (manicula vel ca-
p u l u s j , O v i d . Pont. i . 8. 5 ^ , que cojia el 
labrador ( a r a to r v e l buculcus) para d i r i j i r 
el ins t rumento; la REJA (vomer njel-is); la 
CAMA ( b u r i s ) ; pieza de madera curva entre 
el t i m ó n i la reja , de lo que proviene el ara-
t r u m c u r v u m , V i r g , G. i . 170, en donde 
V i r j i l i o presenta esta pieza como la p r i n c i ­
pal del arado ; pero en los arados nuestros 
nohay pieza que se parezca a ella exactamen­
te. A esta parte corresponde el DENTAL (den-
tale ) , pieza de madera que servia para me­
ter en la reja ; la que espresa V i r j i l i o dicien­
do dupl ic i dentalia dorso, i d est} la to , i 
Varron la llama dens. 

E n la CAMA ( b i i r i s ) están las OREJERAS 
(aures)y que sirven para ensanchar el surco i 
echar la tierra a un lado i otro { r e g e r i t u r ) : 
CUCHILLO ( c u l t e r ) es una pieza enteramente 
parecida a nuestra reja , P l i n . x v m . 18 : RA­
LLO ( r a l l a o r u l i a ve l -um) , el palo del arado 
que sirve para l impiar la reja , ¿d. 19. 

Los Romanos usaban varias especies de 
arados, unos con ruedas, orejeras i rejasj 
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otros no ten ían estas piezas &c. Los arados 
comunes no t en ían orejeras n i cuchil lo. 

Los demás instrumentos de la labranza 
eran el AZADÓN (LIGO O pa l a ) , del que se ser­
vían para cultivar los viñedos i los jardines; 
pero en lo antiguo le usaban para labrar los 
campos de t r i go , T i t . L i v . 111. 26. - Hor . 
Od. 111. 6. 38. - E p , \: i % 27 ; el RASTRILLO 
(RASTRUM); el SACHO (SARCULUM); la AZADA DE 
DOS DIENTES (BIDENS) , de hierro para romper 
los terrones, i cabar la tierra de alrededor 
de las plantas, V^irg. G. n¿ 4oo. - Ov. Amor , 
i i i 3 . i 5 ; el MARZO O rastri l lo (OCCA vel c r á ­
ter denta ta) , V i r g . G. 1. 91. - P l i n . x v m . 
18; el RASTRILLO (IRPEX) con muchos dientes 
de hierro , del que tiraban un par de bueyes, 
i se usaba para arrancar de raíz las plantas 
i n ú t i l e s , V a r r . L . L , i v . 3 i ; la ALMÁDANA O 
MARRA (mar ra ) , que sirve para quitar Jas 
malas yerbas, Juven. 111. 3 i 1; la AZUELA (DOLA-
BRATA), cuyo corte estaba de t ravés , respecto 
al mango; la SEGUR (SECURIS) : algunas veces 
hacían un ins t rumento , que reunía el uso 
de estos dos ú l t imos , i Je llamal>an SEGUR 
AZUELA , el que usaban no solo para cul t ivar 
las v i ñ a s , sino para los campos. E l labrador 
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se valia de él para cortar las raices de los á r ­
boles &c. , Colum. m 2* T a m b i é n daban el 
nombre de SEGUR (SECURIS) a aquella parte de 
la FALCE (FALX) que figura una media luna 
(SEMIFORMIS LUNJE), Col. IV. 25. 

Los Romanos siempre labraban con bue-
yes, i llevaban un par solo uncidos (singulis 
jugis v e l paribus) , Qi\c. Verr . n \ . 21 j a ve­
ces mas, P l i n . x v m . 1 8 , en algunas ocasio­
nes llevaban tres bueyes uncidos en el mis­
mo yugo. Col. v i . 2. 10. E l terreno que se 
podía labrar al dia con solo un par de bue­
yes se llamada YUGADA (JUGUM), Varr . R. R. 
Vi IO. {yel jugerum) , P l i n . x v m . 3. Doma­
ban con esmero los novillos para- sujetarlos 
al arado, ^ / rg - . Geor. 111. iSS . -J^ar r . 1. 20. 
Col. v i . 2. E l mismo bombre que diri j ía el 
arado cuidaba de la yunta (RECTOR, P l i n . Ep. 
8. l y ) , val iéndose de una vara puntiaguda 
por un estremo, llamada AGUIJADA (STIMU-
LUS). Los bueyes se uncían por lo regular 
por los cuernos, PZm. v m . 4̂ - - Col. 11. 2. 
Los Romanos dividían los campos, en cuan­
to era posible, en rectángulos de 240 pies de 
largo i 120 de ancho, o enjugadas (JUGERA), 
cuya mitad era un ACTO (ACTUS), P l i n . x v m . 
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xiv. i4 Cuando la yunta llegaba al fin del 
sulco , dejaban que los bueyes descansasen, 
Col. 11. Cum ad v e r s ü r a m ventum est vel 
cum versas peractus est, i d est, cum sulcus 
ad finem perductus est; pero nunca se les 
dejaba parar mas que entonces (nec strigare 
in acta spiritus , i d est, nec inter quiescere 
in ducendo sulcó), P l i n . x v m . ig'.nec in me­
dia parte versurce consistere, Gol. 11. 2. 

La tierra que queda mas alta entre las 
dos líneas del surco a causa de las orejeras 
del arado j se llama LOMO (PORGA, i d est, i n ­
ter dúos sulcos t é r r a elata vel eminens), 
Varr . R. 1. 29. Fest. in IMPORCITOR. Pero 
este autor llama t ambién lomos (porcce) a la 
parte cóncava del sulco destinada a dar cor­
riente a las aguas, que es propiamente la RE­
GUERA (COLLIC/E), P l i n . x v m . i g . s. 49- Tam­
bién llamaban LOBA (LIRA) el lomo que for­
man dos sulcos, i por eso al cubrir con el 
arado la semilla le llamaban LIRARE , P l i n . 
x v m . 20. - Varr . 1. 29. SURCO (SULCUS), no so 
lo significa le tierra cortada por el arado, si­
no la tierra que se ecba con él a los lados, 
V i r g . G. 1. i i 3. 

T. IV. l 3 
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Los labradores romanos no formaban ver­

daderamente los lomos de la t i e r ra , sino 
cuando araban para cubrir la semilla; por­
que entonces pasaban dos veces por el mis­
mo surco, una al i r , para cubrir la semilla 
por un lado, i otra al vo lver , para cubrirla 
del otro : para conseguir esto ataban a la re­
ja dos orejeras, para que la tierra cayese a 
los lados; esta es la operación que llamaban 
iiiRAUE : ponian muell ís imo cuidado en hacer 
los sulcos bien rectos e iguales en anchura. 
Guando el arador torcia algo el sulco, se de­
cía DELIRARE, ¿d est, de l i r a decedere, i de 
esto ha provenido el que cuando uno se se­
para de lo recto, de lo justo o de lo que dic­
ta el sentido común (a recto et cequo, et a 
communi sensu recedere), se diga que DELI­
RA, que es tener la inteiijencia perturbada 
por edad, por enfermedad o por pas ión , Hor . 
E p . i . 2. 14. - Cic. Or. 11. 18. 

Hacían los sulcos tan estrechos, que ape­
nas se conocía por donde había pasado el ara­
d o , con especialidad si se le habían dado a la 
t ierra varias labores, lo que provenia de la 
figura del arado que, l levándole recto, cortaba 
la tierra i no la echaba n i a un lado n i a otro. 
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Los terrenos incultos (crudum et inmo-
turrí) se llamaban ERIALES (SCAMNA), P i in . x v m . 
19. s. 49« - Gol. 11. 2. 

Trabajaban las tierras a dos liojas ; esto 
es, hacian que un año fructificasen i otro des­
cansasen (alternis se. annis), V i r g . Geor, 1. 
y 15 práct ica que se sigue aun actualmente en 
yarias partes de la Suiza , de Francia i de Es­
p a ñ a , adoptada por los Romanos en la per­
suasión de que la tierra se debilita el año 
que da f ru to , i para recobrar su vigor nece­
sita un año de descanso- Este modo de dis­
curr i r provenia de que observaron que los 
olivos plantados entre los t r igos , daban su 
fruto un año sí i otro n o . Col. v. 7. 8 i 9, -
V a r r . 1. 55. - P l i n . xv. 3. 

La tierra que no se dejaba descansar se 
llamaba RESTIBILIS; la que se trabajaba a dos 
o mas hojas, NOVALis ,yem. vel nóvale , o VER-
VASCUM , P l in . x v m . 19. s. 49 : quod veré se-
mel aratum est. Guando una tierra que babia 
mucho tiempo que estaba inculta (rudus vel 
crudus) se labraba de nuevo, se decia que se 
habia KOTO fprocindi j al darla la primer, la­
bor ; la segunda la espresaban con las voces 
{ i t e r a r i vel OFFRINGI) BINAR. Para hacer esta 
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segunda labor araban al través 5 esto es, ha­
cían los segundos sulcos perpendiculares a 
los primeros, i con el rastri l lo deshacian los 
terrones , Fest. P l í n . x v m , 20. La siguiente 
labor se llamaba TERCIAR (TERTIARI , LIRARI 
vel i n l i r am r é d i g i ) , i era para cubrir la se­
mil la , J ' a r r . 1. 2 9 ; pero a veces cuando la 
tierra era mala la daban cuatro, cinco i has­
ta nueve labores, V^irg. G. 1. 47« -PUn, x v m . 
20. - Ep . v. 6 (tertio j cuarto ¿ quinto sulco 
serere o ter > cuater y q u i n q u é arare). La 
labor de un par de bueyes en un dia se l la­
maba OBRADA {ima opera), i en diez dias (d,e-
cem operce) DIEZ OBRAS , Gol. 11. 4-

Las tierras que habian descansado se la­
braban por lo regular en primavera : las se­
cas de buena calidad en invierno , i las h ú ­
medas i las que costaba trabajo el romperlas 
en estío. Según los Agrónomos romanos las 
tierras no producen bien (opima seges) has­
ta que han sufrido dos veces el calor i el frió 
(BIS QÛ ; SOLEM , BIS FRIGORA SENSIT , i d est, 
bis per ais tute m , bis pe r hiemen arata)} 
P l i n . x v m . 20. - V i r g . G. i . 48. La palabra 
seges significa t ambién ager o i e r r a y i d . iv . 
129. - Gic. Tuse, 11, 5. Locus ub i p r ima pa-
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re tu r arboribus SEGES , i d est, seminarium: 
PLANTEL o VIVERO, V i r g . G. i i . 256; pero es 
mas común el que signifique el CAMPO SEM­
BRADO {sata) de tr igo aun verde, o seco i p ró­
ximo a ser segado, corno seges Uní , G. i . ^ - j , 
o metafór icamente seges v i r o r u / n , Ov. Met. 
i i i . n o . - V i r g . n . 142: seges te lorum, E n . 
111. : seges glorien ^ Gic. M i l . i3 . 

A l sulco de primera labor mas profundo 
se le daban por lo común tres cuartas partes 
de pie de profundidad (cam s ule as altius im­
pr ime re t u r ) , o sean nueve pulgadas (sulcus 
DODRANTALIS), P l i l l . XV11I. 19. Pl i í l io al SlllcO 

de cuatro dedos o tres pulgadas de profundi ­
dad le llama RASCADURA ( SCARIFICATIO ) , id . 
irj : tenui sulco a r a r i , i d . 18 : tenai suspen­
dere sulco, V i r g . G. 1. 68. 

Cuando iban a sembrar el grano, le l le ­
vaban en una CESTA r/e sembrar (SATORIA SC. 
corbis trimodia), que con tenia unos ocho ce­
lemines i medio ( t r imod iá ) , C o l l . u . c), de 
grano que esparcian con la mano, Cic^Sen. 
i5 . - P l in . xvi i í . 24, i para hacerlo con igual­
dad la mano iba a compás del p ie , como se 
liace actualmente, ib. Los Romanos sembra­
ban en el lomo (in l i r a ) del sulco, o en lo 
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haeco de él (suh sulcó), i por lo regular de 
este segundo modo. La semilla se hallaba en 
este caso sobre una superficie plana; pero 
con la labor ú l t i m a ( l i r a ré ) se estendia en el 
declive , i en la parte superior del lomo de 
los sulcos. Algunas veces para cubrir la se­
mi l l a se valian de rastro o rastr i l lo de dien­
tes ( r a s t r i é vel crate clentatd)^ P l i n . x v m . 20. 

E l tiempo a propós i to para la sementera, 
especialmente de trigo i cebada (tempus sa-
tUvum, sationis , v e l seminationis vel semen-
te m fac iend i ) , era del equinoccio de o toño 
al solsticio de inv ie rno , VíPg. G. 1. 208 , i 
en primavera al momento que el tiempo lo 
pe rmi t i a , Col. 11. 8. - P^arr. 1. 34« 

Los Romanos no se limitaban puramente 
a escojerel tiempo a p ropós i to para sembrar, 
sino que t ambién escojian con particular cui­
dado la semilla , i cuidaban de dar a cada 
tierra la cantidad necesaria i de la calidad 
que mas la convenia, V a r r . 1. 44- " ^ i r g -
G. 1. ig3. - P l i n . x v i n . 24. s. 55, Si el t r igo 
nacia {.segete v e l sata-orum) con demasiada 
fuerza, hacían que el ganado le paciese (de~ 
pascebantur) , V i rg , G, 1. 193. 

Para quitar las malas yerbas se valian de 
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la ESCARDA (SARCULATIO ^^/SARRITIO) i de la 
ROZA (RUNCATIO), o las arrancaban a mano. 
Algunas veces cuando el trigo empezaba a 
nacer, le regaban { r i g a b a n t u r ) , V i r g . G. 
i . io6. 

Habia tierras sumamente fértiles (sata 
cum multo fcenore redclebant, Ov. Pont. r. 
5. 26 ) que daban ciento por uno (ex uno 
centum), i a veces mas, como algunos de Pa­
lestina, Gen. xxvñ. 12, las de Siria i de A f r i ­
ca, f ra r r . 1. 44? de la Betica de España (Hís -
pania BceticaJ, de E j i p t o , de las llanuras 
Leontinas de la Sicilia, de los alrededores de 
Babilonia &G., P l i n . x v m . 10 i l y ; pero en 
Italia su producto en jeneral era diez por 
uno (ager cuiii décimo efficiebdt, efferebat, 
velfundebat décimo cum fcenore reddebatj, 
Varr . 1. 44 j como en Sicilia , Cic. Verv . 111. 
47, i habia tierras tan malas, que apenas da­
ban cuatro por uno (fvumenta cum quarto 
respondebantj, Gol . 111. 3. 

E l cult ivo del tr igo era lo que llamaba la 
principal a tención de los Romanos, D i s t i n -
guian con nombres diferentes las varias es­
pecies que cultivaban: TRIGO ( t r í t í c u m j , CAN­
DEAL (ÓHigoJj i RUBION frobusJP i ESCANDA ( / a r j , 
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o- far ro :{adorr fyr adoreum vel semen ado-
reum, o simplemente adoreum); de esto pro­
viene el ADOREA, por premio mi l i ta r o gloria; 
adorea aliquem afficere ¿VVáut. Amph. i . i . 
38, i d est, g lo r i a ) v. a. IO, o v ic tor ia , por 
la práct ica que habia de dis t r ibuir entre los 
soldados, como por premio después de la 
v ic to r ia , cierta cantidad de grano, Hor . Od. 
i v . 3. ¿¡.i, - P l in . x v i n . 3. Ninguna de las es­
pecies de tr igo conocidas de los modernos 
corresponde con exactitud a la descripción 
que hacen del t r igo romano j pero el que pa­
rece que mas se le asemeja es nuestra ESPELTA. 

La palabra FAR significa indistintamente 
toda especie de trigo , i de ella se ha forma­
do FARIÑA (har ina) : f a r i ñ a silignea vel t r i t í ­
cea similia , vel similago , flos siliginis , po l -
len t r t t i c i . Harina de f lo r , cum fae r i s nos-
trae paulo ante far ince, i d est, generis ve l 
gregis , Pers. v. I I5 . 

La CEBADA (HORPEUM ^CZ ORDEUM) no se 
cultivaba tanto como el t r i go , i les servia 
para pienso de los caballos, CoL v i . 3o: a l ­
gunas veces hacían pan de cebada (j)anis hor-
deaceiis)^ P l in , x v m . 7. s. 14, i se le daban a 
los soldados como por castigo, p r i v á n d o l e s 
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del de t r i go , T i t . L i v . xxvu . i3 . Antes que 
se empezasen a cultivar las viñas en las Ga­
llas, en España i en la Panonia, Dion. XLIX. 
36, hacían con ella cerbeza como la nuestra, 
a la que conocían en España con el nombre 
de CELIA o ce r ia , i en las Galias con el de 
CERVIS1A, P l ín . XIV. 2 2 : SU ESPUMA (SPTJMA) 
servía de levadura para el pan fpro f e rmen­
to), que asi se hacia menos pesado o mas es­
ponjado, xvi 11. n. Las señoras usaban esta es­
puma para suavizar i blanquear el cutis {ad 
cutem nutriendavi), id . x x n . 25. s. 82. 

Los caballos se m a n t e n í a n con AVENA 
(avena), de la que también hacían pan algu­
na vez (pañ i s avenaceus). AVENA, significa 
grano dejenerado ( v i t i u m f r u m e n t i , cum 
hordeum in eam degenerat), P l ín . x v m . 17. 
Cíe. F i n . v . 3o, o la avena silvestre (steviles 
avena, id est, quee non seruntur) , Serv. in 
Vírg. Ecl . v, Sy. G. 1. i53. 226. Como ia 
jente del campo hacían ciertos sonidos con 
las cañas de la avena, llamaron AVENA a toda 
flauta que tocaban (tibia ve l f í s tu la ) , V i r g , 
Ec. 1. 2. n i . 2i7. - Mart. v m , 3 , i asimismo 
calamus, s t ipu la , arundo, ebur &c. 

E l LINO ( l i n u n i ) se empleaba con especia-
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l idad para velas i cuerdas de navio. También 
se tejían con él lienzos para vestidos, espe­
cialmente en las Galias i en los Pueblos de la 
otra parte del R h i n , P l i n . x i x . i , i los llega­
ron a fabricar de tal finura , que admiraba, 
ib id . Se creia que el cul t ivo de esta planta 
perjudicaba la t i e r ra , i V i r j i l i o compara el 
l ino a la adormidera i a la avena, G. l . 77. 

Cultivaban los SAUCES (saltees) con el ob­
jeto de sacar de ellos tutores para las viñas, 
i de hacer los vallados, P i r g . G. íí. 436: 
t ambién les servian para hacer cestones. Es 
árbol que se criaba en terreno h ú m e d o ; por 
eso dice Horacio udum salictum, Od. 11. 5. 
8. - T i t . L i v . xxv. 17. - Gato 9 : lo mismo 
que la MIMBRERA (siler) i el ESPARTO {genístd), 
V i r g . G. 11. i i . 

Los Romanos cultivaban varias LEGUMBRES 
(legumina): el Yi.kBk (faba), el GUISANTE(̂ i¿tó>» 
lüp inum) i altramuz, la JUDÍA (/a-seZ^ velpha-
seolus), la LENTEJA (lens), el GARBANZO (cicer 
vel cicércula)f la ALGARROBA (víscia vel er-
vtiní), el KJ^GVÍÍA. (sesamum 'vel-a) &c.5 gra­
nos que servian principalmente para manu­
tenc ión del ganado. Cuando Labia carestía 
de granos, los esclavos i otras personas re-
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currian a estas legumbres , i entonces se co-
fuian hasta sus vainas (s i l iquá) , Hor . Ep. n . 
i . 123. - Pers. n i . 35. También cultivaban 
los NABOS (i'apum vel-a, v e l rapus) , P i i n . 
x v m . i 3 , que les eran iguaimeute út i les . 

Sembraban varias semillas con el objeto 
de dar verde a los animales , como la ALBA-
HACA (ocimum), la ALHOLBA (feniim grcecumj, 
el TITO (cicera), la ALGARROBA (v ic ia) , la AR­
VEJA (evvLtm) & c . , i particularmente la AL­
FALFA (MÉDICA, h é r b a ) , i el CÍTISO (citisus) 
para los carneros, P l i n . x m . 24. 

Los Romanos tuvieron particular cuida­
do de los PRADOS (PRATA quasi semper PARA­
TA), P l i n . x v m . 5 ; esto es , que siempre es­
tuviesen para mantener el ganado. Los l i m ­
piaban , los estercolaban , los sembraban de 
varias especies de yerba, los resguardaban 
de los ganados para que no los echasen a per­
der, i algunas veces los regaban. Col. 11. i " . 
E l HENO (FOENUM) segado y a , ie ponian a se­
car al so l , le volvían", le dejaban secar bien, 
i luego hacian de él hacecillos cónicos ( ín 
metas ex t ruc tum) , después le apilaban al ra­
so o le metian bajo cubierto. Por lo c o m ú n 
hacían segunda cosecha (fceniceses vel eos 
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p r a t a s i c i l i e b a n t y i d e s t y f a l c i b a s c o n s e c a -

b a n t j : a esta segunda yerba , para distinguir­
la de la pr imera , la llamaban s i c i l i m e n t u m 
V C l FENUM CARDUM, P l i n . X V I U . 28. 

Los antiguos Romanos cerraban f s e p t a , 

s e p e s v e l s e p i m e n t a ) sus posesiones de varios 
modos, con albarrada, con cerca v i v a , con 
fosos & c . , para conservar sus lindes ( l i m i ­

t e s ) , i los de sus campos sembrados de t r igo, 
P^irg. G. 1. 270: lo mismo liacian para res­
guardar las huertas i jardines; pero los pra­
dos i dehesas estaban abiertos. Según pare­
ce el ganado mayor i los carneros pacian 
e» campos abiertos , i habia pastores pa­
gados para guardar los ganados i llevarlos 
u pastar a estos campos. Las jentes ricas 
ten ían ademas parques destinados pr iva t i ­
vamente para gamos i otras fieras, Col. ix. 
P r o í s . Los lugares de que hablan varios es­
critores en que el ganado menor (sepia ve l 
stahula b u h í l i a , c ap r i l i a , ovilla &c, ) ses­
teaba o pasaba la noche, eran cercados unos 
al aire l ibre i otros cubiertos , V i r g . E n . 

T I ) . 5 í 2. 

Segaban (inetebantnrj el trigo con hoz, 
o coa guadaña , o cortaban puramente la es-
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piga con el EATILLO (BATILLUM, i d est, se r ru-
la f é r r e a ) , especie de sierrecita, V^arr. i . 
5o. ( f a lx ver r icu la ta , rostrata v e l dentada, 
merga velpectenj , i luego cortaban la paja, 
Col . n . 2 i . Se cree que V i r j i l i o alude a esto 
en la G. i . 3 i ^ , i no al modo de atar los ha­
ces, práct ica que según parece nunca fue co­
nocida de los Romanos, Col. ib id . 

E l t r i g o , i aun ciertas clases de legum­
bres, se arrancaban a veces con raiz (ve l l e -
b a n t u r j j Col . ib. 11. 10. 12. - P l i n . x v i u . 
3o. s. ^2. ~ 

Los Griegos hacian haces de t r i go , Hom. 
11. x v i u . 55o, lo mismo que los Hebreos, 
Gen. x x x v i i . "7 : estos le segaban con hoz 
(merg i t e sJ , cojiendo un puñado de plantas 
como hacen nuestros segadores, Ru th . n . i 5 . 
Cuando se había segado el t r i go , le lievaban 
a la ERA C á r e a J , al HÓRREO ( h o r r e u m o al 
PÓRTICO de la granja ( n u b i l a r i u m J , que era 
un lugar cubier to . Col. 11. 21. Si se habian 
cortado solo las espigas, se echaban en cesto­
nes , J^arr. 1. 1 ; pero si se habia segado por 
el pie con toda la c a ñ a , se transportaba a 
carretadas (p l aus t r a J como hacemos ahora, 
F i r g . 11. 206. La era por lo regular estaba 
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inmediata a la casa, Col. i . 6 , en paraje alto, 
que recibiese viento por todas partes, redon­
da, i mas alta por el centro , V a r r . i . i . A l ­
gunas veces estaba empedrada de pedernales. 
Col. i . 65 pero por lo común le pon ían enci­
ma una capa'de arcilla bien amasada, la que 
allanaban i apretaban con un r o d i l l o , V i r g . 
G. 1. 178. 

Para separar el grano de la espiga se va-
l ian del movimiento de los pies del ganado, 
i hacían que los caballos le pisoteasen (equo-
r u m gressus : excut iebantur , tundebantur, 
terebantur v e l e x t e r e b a n t u r ) , P l ín . xvn . 
3o. - V i r g . G. n i . - Col. 11. 21 5 por lo 
que se d i j o : orea dum mes se s solé calente 
t e r e t , en vez áe Jrumenta i n arca terentur, 
T i b u l . 1. 5. 22. T a m b i é n tr i l laban con varas 
o láLÚgos (bacu l i , fustes v e l per t iccej , i b i d . , 
o con una máquina , especie de carro sin rue­
das (TRAHA ve l trahea ) , que se llevaba arras­
trando por encima del grano, o con el TRILLO 
(TRIBTJLA ve l -umJ, que es un tablón de ma­
deros ensamblados , entre los cuales por la 
parte de abajo se ponen pedernales o hierros 
que sobresalen f tabula lapidibus aut f e r r o 
asperataJ, i t ira de él una yunta de bueyes 
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(jumentis junt is J , o dos caba l le r ías , ib . i 
p^arr. i . 52. En las Galias usaban una m á ­
quina parecida a esta de que tiraban dos ca­
ballos, P l i n . x v m . 3o. TRIBULA, con la p r i ­
mera sílaba larga, significa el t r i l l o , i viene 
según algunos crí t icos de tero, t r i l l a r j pero 
TRIBULUS es el abrojo o máquina mi l i t a r de 
tres o mas puntas que se esparce por la t ier­
ra para imposibi l i tar principalmente el t rán­
sito de la cabal ler ía : la llamaban comunmen­
te m u r e x , m ú r i c e s , p l u r a l , que era mas 
usado, o t r i b u l i , P l i n . XÍX. I, S. 6. - Gur t . 
IY. I I 3 . - Veget. n i . 2 4 , de tres puntas o es­
pinas. Los Griegos usaban estos mismos mo­
dos de t r i l l a r , Hom. 11. xx, 49^? i t ambién 
los J u d í o s , I s a í a s x x v m . 27. 

Para aventar el t r igo (vent i labatur) , o 
separarle de la paja (acus-erisJ o granzas, 
usaban una especie de pala (yalhiS, pala v e l 
ventilabruni), con la que tiraban el trigo en 
dirección contraria al v ien to , f^arr. 1. 52. 
Se servían t a m b i é n de la CRIBA (yannum vel 
c r ibrum) , tanto si soplaba el v i en to , como 
si no l̂ e hacia, Col, 11. 21 , lo mismo que los 
Griegos, Hom. 11. x m . 588, i los Jud íos , IsaL 
xxx. 24. - Amos. ix. g. - iS". Luc. xxir. 3 i . E i 
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tr igo aventado i cribado (expurgatum), se me­
tía en los graneros Chorrea aut g r a n a r í a ) , que 
los habla construidos de varios modos, P l i n . 
x v m , 3 o , o en hoyos o SILOS profundos ( m 
scrobibus), donde se conservaba muchos años: 
cincuenta dice Varron , ¿d. et J^arr . i , Sy. 

Empleaban la paja en varias cosas 5 en 
camas para los animales (pecori , ovibus, bo-
busque subternebatur , unde STRAMEN vel-
TVM d i c tum) , Varr . i . i . 3 . - P l in . x v m . 3 o : 
en cub r i r las casas; por eso al techo le llama­
ban CULMEN , de culmus , caña del tr igo, id . 
La palabra palea significa la paja con la espi­
ga; pero cuando se cortaba la espiga, i se 
dejaba la paja para llevarla d e s p u é s , esta se 
llamaba STRAMEN, stramentum v e l stipula. 
Algunas veces quemaban esta paja para abo­
nar la tierra o para destruir la mala yerba, 
id . et V i r g . G. i . 84. 

Los bueyes eran los que servían p r inc i ­
palmente para la labranza, i esquilaban el 
ganado para vestirse , de lo que dimanaba el 
gran cuidado i esmero que tenían en la cria 
de los animales. V i r j i l i o da. varios consejos 
sobre el modo de criar el ganado en jeneral 
{ q u i cultus habendo sit pecor i ) , Georg. h i . 
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4g> 72; de los carneros, de las cabras (greges), 
V. 286 , i con especialidad de los bueyes i de 
los caballos {armenta) ^ Georg. 111- 49« 72 5 i 
hasta de los perros, 404? * las abejas, i v , i 
mira la cria de dichos animales i su educa­
ción como parte importante de la agricultura. 

Mientras la lejislacion consiguió que las 
propiedades no fuesen de mucha estension, 
i que los ciudadanos las cultivasen por sí mis­
mos , vivieron los Romanos en la abundancia 
sin necesidad de recurr i r a la impor tac ión 
de granos estranjeros , i la Repúbl ica podía 
tener muchas i muy valientes lejionesy pero 
ú l t i m a m e n t e , en especialidad en tiempo de 
los Emperadores, cuando las posesiones se 
hallaron acumuladas en un cor t í s imo n ú m e ­
ro de manos, J u v . ix . 55 , i cultivadas por 
esclavos, T i t . L w . v i . 12. ~ Senec. E p . 14, 
Roma tuvo que recurr i r a proveerse de sus 
Provincias mas distantes, i a reclutar en 
ellas su e jérc i to . Por eso P l in io atribuye la 
ruina de I tal ia , i luego la de las Provincias, 
a los caudales colosales de algunos particula­
res , i a la inmensa estension de sus propie­
dades ( la t i fundia se. nimis ampia p e r elide re 
I t a l i a m , j'am vero et Provincias) , x v m . 3. 

T. iv . 14 
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6. Traja no hizo que subiese el precio de las 
tierras de I t a l i a , exijiendo a todo Candidato 
de empleo púb l i co que el tercio de su caudal 
hubiese de ser en fincas, PUn. E p . TI. i g . 

PROPAGACION D E L O S A R B O L E S . 

Los Romanos conocían i usaban los mis­
inos medios que nosotros para cult ivar i pro­
pagar los árboles. Daban el nombre de ARBO­
LES (ARBORES) a los vejetales que tienen t ron ­
co fuerte i alto ( s t í r p s aut truncus candex 
u e l stipes), con ramos i hojas, que están a 
grande distancia de la tierra {i 'ami et fol ia)^ 
i ARBUSTOS (FRÚTICES VPA virgul ta) a los que se 
dividen en ramas desde la raiz. P l in io da el 
nombre de SUBARBUSTOS (SUFFRUTICES) a los ar­
bustos mas pequeños i a los que mas se apro­
ximan a las yerbas; denominaciones que son 
poco exactas. 

V i r j i l i o con tó los diversos medios natu­
rales i artificiales que se conocían en su t iem­
po para propagar los árboles i arbustos (s i l -
VÍB , f r ú t i c e s que), Georg. n . 9. &G. 

Creían en aquel tiempo que ciertos ar­
bustos, como el junco (si ler) , la retama {ge-
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nistd)y i algunos á r b o l e s , como el á lamo i el 
sauce (ícz/i.x) &c . , se criaban e s p o n t á n e a m e n ­
t e ; pero ahora los naturalistas no admiten 
ninguna producc ión espontánea. Haj? á r b o ­
les que los labradores propagan por semilla, 
como el CASTAÑO, la ENCINA, el HAYA (SCULUS) 
&c. ; otros por hijuelos de la ra íz , como el 
CEREZO (CERASÜS), frutal que Luculo trajo a 
Ital ia el año de Roma 68o desde Gerasus, 
Ciudad del Ponto , i que ciento veinte años 
después se cul t ivó en la Gran B r e t a ñ a , P l i n . 
xv. sS. s. 3o, el OLMO i el LAUREL (LAURUS). 

LOS medios artificiales de propagarlos ár­
boles eran : 

i.0 Por RENUEVOS (STOLONES unde cogno-
men STOLO, P l i n . xv i . i . - Varr . i . 2) , toma­
dos desde la raiz del á rbo l , i p l an t ándo los en 
sulcos o en hoyos (sulci vel fossce). 

2.0 Por estaca, esto es, tomar una rama 
recien cortada i meterla en tierra i r a m i vel tá­
leos acumina t í ) , plantada como un pie dere-
choj pero ha de terminar en punta (acuto ro­
bore va l l í ve lpal i ) , o se le ha de hacer en el es­
tremo inferior una hendedura en cruz(sudes 
quadrijidce), \ i r g . G. 11. 25. - P l i n . xvn . 7. 
{caudices sect í ) , i d . , o se ha de plantar el 
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tronco con raices (stirpes), i b . (cum radies 
sera han t u r ) , que eran los que llamaban viví 
RADICES, Gic. Sen. i3. 

3.° Por ACODO ( PROPAGINES ) ; esto es?~se 
encorva una rama hasta que se la mete en 
tierra , i se la sujeta para que no se en­
derece i salga de la tierra 5 pero no se la 
separa del tronco principal : de este mo­
do arraiga i echa ramas (viva sua p l a n t a r í a 
t é r r a ) . La zarza (ex rubo), con su modo de 
propagarse, ha enseñado este método ar t i f i ­
cial de mul t ip l icar los árboles r PUn. xviíi. 
13, s. 21, que se ha aplicado a la propagación 
de la v id . i a la del m i r t o , ib . i K i r g . G. n . 
63, i con especialidad a las vides, por lo mu­
cho que interesa su cul t ivo. 

4.0 Plantando ra mi tas que tengan dos j e ­
mas, una a un laclo i otra a otro (surcul i et 
M A L L E O L i , i d est , surcul i u t r inque capitula-
í / ) , P l i n . x v i i . 21. 

5.° Injertando (INSITIO); esto es, metien­
do una ramita ( t r adux vel surculus) en el 
tronco o ramas de otro á rbo l . Los Romanos 
conocían varias especies de injerto o modos 
diversos de injertar j pero sin embargo V i r -
j i i i o solo describe el de p ú a , que consiste en 
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hacer una hendedura en el estremo del t ron­
co de un á rbo l j á in t roducir en ella una ra-
inita cortada , de modo que la corteza de la 
rama introducida coincida con la del á rbol 
(feraces plantee i m i t t u n t u r , G. n . 8o , alte-
r ius ramos v e r t e r é in alterius , 32). Ovid io 
espresa el resultado de esta operación en es­
te verso; 

Fissaque adoptivas accipit arbor opes. 
MEDÍC. FAC. 6. 

Según algunos agricultores , el injerto 
hecho en un pie de distinta especie que la 
púa es i n ú t i l ; pero V i r j i l i o i Columela son 
de dictamen contrario; sin embargo, convie­
nen en que si se injerta una púa en árbol 
que tenga corteza de distinta especie que la 
de la p ú a , no dará n ingún resultado venta­
joso {pmnis surculus omni a rbor i i n se r í po~ 
test, sí non e s í e i , en í í n s e r i t u r , cortice dis~ 
s imí l i s , Col. v. 2), como el injerto de un 
manzano en un peral , o el del membri l lo en 
el cerezo o ciruelo , K i r g . G. u . 33 , o el i n ­
jerto del manzano en un p l á t a n o , o el del 
peral en el fresno silvestre &c . , ib . 70. P l í n . 
xv. s, i-y. • ' 
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También injertaban en ESCUDETE , cuya 

operación consiste en cortar una yema c o n 
su corteza de una rama joven, i hacer una i n ­
cisión en figura de T e n la corteza del pa­
t r ó n . E n esta se mete la yema o ESCUDETE de­
bajo de la corteza, i se ata con alguna cosa 
para que no se mueva, que era lo que ellos 
llamaban EMPLASTRATio , Gol. v. n . A la ye­
ma cortada la daban el nombre de OJO (OCU-
lusi); la acción de quitarla se llamaba cegar 
(OCCTECARE), i la de aplicarla a la rama, ino­
cular fóculos impone r e , inoculare) , P l i n . 
X V i i . 2 1 . s. 35. P i in io llama t ambién al ES­
CUDETE scutula vel tessella, que era el nom­
bre de laspiedrecitas de que se hacían los mo­
saicos : véase tomo 4.°? pajina iSy. 

Los árboles silvestres (^z/'^oreí silvestres) 
eran los que principalmente se propagaban 
por semilla. Los olivos se multiplicaban por 
estacas ( t r u n c i , caudices secti v e l l ignum 
sectum) de un pie o pie i medio de largo, que 
al instante arraigaban, V i r g . G. n . 3o i 63. 

Aquellos árboles que se criaban como s i l ­
vestres , con sola la mira de aprovecharlos 
para leña (arbores ccedua'J, se llamaban á r ­
boles para la cor ta , i daban este nombre 
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t ambién a los que cortados ecliaban hijuelos 
(succisce repul lulant) de la raíz o del tronco, 
P l i n . x i i . 19. A veces había árboles que l le­
gaban a tan gran altura, que P l in io habla de 
una viga de cedro del L íbano de ciento i 
veinte pies de largo i de dos por cada uno de 
los cuatro lados, x v i . 4°' s- 74-

Las viñas las cultivaban con el mayor es­
mero ; para ellas escojian terreno alto o en 
declive, o hacían todo al rededor un foso, 
para que se escurriese en él el agua (m pas-
t ínato se. agro): plantaban los sarmientos en 
l i o j o s , P l in . xvn . 2 2 , i los pon ían forman­
do cuadrados o al t resbol i l lo , V i r g . G. 11. 
sy'y : a las filas primeras de cepas las llama­
ban ANTES, id . 4I7 i Fest. Guando se binaba 
una viña {refodiebatur) con la mira de aco­
dar los sarmientos, llamaban a esta opera­
ción BINAR (REPASTINARI), porque el azadón 
de hierro con dos dientes, de que se valían, 
era el pas t inum, Col . 111. 18, ager past i-
natus : la viña vieja que se renovaba por 
este medio se llamaba vinetum restibile 
(que produce todos los años), i d . : a las ce­
pas las pon ían por tutores cañas ( a rund i -
nes), varas de sauce ( p a l l ) , de lo que prove-
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re , o estacas de encina o de olivo sin labrar 
{ridicce). P l i n , xvn . 22 , i las vides con sus 
zarcillos se enredaban al rededor de estos 
apoyos (adminicula v e l pedamentd): clavicu-
Ice v. c a p r e o l í , i d est y c o l l i c u l i , v. caul icul i 
v i t e i i n t o r t i ¿ u t c inc inni , Varr . 1. 3i . 

A cada cepa la ponian dos rodrigones, 
que cada uno tenia su horquilla (ya l l i fu-rcce 
bidentes), i ataban de uno a otro una percha 
{pertijba), que llamaban YUGO (cantherium o 
ji-igiím), Gol. i v . 1 2 , i sujetaban las vides a 
estas perchas (capitum conjugatio et rel iga-
tío) . Gic. Senec, i5 , con mimbres o ramas 
dei sauce que abundaba mucho en las inme­
diaciones de Amelia, en la U m b r í a , V i r g . G. 
1. 265. - Col, i v . 3o. 4- - PUfi. x v u Sy, s. 6g. 

En algunas partes las cepas ten ían su t u ­
tor , pero sin percha (/íígwm); en otras po­
nian cuatro estacas al rededor de cada cepa, 
i de estaca a estaca un yugo o palito trans­
versal; a las vides dispuestas asi las l lama­
ban vitis coMPLuviATA, a cavis cedium coin-
pluvi is y P l i n . xvu . 3 i , i cuando tenia un so­
lo atravesaño UÑÍJÜGA., 22. Cuando los sar­
mientos se ataban a los árboles (véase tomo 
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3.% pajina 826 , i formaban como unos fes­
tones, los llamaban FUNETA (cumpdimites sar­
mentó í n t e r se j angunta r FUNIUM modo), P l i n . 
x v i i . 22 ? i la palabra TABULATA (pisos o em­
parrado) quiere decir las ramas de los á rbo­
les dispuestas para sostener las vides, P^irg. 
G. n . 361. 

Si las vides (palmites vel pampini) mani­
festaban sobrada fuerza, se les cortaban los 
bástagos ( sarmentó) con la podadera ( f e r ro 
amputata), Cic. Senec. ISJ de lo que prove­
nía la espresion vites compescere v e l cas­
t iga re ; comas s t ingere , brachia tondere, 
V i i g . G. i i . 368 j pampinare , por pampinos 
decerpere j despampanar , PZm. x v m . 27. 

Los renuevos mas largos se llamaban FLA­
GELEA, V i rg . G, 11. 299 j las ramas que daban 
el fruto PALMEE j la parte leñosa de la cepa, 
MATERIA j la rama que sale del tronco, PAMPI-
KARIUM J la que nace de otra rama , FRUCTUA-
Riüivi; la señal que queda al cortar o arrancar 
una rama , cicatriz (CICATRIX); de la que se ha 
formado el t é r m i n o c í ca t r i cosus , lleno de 
cicatrices, P l i n . xvn . 22. - Col- v, 6. 

A l podar las vides se las cortaba junto a 
los tutores, de modo que formasen una X3 
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a lo que llamaban (DECUSSATIO), aspa.) Gol. 
i v . 17. 

A l fruto de la v i d le llamaban UVA (uva), 
nombre que daban t a m b i é n a la v i ñ a , K i r g . 
G. 11. 6 0 , i al v i n o , Hor . Od. 1. 20. 10 , al 
sarmiento (pampínus ) , Ov. Met. m . 666 , al 
enjambre de avejas (exanieri), V i r g . G. iv. 
558, la semilla del grano de la uva (acinus 
vel-uni), Suet. Aug. 76, el racimo entero (ra-
cemus, i d est, acinorum congeries cum p e d í -
culis), Gol. x i . 2. La semilla del grano de la 
uva se llamaba t ambién -vinaceus-vel-um, o 
acinus vinaceus, Gic. Sen. i5 . La voz co-
EIMBUS denota cualquier conjunto de flores o 
baya dispuestas en forma de racimo (racemus 
in orbem circumactus), como el de la biedra 
{hederá) , P l i n . x v i . 34. - V i r g . Ecl , 111. SQ. -
Ov. Met. n i . 665 , crocci c o r i m b i ; esto es, 
flores , Col. x. 3o 1. 

VENDIMIA (vindimia) , se llamaba el t iem­
po de cojer la uva (a vino demendo, i d est, 
uvis legendis), de cuya palabra se deriva ven­
dimiador (yendimiator), Hor. Sat. 1. 7. 3o. 

Las viñas (VINÊ E vel viñeta) i los campos 
estaban separados unos de otros por sendas 
que llamaban lindes (LIMITES), de lo que se 
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deriba LIMITAR {limitaré)^ i l imite (LIMES), 
la que tenían cierto ancho que estaba pres­
crito por ley QSL M a n i l i a , tomo 2.% páj ina 
107). La senda que iba de Oriente a Ponien­
te se llamaba DECIMANÜS SC. limes a mensura 
DENUM actuum ; la que se di r i j ia de Norte a 
Sur, CARDO, a cardine m u n d i ; por eso el 
Monte Tauro se d e n o m i n ó Cardo, T i t . L i v . 
xxxvn. 34. A estas sendas las llamaban tam­
bién semita , i de aqui dimanaba el semitare, 
d iv id i r con sendas en esta dirección. Se no­
taba que regularmente estas sendas eran mas 
estrechas que las que estaban en otras direc­
ciones. E l espacio ( á r e a ) contenido entre 
dos sendas (semitce) se llamaba pájina (PA­
GINA), i tenia cinco cepas de ancho f p a l i v e l 
capita v i t i u m J , P l i n . xvn . 20 ; de esto pro­
viene el a g r i compaginantes, por CAMPOS 
CONTIGUOS. 

E l intervalo de una cepa a otra (serehan-
t u r J variaba según la casta del terreno 5 por 
lo regular era de cinco pies, pero a veces 
llegaba a ocho. E n la Umbr ía i en la Marsia, 
de cepa a cepa dejaban veinte pies; pero es­
tos grandes intervalos, que llamaban PGRCU-
LETA, los aprovechaban labrándolos i sem-
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brándolos de tr igo. Las cepas trasplantadas 
(TRANSLATJE) daban fruto dos años antes que 
las que no lo eran /"satceJ, P l i n . ib . 

Los lindes de Occidente a Oriente ( l i m i ­
tes decumanij se llamaban t ambién PRORSI: 
i d est, por ro vers í DIRECTES , i los de N . a S. 
(CARDSNES, T R A N S V E R S A L E S ( t raUSVersiFestO. 
Los senderos de O. a E. f decuman i j marca-
han las principales divisiones de un campo: 
véase tomo 3 . ° , pajina 122. La palabra í/ecíí-
manus se tomaba por eso por magnus , i asi 
se decía ova et pomma decumana, Fest. A c i -
penser decamanus^ sello grande, Cic. fin. ir, 
8; et fluctus decumanus veldecumus, la ola 
mayor, Os?. T r i s t . 1. 2. 49- - Met , x i . 53o.-
Si lv . x i v . 122. - Lucan. v. 6^72. - Senec. 
A g á m e m n ; tert ius fluctus. La voz LÍMITES 
significa t ambién las calles de un Pueblo, 
T i t . L i v . x x x i . 24. 

E l ancho de los lindes de O. a E . era, 
(decumanij^ según P l i n i o , de diez i ocho 
pies, i el de los de N . a S. fcardines v e l 
t r a n s d é r s l l imi tes ) de diez, xvn. 22. 5. 35. 

Guando la tierra era fértil (p ingui campo), 
se ponían las cepas a méaos distancia unas 
de otras, i en los cerros se dejaba mayor i n -
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tervalo de una aotraj pero siempre se obser­
vaba un orden regularfac? unguemjo perfec­
to , K i r g . G. 11. 2i7'7. 

Los Romanos ten ían cuidado de marcar 
en la corteza de los árboles que se liabian de 
trasplantar la dirección o panto cardinal a 
que miraba cada parte de ella, para situarle 
del mismo modo en el paraje en que se plan­
taba, V i r g . G. i i . 269. Colum. de arbor. 17. 
4. - Pallad. Febr . 19. 2. 

Los labradores para las labores del cam­
po observaban , lo mismo que los mar i ­
nos, el orto i ocaso de las estrellas, Georg. 
204, i la dirección de los vientos, ib. S i . 
111. 273. 

Los vientos principales eran el N . {aqui-
lo o b ó r e a s ) ; el O. (zephirus v e l Javonius), 
el S. (auster v e l Jiotus); el E . (eurus, el N . 
O., corus, caurus v e l iapioc); el S-O. { A f r i -
cus vel LIBS), Senec. N . Q. v. 16 / el S E. 
(vul turnus) &c. 3 pero Pl in io dá a algunos 
de estos vientos nombres i direcciones dife­
rentes, 11. 47« XV111. 28. 34- Los vientos de 
tierra se llamaban al tani o apogei, i los de 
mar tropcei, P l in . 11. 44-

A l principio solo daban nombre a los cua-
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t r o vientos cardinales ( v e n t i cardinales), 
Serv. i n V i r g . i . I3I , llamados asi por su 
dirección a los cuatro puntos cardinales, 
J?lin. u . 47- Homero no nombra mas, Odiss. 
JS. 2 g 5 , n i tampoco O v i d i o , Metam. i . 6 i . -
T r i s t . i . 2. 27, n i Mani l io , J s t ron . iv . 589. 
Pero posteriormente añadie ron primero un 
viento intermedio entre dos cardinales, i 
luego dos. ' i 

CARRUAJES, CARRERAS DE CABALLOS 
l MODO DE VIAJAR. 

, •, ' r 

Los antiguos usaban varias especies de 
carruajes (YEHICULA, vectabula ve l -cula) , 
cuya invención a t r ibu ían a Baco, a Ceres, 
T í b u l . 11. 1. 42 ? a Minerva , Cíe. N . D . n i . 
24, a E r i ch thon io , P^irg. G. 111. 113, a los 
Fr i j ios , PZ/72. v i l . 56. &c. É n los tiempos 
mas remotos se servian ú n i c a m e n t e de las 
caballerías (animalia vel jumenta DOSSUÁRIA 
vel dorsualia de DORSÜM , i d est, tota poste­
r i o r pars corporis , quod ea de ve x a sit deor-
sum) , Festo: a las que las ponian albarda o 
silla [c i te l la v e l s t ra tu i r i ) , i ataban a esta 
algunas veces unos cestones para transportar 
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las cosas con mayor facilidad 5 a los machos i 
a los borricos era a los que con especialidad 
cargaban de este modo, de lo que provenia 
el llamar por burla animales de carga ( c n -
T E L L A R i i ) ; a los mozos de cordel ( g e r u l i v e l 
ba ju l i ) , Plaut. Most. 111. 2, g4- -A- los bueyes 
no se les cargaba n i se les ponia albarda n i 
s i l l a , i asi citellce bovi sunt impositce, Gic. 
A t . v. i 5 : BOS C L i T E L L A S se. por tc i t , Quint . 
v. 11. 21 , quiere decir que a uno se le ha da­
do un cargo que es incapaz de desempeñar . 

Varios escritores de los ú l t imos tiempos 
se \alen de la palabra SAGMA { ja lma o albar­
da ) para significar SILLA (selia o e p h i p p í u m ) ; 
de lo que proviene el jumenta SAGMARIA vel 
s á r c i n a r i a SELLARÍA), Veget. 11. IO, Lam-
pr id . Heliog. 4« 1 ^ silla algunas veces la po­
nia n sobre una manta de lana (CENTO v e l 
centunculas}. 

A l caballo de carga le llamaban CABALLUS 
o cantherius vel-ium se. j umen tum, quasi 
CARENTERIUS, i de s t , equus castratus {caballo 
c a p ó n ) q u i hoc distat ab equo, quod majalis 
a v e j a r e , capus aga l lo , ve rvex ab ariete, 
que dista tanto del caballo de montar como 
un capón de un gallo Scc., V a r r , de R. R . 

file:///alen
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i i . n. fin. - Cíe. Fam. ix. 18 : de donde dinia, 
na el proverbio rús t ico minime sis canthe-
r ium in fossa, qué ciertos comentadores tra­
ducen asi: no sea& el eaballo de carga en Ja 
zanja y T i t . L i v. x x m . 47 *• otros pretenden 
que cantherius, es lo mismo que c l i te l lar ius , 
borrico o m u l o , i leen minime se. descendam 
in v ia rn , seis, CANTHERIUM IN TOSSA. se. equus 
habehat obvium; esto es, usted sabe la fábu­
la del caballo que fue pisoteado por un bor­
rico o un mulo que se ba i ló en una senda es­
trecha i hueca: ScheJJer^ de re vehic. (véanse 
los viajes de Swinburne al Mediodía de Ita­
l i a , vo l . 11. sect. 6 6 ) ; por ú l t i m o , muchos 
en esta frase suponen un doble sentido o un 
juguete de palabras, porque cantherius sig­
nifica igualmente un caballo capón i una 
percha, Gronov. en e l lugar citado. 

A l que conducía un animal de carga le 
llamaban mozo de ínulas (AGASO), i algunas 
veces picador de caballos (AGITATOR), P^irg. 
G. 1, 2-73. A l saco de cuero (saceulus scor-
teus) en que llevaba las cosas MALETA { h i p -
popera) , Senec. Ep. 87 , (MANTICA), ALFORJA, 
Hor. Sat. 1. 6. 106. PERA vel A VERTÍ), morral , 
moch'úa, Scholiast. ib. o BULGA (BOLSA), Festo. 
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Para llevar un l io usaban una especie de 

gancho (#:RUMÑULA, de tollo) u horqui l la 
(FURCA v e l FURCILLA), Plaut. Casin. n . 8. Ma­
r i o , con el objeto de ahorrar carros , porque 
retardaban las marchas del e j é rc i to , m a n d ó 
que cada soldado llevase su equipaje {sarci-
nce , vasa et cibaria) empaquetado i colgado 
de una horqu i l l a ( furca) , i como este era el 
modo de llevar los machos sus cargas, dio 
esto ocasión a que los soldados que llevaban 
sus equipajes de este modo los llamasen MU­
LOS MARIANOS (mul i mariani) , i lo mismo a 
las horquil las, Fest. i n JErumnula et ROJ?I> 
Fron t ín* iv . i . 7. - P lu tarc . in M a r . EXPEL-
L E R E , E J l C E R E V e l EXTRUDERE FURCA V e l f u r c i l -

l a , echar por fuerza, Hor . Ep . 1. IO. 24. -
Cic. A t t . x iv . 2 : véase tomo 3 .° , pajina i35 . 

Con la palabra ANDAS O ANGARILLAS (FER-
CULUM) espresaban todo lo que se llevaba, no 
a la espalda, sino a hombros, o con la man o 5 
v. gr., los platos para servir en la mesa, 
Suet. A u g . r j ^ , los despojos cojidos al ene­
migo que iban en los t r iunfos , id . 76, el ca­
dáver i demás objetos que se llevaban en los 
entierros, id . Cal. 16. 

Los Romanos tenian SILLAS DE MANO en 
T. iv . 10 
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que iban sentados (sella gestatoria, portato-
r i a vel fe r to r io ) , Suet. Ner. 26, o cathedras, 
Juven. 1. 64. v i . 9 0 , i otras en que había un 
colchón , e iban echados (lectica v e l cubile), 
Suet. Dom. 2. - Ov id . A. A. 1. 487. Estas d i ­
versas clases de literas servian tanto para 
dentro de la Ciudad como para viajar, Tacit . 
hist. ié 35. - A n n . x i v . 4- - P l i n - Ep . m . 5. -
Suet, Oth. 6. - JVer. 26. - P^it. 16. De estas 
unas estaban abiertas, otras se cerraban, Cíe. 
P h i l . 11. 4*« -^tt- x- 12? con cortinas de pie l 
o de seda, M a r t . x i . 99. 11. (plagulce), Suet. 
T i t . 10, que se podian correr cuando se que-
r i a , Senec. Suas. 7 : algunas en la puerta te­
nían vidrios o talcos, J u v . 111. 242. iv . 20. 
Por lo regular iban acompañadas de volantes 
o sirvientes (cursores), que iban a pie delan­
te o detras de la silla , Petron. 28. - Sénec . 
E p , 123. Las sillas i literas de las Señoras 
eran de dist inta figura que las de los hom­
bres (sella vel lectica muliebris) , Suet. Oth . 
6. La CÁTEDRA (cathedrd), silla de manos, su­
ponen que era peculiar de las Señoras, Juven. 
Vi. 91. - M a r t . x n . 38 : la SILLA (sella) por lo 
regular no tenia mas de un asiento; la l i tera 
tenia uno o mas. Tac. hist . 111. 67. - Suet. 
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Ner . 9. - Cic. ad Q. F r . 11. 9. E n la silla so­
lo había una almohada para apoyar la cabeza 
(cervical), Juven. v i . 352; en la l i tera ( lect i-
ca) había un colchón ele p luma, Senec. ad 
Maro . 16, de lo que provenia el pensiles 
plumee, Juyen. 1. iSg. Este colchón en vez 
de pluma tenia rosas algunas veces (pulvinus 
rosa f a r c í u s ) , Cic. Verr . v . u , i probable­
mente estaba suspendido con correones, 
M a r t . i ! . 576. - Gell . x. 3. 

Los esclavos LITEREROS (LECTICARU) lleva­
ban las sillas i las literas (colones g e r u l i vel 
bafulí) , Senec. Ep. 80 í n o , e iban vestidos 
con un albornoz o capote negro o encarnado 
(penula) , i d . Benef. 111. 28. Se escojía para 
este servicio hombres altos, vigorosos í bien 
formados (longi v e l pracer i ) , Senec. Ep. n o , 
que sacaban de diversos Pueblos, Juv. 111. 
249. v i . 35o. v i l . i 32 . v u i , i32 . i x . 142. Pa­
ra llevar las literas usaban unas varas o v i ­
guetas (ASSERES vel omites), id . v n . i 32 . -
Mar. ix. 23. 9 , de quita í pon , para poderse 
sacar o meter cuando se quisiese (exempt i -
les), Suet. Gal. 58 , i se las pon ían al hom­
bro o al cuello, P l in . Paneg. 22. 2 4 , í por 
eso para decir que llevaban a uno , decían 
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aUquem SUBCOLLAREJ Suet. Gl. 10; i para es­
presar que era llevado, SUBCOLLARl , id . O t l l . 
6. E l que era llevado de este modo parecía 
que dominaba a todo el que iba a p i e , par t i ­
cularmente si iba en silla (sella) o cátedra 
(cathedrd). Juv. m . 240. 

La silla (íe/Za) la llevaban por lo regular 
solo dos esclavos, Jwv. ix. 142: la LITERA 
{lecticd) cuatro, i a veces seis '7 de lo que d i ­
manaba la denominac ión HEXAPHOROS (seis 
hombres), M a r t . 11. 81 , i aun ocho, octopho-
ros ve l -um, id . v i . 5c). ix. 3. La litera tenia 
cuatro pies, en que descansaba puesta en 
tierra , los que regularmente eran de made­
ra , Catul. x. 22; a veces eran de oro o de 
pla ta , A then . v. 10. Los Reyes de la India 
tenian literas de oro macizo, Q. Cur t . v m . 9, 

E n Roma empezaron a usar las literas a 
fines de la Repúbl ica (1), lo que se cree que 

1 Los antiguos Romanos solo se servían de las literas para 
sacar los cadáveres de las casas i llevarlos fuera de la Ciudad, 
D i o n i s , I I . 270. Los heridos i los enfermos los transportaban en 
angarillas, T i t , L i v , I I . 36. Por eso Escipion estando herido 
mandó que le llevasen en unas angarillas al centro del ejército, 
que estaba aun continuando la batalla, para alentar con sus dis­
cursos i su presencia a los soldados, T t t . L i v . X X I V . 42 i pero 
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tomaron de las Naciones orientales; pero los 
autores latinos hablan de ellas mucho t iem-
po ántes . Sin embargo, solo se servían de l i ­
teras en el ejército i cuando iban de viaje, 
T i t . L i v . xxiv. 42' " Grell. x, 3. E l Empera­
dor Claudio fue el primero que usó en Ro­
ma una silla cubierta, Dio. XL. 2, 

No obstante, podría creerse que no se 
conocían las literas en tiempo de Pía uto i de 
Te re n ció; pero después llegó a haber tantas, 
que no permit ieron su uso mas que a las per­
sonas distinguidas o de edad avanzada, i esto 
aun en dias señalados, ÍSÍÍCÍ, Cees. 48. Claud. 
28. Los que no tenían litera la alquilaban, 
Juven. v i - 352. ix . 142, i asi los escritores 
de los siglos ú l t imos nos hablan de gremios 
de S I L L E T E R O S ( C O R P O R E et G A S T R I C A lecticario-
rum), compuestos no solo de esclavos, sino 
de plebeyos de la ínfima ciase , i con especia­
lidad de l ibertos, M a r t . 111. 4*5: SELL.S; ERANT 
ad é x h o n é r a n d u m ventrem aptee et PRÍVATE 
'vel FAMILLIARÍCÍE , Varr. R. R. 1. i / j : et PU­
BLICAS, Mart. x i i . ^8. 

en los tiempos últimos de la República eran muy comunes las 
literas,! se usaban con especialidad para viajar, C i c . D i v , iü. 
12. - Suet. V i t , lo. ( Adic, del traductor Alemán ), 
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Llamaban BASTERNA una especie de li tera 

cerrada, que la llevaban (gestata vel depor-
tata) dos machos (MÜLI ex e q u á et asinó) 
(nmm-uli v e l BURDONES ex equo et asina), 
P l i n . y i n . 44« ̂ 9? 0 caballitos enanos (MAN-

Ov. A m . u . 16. 49 j i d esty equi minu t i 
v e l p i u n i l i i s-iones, de lo que hablan sola­
mente los escritores de los tiempos ú l t imos . 

La TRAHA vel-ea, vel - t raga, es un carro 
rús t ico sin ruedas ? tirado por un solo ani­
mal (véase tomo 4-°? pajina 176). Para t r i l l a r 
usaban una cosa por este estilo , a la que l l a ­
m ó Varron pcenicum plostellum, R. R. 1. 52, 
porque los Cartajineses la usaban. Los Pue­
blos del Norte se servían de ella, i aun hoy 
dia la usan para sus viajes por encima del 
hielo i de la nieve, i la dan el nombre de 
TRENO. 

La CARRETILLA (UNARROTA), Hig in . 11. 14, 
especie de carrito que le llevaban dos escla­
vos , llamado t ambién CHIRA-MAXIUM , de las 
palabras griegas que equivalen a mano i con­
ducción , Petron. 2 8 , o ARCUMA , Festo. E l 
carruaje de dos ruedas se llamaban BIROTTJM̂  
de cuatro, QUATRIRODIUM vel quatuor rota-
r u m cursas, Rom. 11. Omega 824. 
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Guando DOS CABALLOS tiraban de un carrua­
je , es lo que llamaban BIG^E, b i jugi vel b i ju -
ges: cuando son TRES, T R I G J E ; i cuando son 
cuatro, qiiadrigoe, quadr i jugi vel-ges, pala­
bras que también se usan para significar el 
carruaje mismo , bijuge cur r icu lum , Suet. 
Gal. JQ: quadrijugus cu r rus , V i r g . G. m . 
i 8 j pero cur r icu lum, lo mas común es el to­
marle por cursus , CARRERA , Gic. pro Robir. 
IO. - Maree!. 2. - Hor. Od. 1. 1. 3. P l in io ha­
bla de un carruaje tirado por seis caballos de 
frente, que iban con petral (ab Augusto se-
juges sicut et elephanti), P l i n . x x x i v . 5. s. 
10; porque los Romanos ponían los caballos 
de este modo para las carreras de carros. Ne­
rón se presen tó una vez en los juegos O l í m ­
picos con un carro con diez caballos de í r en -
te (aurigavit decenijugem, se. cu r rum) , Suet. 
Ner. 24. - Aug. 94. 

Los conductores de los carros en el Circo 
de Roma, fuese el número de caballos del 
carruaje el que se quisiese, siempre se llama­
ban QüADRiGARii, Suet. Ner. 16, de quadr i -
gee, porque lo mas común era llevar CUATRO 
CABALLOSJ i de esto provenia la espresion 
FAGT10NES QUADR1GAR1CRUM , FestO. 
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Saltadores de caballos (DESULTORES ) 7 son 
los que montaban llevando dos caballos jun­
tos, i saltaban alternativamente de uno a 
o t r o ; por eso al inconstante en sus amores 
le llamaban desultor vel desertor amoris, 
Ov. A m . i . 3. i 5 , i a los caballos DESULTARII, 
T i t . L i v . XLIV. 9. - Suet. Cíes. Sg. Esta ma­
niobra alguna vez se usaba en la guerra con 
ventaja, T i t . Litr. x x m . 29. 

GARRO (CURRUS o cur r icu la a currendo) 
se llamaba porque se construia espresamente 
para que en las carreras pudiese llevarse con 
mucha velocidad, i asi nunca le ponian mas 
que dos ruedas, fuese el que se quisiese el 
n ú m e r o de caballos que tiraban de éJ. M u ­
chos Pueblos para la guerra usaban CARROS 
CON UOCES (cur rus f a l c a t i , falcatce quadr i -
goi): dábanles a estos carros diversas formas, 
según el objeto, T i t . LÍV. xxxv i i . ^1 . i 42.-
Curt. iv . 9. Los carruajes de los Majintradós 
Romanos, de los C ó n s u l e s , Pretores, Cen­
sores i Ediles principales, ten ían figura de­
terminada, i por eso ios llamaban MAJISTRA-
DOS CURULES {Magistratus Cundes) , Gell . 
111. 18: el asiento que tenian estos Majistra-
dos en el Senado, en la Tribuna (ROSTRA), i 
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en los tribunales, se llamaba SILLA CURUL 
(SELLA CURULIS), porque le colocaban t am­
bién en sus carruajes, id . Jsidor. xx. 11, i 
era como uo TABURETE SIN RESPALDO {anaclin-
t e r ium) de cuatro pies curvos, que estaban 
clavados a unos atravesaños en forma de 
cruz {decussatim); pero tenia goznes para 
doblarlos o estenderlos, según se quisiese, 
para que viniese bien al paraje en que se 
queria colocar, P lu ta r . ín M a r . -Suet. A u g . 
43. - Gell . v i . 9 : estaba forrado de cuero , i 
tenia adornos de mar f i l , i por eso se decia 
CURULE EBUR, Hor. Ep . i . 6. 53. Muchas ve­
ces le llamaban , ALTO (ALTA). Sil , v m . 4*^? 
porque le colocaban sobre un t r i b u n a l , o 
porque era el d is t in t ivo de la dignidad REAL 
(REGIA), porque los Reyes fueron los pr ime­
ros que le usaron, T i l . L i v . i . 20. - F ' i r g . 
Eneid. x i . 334- Los Toscanos introdujeron 
en Roma este uso, T U . L i v . 1. 8. - F lo r . 1. 
5, En los tiempos ú l t imos le pusieron ador­
nos de escultura (conspicuum s ignisJ , Ov . 
Pont . iv . 5. 18. 

La LITERA que usaban las Señoras para i r 
a ios juegos p ú b l i c o s , o a las ceremonias sa­
gradas era el PILENTUM , carruaje de cuatro 
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ruedas, cómodo i bien suspendido (pensile \, 
Serv. in V i r g . Eneid. v m . 6 6 6 , pintado de 
diversos colores, I s i d . xx. 12. E l carruaje 
que tenian las Vestales para todas en común 
(Festo , profestoque), era el CARPENTUM, T i t . 
L i v . v. 25j cujo nombre t o m ó de Carmenta, 
madre de Evandro , Ov. Fast. i . 620: este 
carruaje por lo regular solo tenia dos ruedas, 
i el techo en forma de arco (currus arcuatusJ; 
de modo que se asemejaba al cairo de los 
Flamines, T i t L i v . 1. 2 1 . 4 8 . - Suet. T i b . 
2. - Claud. 11: a veces estaba abierto, T i t . 
L i v . J. 34. Durante la segunda guerra p ú n i ­
ca la ley Oppia p roh ib ió a las mujeres el uso 
de este carruaje., T i t . L i v . xxxiv. 1: véase 
tomo 2.0, pajina 112; pero poco después se 
revocó esta disposición , i d . 8. La voz car­
pentum significa t a m b i é n toda especie de 
carruaje, F lo r . 1. 18. 111. 2. 10. 

Los ANDAS (THENSA), Festo, eran una es­
pecie de carroza magnífica de cuatro ruedas, 
tirada de cuatro caballos, adornada de mar­
fil i plata, en la que llevaban en proces ión 
las estátuas de los Dioses que sacaban de los 
santuarios ( a sacri is) para colocarlas en el 
Circo sobre almo ha don es (PULVINAII), Suet. 



^35 

Aug. 45- E l nombre THENSA le provino de los 
tirantes (loj'a tensa) , i de estos magníficos 
carruajes, Ascon, in Vevr . i . de ios cua­
les se agarraban los jóvenes de las familias 
mas distinguidas de Roma que iban magnífi­
camente vestidos en estas ocasiones ? T i t . 
L i v . v. 41C ? para conducir el carruaje. Este 
acto relijioso se espresaba diciendo thensam 
ducere vel deducere ¿ id . et Suet. Aug. 43. -
Vesp. 5. Véase tomo 2 .° , pájina S^g. Los ciu­
dadanos tenian como una fortuna el poder 
poner la mano en los tirantes de este carrua­
je {funemque manus contingere gaudent), 
Ascon. in V i r g . Eneid. n . 2 3 3 , i si sucedía 
que uno de los que tiraban (pue r patr imus 
vel matr imus) dejaba caer el t irante {omi t -
t e r e ) , babia que comenzar de nuevo la cere­
monia , Cic. Resp ,Har . IO. i 11. 

Guando se mandaba celebrar la THENSA. 
en honra de un Emperador, era declarar que 
se reconocía su d iv in idad , Suet. Cees. 76. 

GisiuM v e l c i t i um, era un carruaje dedos 
ruedas, l i jero para viajar, Cic. P h i l . 11. 3 i . -
S. Rose. 7. - Senec. E p . 72 : el COCHERO (C¿-
ízV/rmí), U l p . , le conducía i le tiraban tres 
muías , Auson. Ep . vm . i 73 la caja era de MÍM-
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ERES (capsum vel-d) PLOXIMUM velenumyYesio. 

Un CARRUAJE grande de camino CON CUA­
TRO RUEDAS, se llamaba RHEDA, nombre galo, 
Quint , i . 9, - Cic. M i l . 10. - A t t . v. 17. vi . 
1, OCARRUCA, Suet. N e r . So, i su conductor 
RHEDARIUS o C A R R u c A R i u s , ib. MERITORIA era 
el coche de alqui ler , Suet. Cees. 5^; uno i 
otro servian t ambién para dentro de la C iu ­
dad, M a r t . 111. 4 7 : a veces tenían adornos 
de plata, JP/ÍTZ. xxxi 11. i r . Llamaban CARRETA 
(PETORRITUM) al carruaje abierto de cuatro 
ruedas, de que se servian la jentebaja, Gell, 
xv, 3o. - H o r , Sat. 1. 6. io4- E l nombre PE­
TORRITUM es t ambién galo, Festa. 

ESSEDUM, era una especie de CARRO l i jero, 
de que se servian en la guerra los Galos i los 
Bretones, Cees. B . G. iv . 33. -P^irg , Georg, 
111. 204 ? i ESSEDARU, eran L,OS QUE LOS CONDU­
CÍAN O peleaban puestos en ellos, Cic. Fam. 
v u . 6. - Cees. v. i g : en Roma se servian de 
ellos para el uso ord inar io , Cic. Ph i l . 11. 58. 
Suet, Cal. 26. - G a l b . w . 18. Los Galos i los 
Bretones se servian también de CARROS ARMA­
DOS DE HOCES (COVINUS), Sil , XVII. 4 I ^ : â  GkR~ 
RETERO le llamaban COVINARUJS, Tacit. Agrie, 
xxsv. 36: la BENNA era un carro casi de la 
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carros de guerra de los antiguos iban por lo 
eomun dos personas, el uno peleaba (bel la-
tor) i el otro conducía el earro (auriga), V i r g . 
Eneid. ix. 33o. x n . 4^9. 624. 737. 

E l PLAUSTRUM o veha, carreta descubierta 
destinada para transportar fardos (veh icu-
lum ó ñ e r a r i ü m ) , casi siempre era de dos 
ruedas; pero a veces tenia cuatro, i tiraban 
dos o mas bueyes, V i r g . Georg. 111. 536: 
muchas veces ponían borricos o muías en 
vez de bueyes. SCIRPEA, carreta que tenia los 
costados de mimbre entretejidos, iservia pa­
ra transportar el est iércol ú otras cosas asi, 
V a r r . L . L . iv . 3 ; t o m ó este nombre del 
junco de que se hacían los costados {orates, 
in plaustro scirpea l a t a fu i t ) , Ov. Fast. v i . 
780. E l carro cubierto con lienzo que servia 
para llevar a la jente anciana o enferma de 
las clases bajas del pueblo se llamaba ANGARI­
LLAS (ARCERA, quasi ARCA), Gell. xx. 1. 

La carga o peso que el carro podia trans­
portar de una vez {una vectura) se llamaba 
VEHES-ÍÍ , Gol. x i . 2. 

CARRO (car rus vel -umJ, nombre tomado 
de los Galos : significa el carruaje de cuatro 
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ruedas. Cees. B . G. i . 6. 26. - T¿t. L i v . x. 
2 8 : t ambién Je daban el nombre sarracum, 
Juven. 111. 2 5 5 , o EPIRRHEDUM , i d . v m . 6 6 , -
Quint . i . 5. Los escritores de los ú l t imos 
tiempos le llamaban t ambién ANGARIA vel 
CLARULARE i CARRAGiUM , i a una trinchera 
formada d é muchos carros de esta clase la 
dan el nombre de CARRAGO, A m . Marcell, 
x x x i . 20. 

Llamaban CARRO (SARRACA bootes vel-tis 
o p laus t raJ a dos constelaciones que están 
inmediatas al Polo del N o r t e , Juv . v. 2 8 . -
0 ( \ Metam. 11. 1 1 7 , i t ambién DOS osAsfarc-
t i gemincB vel ducej: la OSA MAYOR ( u r s a 
mayor, hélice p a r r h a s i s ¿ i d est, arcadicaj, 
"Lile. 11. 237 . - Cíe. Acad. i v . 20 . Parrhasis 
arctos, Ov. Tr is t . 1. 3 . 4 ?̂ Galisto , hija 
de L icaon , Rey de Arcadia , que J ú p i t e r , 
según dicen los poetas, t r ans formó en esta 
cons te lac ión , Ov. Met . u . 5og , iuRSA MINOR 
o CINOSURA , i d est, canis cauda , COLA DE 
PERRO, Cic. M . D . Ué 41-- Ov.Fas t . 111. 106 , 
llamada propiamente a rc ión , para distinguir­
la de la osa mayor f^eZ/ceJ, O v. E p . x v m . n i . 

E l nombre PLAUSTRUM se daba ún icamen­
te a la osa mayor, H i g i n . Poet. J s t ron . 1. 
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2jpor loque se parecía a un carro, Ov, Pont, 
iv. IO. 89, i por lo mismo nosotros le llama­
mos el carro. A las estrellas que componen 
esta constelación las llamaban TRIONES, Mart . 
v i . 58, o teriones, BUEYES QUE LABRAN, Varr . 
L . L . v i . 4« " Gell. 11. 2 1 . i como son siete, 
eran SEPTEMTRIONES, Gic. ib; 42»' pero la voz 
PLAUSTRA en p lura l significa ambas osas, i 
por eso dice V i r j i l i o GEMINI TRIONES, Eneid. 
i . 744? i inoccidui vel numquam occidentes, 
porque siempre permanecen sobre el horizon­
te, Cic. i b , Oceani metuentes cequore t ing i , 
V i r g . Geor. 1. 246 j fenómeno que esplica 
Ovidio en los Fast. 11. i g i , i t a r d i v e l p i g r i , 
porque como están tan inmediatas al Polo, 
parece que apenas se mueven ( ñ e q u e se quo-
quam in ccelo commovere), Plaut. Amph . 1. 
I. 117. 

A la osa mayor sigue la constelación del 
BOYERO (BOOTES q. bubulcusJ, Gic. N . D . 11. 
4 2 , cuyo moviniiento retarda la len t i tud del 
carro de la primera constelación , Ov. Met . 
II. 177, al boyero le llamaban también GUAR­
DA DE t A OSA (ARCTOPHILAX ursce cusios), Man. 
1. 3 i6 . Gustos erijmanthidos urscz, Ov. Tris . 
1. n i . io3. J ú p i t e r t rans formó en esto a 
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Areas, Lijo de Galisto, i de este modo lé reu­
nió a su madre, Ov. Metam. u . 5o6. v i u . 
206. E n esta constelación sobresale Ar tu ro , 
estrella de primera magnitud, llamada Cola 
de la Osa major (ARCTURUS ursce cauda; STEL-
LA PQST CATJDAM URŜ I MAJORIS), Serv, i n V i r g . 
En . 1. 744- l u ' ^ 1 ^ . G. i . 204. Nombre que 
conviene a la constelación entera, como pa­
rece que lo indica la espresion ursce cus-
tos , guarda de la osa. La dirección del dra­
gón era alrededor del Polo (draco v e l an-
guis geminas q u i separat arctos), Ov. Met. 
11. 4^, con la cola toca a la osa mayor, i con 
las eses de su cuerpo da vuelta a la menor^ 
V i r g . G. 1. 244-

Las partes principales de un carruaje 
eran , las RUEDAS (rotee), la CAJA {capsum-us, 
vel- a PLOXEMUM vel-us, Festo) i la LANZA 
( temo) a la que se sujeta el t i ro . Las RUEDAS 
tienen un EJE ( a x i s ) , i un cubo de madera 
cil indrica ( l ignum vel stipes teres), con un 
agujero que es el medio de la rueda {modio-
lus) : el eje entra en el centro de esta pieza 
con l ibertad j en la circunferencia de ella se 
fijan los rayos ( r a d i i ) ; la periferia de la rue­
da (per ipher ia vz l rotee summoe curvatura) , 
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Ovicl. Metatn. i i . 108, se componía de pinas 
( áps ides ) en que entran los estreraos de los 
rajos, i las pinas por lo regular están cubier­
tas de llantas de hierro o de cobre (canthus), 
Qu in t . i . 5. 8»-Pers. v. 71. - V i r g . Eneid. 
v. 274» 

A la RUEDA SIN RAYOS ( non rcidicitá) la l la ­
maba ( í f m p a n u m ) , por lo que se parece al 
fondo de un tambor: se compone de tablas 
(tabiilce) ajustadas a un marco cuadrado de 
madera, como a un eje, sin medio, i mante­
nidas por las barras transversales ( t ransver-
sis a s s e r í b u s ) , i con calce de hierro { f e r -
reus canthus) , de modo que toda ella gira 
sobre el estremo del eje ( ax i s ) que llamaban 
CARDINES, Prob. i n V i r g , G. 1. i63. Esta 
clase de ruedas servia pá r a lo s carros rúst icos 
ib. et G. 11. 444? ta^es como los que actual­
mente se usan en I t a l i a , i ios que los Fran­
ceses llaman tombereaux. La yozt jmpanum 
denota t ambién una gran rueda movida por 
hombres o animales para levantar los fardos 
d é l o s n a t í o s , o para otras operaciones se­
mejantes, val iéndose de las poleas (trochlece), 
de cuerdas , de ganchos, o de una espe­
cie de grúa (tolleno g r u s ) , Lucre , iv . QOS, 

T. IV. 16 
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0 para sacar agua (machina haustoria) , V i -
t ro v. x . 9: curva ANTLIA , Mar t . ix . 19. AN­
GLA v e l ANTHA , Suet. T i b . 5 i . - San Juan v i . 
11 : HAUSTRUM v e l rota aquaria, que a veces 
la inovia el agua misma , Lucrec. v. 3 iy . 
E l agua subía por un tubo (sipho vel-oriy 
f ístula vel canalis) , por medio de una bom­
ba (embolas ve l -um) , o de cubos o arcadu­
ces (modioli velhamce) , Juven, x i v . 3o5, co­
locados en la circunferencia de la rueda, o 
por una rosca sin fin que tenia uno de sus 
estreñios sumerjidos en el agua, Juv. x i v . 
3o5. En tiempo de P l in ío ya se servían de las 
bombas para apagarlos fuegos, P l i n . Ep . 
x. 42-

EJE ( a x i s ) , cuando se habla del mov i ­
mien to , Cic. de Univ . 10. - V i t r w v . ix . 2, 
1 POLOS (AXIS CARDINES vér t ices vel P o l i ) , son 
los estremos del eje, ios Polos Norte i Sur, 
Cic. N . D . 11. 41. - F i r g . G, 1. 242. - P l i n . 
11. 10. Las voces AXIS i POLOS , a veces se to­
man por equivalentes a coelum o cether, i 
por eso se dice; sub cetheris a x e , i d est, sub 
dio vel aere , V i r g . Eneid. n . 5 i 2 . v m . 28: 
lucid n i polas , 111. 585. Cardines mundi qua-
tuo r , ios cuatro puntos cardinales: NORTE 
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(Septentr io) , SOR (MetHdies) , ESTE (Oriens 
se. sol vel ortus salís) , i OESTE {Occidens vel 
occasus solis), Quint . x u . 10. 67. Cardo eous, 
ESTE, Stat. Theb. 1. i S j . Occiduas vel hespe­
rias, OEST, LUC. VI. 6 7 2 . Y . n i . Como coloca­
ban al Norte la habi tación de J ú p i t e r , por 
eso le llamaban DOMICILIUM JOVIS , Serv. ín 
J^irg. Eneid. 11. 693. SEDES DEOIICM, Festo, m 
SÍNISTR̂ : AVES, i aun hay algunos escritores 
que le llaman PUERTA DEL CIELO (porta coali), 
V i r g . G. 111- 261/ i asi se d i j o : tempestas a 
v é r t i c e , por a septemtrione , i b . 11. 3 io . 

Para t i rar de los carruajes ponian por lo 
regular caballos, bueyes, borricos i muías , i 
a veces camellos, Saet. N e r . 11. - P l i n . v m . 
18, elefantes. Cure. v m . 9. - P l i n . v i u . 2. -
Saet. Claud. 11. -Senec. de I r á . i l . 3 i , i aun 
leones, P l in . v i n . 16 , t igres, leopardos i 
ososj M a r t . 1. i o 5 , perros, Lampr id . Hel io-
gab. 2 8 , cabras, gamos, M a r t . 1. 5 2 , i has­
ta hombres, P l i n . x x x m . 3. - Lucan. x. 276, 

i mujeres, Lampr id . ib. 29. 
Los animales tiraban de los carruajes de 

dos modos diferentes, lo mismo que ahora: 
los bueyes con collera i los caballos a peche­
ra, de lo que dimanaba el dist into modo de 
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ponerlos en ellos. Los bueyes se uncían , ve-
Jiiculo vel ad vehiculum jungebantur , V i r g . 
E n . v i i . 724.-010. A t t . iv . i .-Suet. Caes. S i , 
con un yugo (Vwgww),.pieza de madera que se 
pone i acomoda a la cabeza de ámbos bueyes, 
detras de los cuernos, al arranque del cuello, 
porque tiene dos escotaduras para que se ajus­
te a los cuellos de ámbos animales (CÍ^WÍW-
rce), Ov. Fast. iv . 216. Sujetaban este yugo al 
cuello de los animales i a la lanza con correas 
{loca subjugicí) j Cat. 63. - V i t r u v . x. 8 ; de 
modo que siempre iban dos bueyes uncidos 
con el mismo yugo, K.irg. G. 111. 5x8; de es­
to provenia el sub jugo COGERÉ rvel JUNGEREJ 
calta vel cervices jugo subjicere , subdere et 
eripere JVGVM s u b i r é , cervice fe r re^ detrec-
tare , exuere et cerv ic íbus dejicere, excu* 
tere &c. 

Cuando no bastaban dos caballos , se po­
nía otro por delante con iguales guarnicio­
nes ; pero si bastaba añadir uno , no le po­
nían collera, i le sujetaban solo con cuerdas. 
Las guarniciones de los caballos eran para t i ­
rar a pechera, bien fuese poniéndoles un co­
llar en el arranque del cuello, bien pon ién ­
doles correas que se ajustaban al pecho i los 
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sujetaban al carruaje: los dos caballos que 
iban a la lanza se llamaban EL TIRO ( fúgales) , 
porque estaban sujetos a los dos lados de la 
lanza, como los bueyes con el yugo Q'i igari i 
velfuges, a j u n g ó ) , F e s t o . Cuando era preci­
so mayor número de caballos para t i rar , se po­
nían regularmente delante / pero a ^eces los 
ponían de frente (cequatá f ron te ) ; a los que 
iban a los lados no les ponían mas guarnicio­
nes que las cuerdas necesarias para sujetarlos 
al oámiaje(appfe t i s i vel ad junc t í ) , por eso 
los llamaban J ú n a l e s equ i , Suet. T i b . 6. -
Stat. Theb. v i . 461 . -Dion i s . v n . 78.-Isidor. 
xvn . 35, - Zonnar. Aun . 11, o FUNES, Auson. 
Epitaph. xxxv. IO. E n un t i ro de cuatro ca­
ballos {in quadrigis), el caballo de la mano 
derecha se llamaba DEXTER vel p r í m u s , i al 
de la izquierda , SINISTER , Icevus vel secun-
dus , id . E l uso de llevar muchos caballos de 
frente, como se practicaba principalmente 
en los juegos del circo i en los t r iunfos, le 
introdujo Giistene de Sicione. 

Habia varios instrumentos para gobernar 
los caballos: el L.kTiGo ( f lagrum v e l FLAGEL-
LTJM), que se componía de varias correas u n i ­
das (SCUTICA , laris ho r r id i s ) , Mart . x. 62: 
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una trenza de bramantes atada al estremo de 
ím palo, a cuyo estremo, para que doliese 
inas? ponían unas puntitas de hierro (acu~ 
leati) : HORRIBILE FLAGELLUM , dice Hor. én 
en la Sat. i , 3. 117, i al estremo , como es­
taba deshilado (tcenice vel lora)) le llamaban 
escorpión y 1. Reg. xn . 11. 

Para d i r i j i r los bueyes usaban una VARA 
(virgo)) Juven. n i . Siy. - Lucan. iv . 683, o 
de una ahijada {per t i ca cum cúspide acuta), 
que es una vara larga con una punta de hier­
ro aguda en el estrerao, de lo que proviene 
el decir stimulos a l íc id adhibere, admovere, 
addere , adjicere , s t ímulis fodere, incitare 
&C.) adversus st imulum calces se jac tare y 
animar o alentar a uno, Teren. JPhbrm. ú 2. 
3 8 , i n stimulos calci trare, t i rar coces contra 
el agu i jón , ¿4ct. Apost. ix . 5. 

Los que iban a caballo usaban una ESPUE­
LA (CALCAR, quod calci equitis al l igetur . 
Fe r r a t a calce cunctantem impellebat equiuii) 
S i l . VIL 696), de lo que proviene el equo cal-
caria addere, subdere &c. A l t e r f r en i s eget, 
alter calcaribus , dicho de Isócrates hablan­
do de Epboro i de Theopompo, Cic. A t t . v i . 
t. - Orat. m . 9. 
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Los instrumentos para contener i d i r i j l r 

los cabalios eran : 
1.0 E l BOCADO o la BRIDA (/retucm p l - i 

D e l - d ) , que dicen que fue invención de los 
La pitas (Lapithce), Pueblos de la Tesalia, 
K i r g . Ep. n i . I I 5 , o de un tal P e l e t h r o n ¡ o , 
P l ín . v i l . 56. La BRIDA se compone de unas 
correas (ÁUREA) con que se sujeta detras de 
las orejas del animal, i de un pedazo de hier­
ro que entraba en la boca , por lo que le l la­
maban BOCADO ( o r e a ) , Festo. Esta pieza a 
veces estaba sin l i m a r , con desigualdades, 
como dientes de lobo, especialmente si ha-
bia de servir para caballo duro de boca (te-
nax) , T i t . L i v . xxxix. 5. - Ov. A m . m . 4-
13 ; dur ior oris equus, ib. i i . g. 3o; de lo 
que proviene el f rena LUPATA, Hor. Od. i . 8. 
6. - V i r g . G. n i . 208. - Ov. Am. i . 2. i 5 , o 
LUPi, i d . Tris t . iv . 6. 4- -Stat. A c h i l l . u 281 ; 

f r ena injicere , concutere, accipere, manda­
re y detrahere , laxare &c,7f rcmim morde­
r é , aguantar a mas no poder , Cic. Fam. x i . 
23; pero en Mart. 1. i o 5 , i en Stat. Silv. 1. 
2. 28, es conformarse con su suerte. Algu­
nas veces el BOCADO i los collares eran de oro 
{monilia), i las MANTILLAS t ra ta ) estaban 
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bordacbs de oro i guarnecidas de p ú r p u r a , 
F í r g . E n . v i l . 279. 

a.' Las RIENDAS, correas atadas al bocado 
(HABENJE vel lord), que servían para d i r i j i r 
los caballos, i por eso habenas corripere, 
flectere v e l m o l i r i , es tener las riendas : da-
re immittere , effandere , laxare , pe r m i -
tere , es aflojarlas; adducere, es t irar de las 
riendas, et supprimere, Osfid. Am. 1. i3 . 10. 

A ciertos animales les pon ían un CABES­
TRO (GAPISTRUM), V i r g . G. 111. 188, que a ve­
ces estaba guarnecido de puntas de hierro; 
v. gr. ,a los terneros i otros anima íes al t iem­
po de destetarlos , ¿b. 899 , i por lo regular 
le ponían en el hocico un BOZAL (FISCELLA)J 
fiscellis capistrare boves , encabestrar los 
bueyes, P l i n . x v m . 19. - Deuter . xxv. 4- os 
consuere , Senec. Ep . 47 5 pero c a p i s í r u m , 
significa t amb ién una cuerda o atadura con 
cuerda, i por eso d e c í a n : vitem capistrum 
constringere , atar las vides , Colum. iv. 20: 
jumenta capistrare , encabestrar el animal, 
id. iv . 19. 

E l que gobierna ios caballos del carruaje se 
llama COCHERO O CARRETERO (AURIGA, qu i lo ra 
tenebat o agitator)y conductor, O v. Met. u . 
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327. - Gic. A t t . x i i i . 2 L . - Aoad. i v . 29 : e t 
moderator 7 Lucan. v m . 199; pero esta pala­
bra regularmente denotaba los que aspiraban 
al premio en los juegos del Circo, iSWí. Cal. 
54. - JVer. xxn . 24. - P l i n . Ep . ix. 6 , o los 
que conducian los carros de guerra , P^irg., 
en los cuales el cochero iba siempre de pie 
[insistebant cur r ibus) , P l i n . Ep. ix. 6j i por 
eso decían aur igare , por cu r rum regere , i 
llamaban AURIGARIÜS al que tenia a su cargo 
los carruajes destinados para las corridas del 
Circo , Suet. ib. 

H a j t ambién una constelación que se l la­
ma el COCHERO, en que se ven las dos estre­
llas o cabritos (HÍEDI) situadas un poco mas 
adelante de los cuernos del t o r o , Serv, i n 
Wirg . Eneid. i x . 668. Encima de la cabeza 
del toro están las HIYADAS ( l lover) o SCCÜLÍE a 
suibus y Cic. N . D . 11. 43. P l i n . 11. 89. Gell . 
x m . 9 , llamadas lluviosas (PLÜVIJE) por V i r -
j i l i o , Eneid. 111. 5 i 6 , i tristes (TRISTES) por 
Horacio, porque se creia que al salir i al po­
ner t ra ían lluvias, Ov. 1. 3. 14. Sobre el cue­
l l o , o delante de las rodillas, según la esprc-
sion de Servio, G. 1. 187, ante g e m í a t au r i , 
estaban las siete PLEYADAS (PLEIADES), P l i n . 11. 
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4x : in cauda t a u r i septem PLEIADES O vergi-
lice sing. pleias v e l plias, Ov. Ep . XYIII. 188 . 

A i palafrenero, al mozo de muías > al 
borr iquero (agasó) le llamaban también p i ­
cador (AGITATOR): véase tomo 4.% pajina 222; 
q u i jumenta agebat, porque conducia a pie 
un animal , J ^ i r g . G. 2 ^ 3 ; pero a los coche­
ros por lo c o m ú n los dis t inguían dándoles 
un nombre tomado del carruaje que lleva­
ban, i asi los llamaban rhedarius, plaustra-
r ias & C . , o del de los animales que tiraban 
el carruaje j v. gr., MULERO (mulio), el que 
conducía muías o machos cargados (muli c l i -
te l la rü^j Suet. Ner . 3o. - Senec. Ep. 8y. -
Mart. ix. 58. xn . 24. x. 2. i y 6 : lo mismo 
picador (EQÜISO), al que se empleaba en do­
mar caballos (equoram domitor , q u i tolutÁm 
iiicedere velbodizare docebat), en enseñarlos 
a andar con lijereza &Ci^ bajo la di rección 
de su jefe (niagister equorum), Yavr. Los ca­
ballos de Alejandro i de Cesar, según dicen 
varios historiadores, no se dejaban montar 
mas que por sus amos, Q. Curt. iv . 5 . -P l¿n . 
v i i i . 43- - Dio. xxxv i i . 54. 

E i cochero por lo común iba sentado al 
arranauc de la lanza ; en la mano derecha 
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llevaba el látigo i en la izquierda las riendas; 
a esto llamaban sedere p r ima sella, Phed. 
I I I . 6 : sedere temone vel pr imo temone vel 
est in sella p r ó x i m a temoni, Stat. Silv-1. 2. 
i44- - Prop. iv . 8 : et temone labi vel excu-
Uíj caer de su puesto, f^ i rg . Eneid. x n . 47°' 
Los cocheros llevaban a veces librea encar­
nada (canasinatus: i d est, veste canusii con-

fec td indutus) , Suet. Ner. 3o, de color de 
grana (coceo), Mart . x. 'jQ: t ambién iban al­
gunas veces a p ie , T i t . L i v . 1. 48. - Dionis. 
iv. 3g. - Senec. E p . 87. 

Para decir que un coche fuese despacio, 
decian c u r n t r n , equosque sustinere , Gic. 
A t t . x i i i i 21 : hacer cejar los caballos, o ha­
cerlos andar de lado , retorquere et averte-
re , V i r g . Eneid. xn . 4^5 : i r en coche o a 
caballo, veh i , o p o r t a r i , evehi o invehí . A 
los que iban en coche de alquiler (vehículo 
meritorio) los llamaban (VECTORES) PASAJEROS, 
nombre que daban también a los que viaja­
ban en un navio, Cíe. N . D . ití. 3y. 3. - Ji¿-
ven. xn . 63 ; pero la palabra vector significa 
t ambién el conductor, Ov. Fast. 1. fóo.fal-
minis vector, l&\.ixX.. T{iQh. 9. 855; asi como 
vehens quiete decir una persona que condu-
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ce, Cic. Ciar, O r . g j . - Just in. x i . 7. - Gell . 
v. 6, lo mismo que invehejis, Gic. N . D . 1. -28. 

Subir al carruaje, cu r rum concendere, 
ad v e l incendere i insi l i re , apearse de él; 
descenderé desilire , saltu incur rum emíca-
r e , V i r g . XII. Sa^, tener asiento en un car­
ruaje, c a r r u vel i n cu r rum t o l l i . Los coche­
ros de los carruajes de alquiler daban un la­
tigazo para advertir a los que tenian asiento 
que debían subir a ocupar su puesto, Juven. 
ni . 317. 

Los carruajes romanos estaban pintados 
unos de un color i otros de o ivo , Serv. i n 
JSirg. vu i . 666, i había algunos con adornos 
de plata, de o ro , i aun de piedras preciosas, 
P l in . xxxm. 3 . - Juven. v i . 126, como los 
de los Persas, Curt . 111. 3. x. 1. - Ov. 
Met . 11. 107. 

DE L A CIUDAD DE ROMA. 

Roma estaba edificada sobre siete colinas 
fcolles , montes j arces vel fuga , NEMPE : Pa-
la t inus, Quir inal is , Avent inus , Gcelius, V i -
minal i s , Exquil inus et Janicularis) ; de 4o 
que provenia el llamarla urbs SEPTICOLLIS 0 
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septemgemina, Stat. Silv. i . 2. i g i . i v . 1. 6. 
Serv. in Eneid. v i . 784. - G. 11. 535. E n D i ­
ciembre se hacia la fiesta de los siete montes 
(SEPTJMONTIUM), FestOj Suet. Dom. 4, en me­
moria de la r eun ión de la sépt ima col ína, 
P lu t . Q. R. 68. Según algunos eruditos, Ser­
vio contó sin fundamento el monte JANÍCULO 
(Janiculumy entre las siete colinas 5 porque 
sin embargo que le fortificó Ancb Marcio, 
T i t . L i v . 1. 33 , i que habia en él muchas ca­
sas, no se sabe que se le comprendiese en el 
recinto de la Ciudad, i d , 11. 10.5i. - D i o . 37. 
Gell. xv , 27; no obstante, hay muchos auto­
res que pretenden lo contrar io , Eut rop . í, 
5 ; i según ellos, el monte GAPITOLINO o TAR-
PEYO (Capitolinus o Tarpeius), del que no 
hace menc ión Servio, debe sustituirse al JA­
NÍCULO (Janiculumy. 

Después se añadieron sucesivamente a la 
Ciudad de Roma las tres colinas, la DE LAS 
HUERTAS , EL JANÍCULO i EL VATICANO (collis 
H o r t o r u m , Janiculum et Vaticanus). 

1. E l MONTE PALATINO (mons Palatinus 
v e l Palat ium), T i t . L i v . 1. 5 , en que vivió 
Augusto i sus sucesores, como lo habia he­
d i ó R ó m u l o , se l lamó por eso habi tación de 
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los Emperadores, PALACJO {palatiufri)y Stiet. 
^2, - Dio . LUI. l 6 , DOMUS PALATINA, Suet. Gl . 
i y . -Vesp. aS . -D. 165 i en los ú l t i m o s t i em­
pos las personas de la corte del Emperador 
se llamaban PALATINOS (Pa la t ín i ) . 

2. E l GAPITOLINO (Capitolinus^, llamado 
asi porque el CAPITOLIO estaba en é l ; pero 
anteriormente se conocia con el nombre de 
SATURNINO (Sa tu rn íus ) j porque Saturno le es-
cojió para permanecer en él , Jus t in . XLIÍI. I. 
V i r g . y i TARPEYO {Tarpe jus ) , de Tarpeya, 
que en t regó la ciudadela a los Sabinos, T i t . 
L i v . i . i i . - Dionis. u . 38 , a los que poste­
riormente se les prescribió que fijasen su re­
sidencia en este monte, T i t . L i v . L 33. 

3. E l AVENTINO (Aventinus) es el mayor 
de todos los montes del recinto, de Roma, 
D ion , iv . 2 6 , i se l lamó asi por ser este el 
nombre de un Rey de Albania sepultado en 
esta col ina, T i t . L i v . 1. 3. Remo le escojió 
para tomar en él los agüeros , ib. 6y pero sin 
embargo no parece que se le comprend ió en 
el POMERio {pomoeriiim) o es planada, Gelk 
v n i . 14. - Senec. de brev. v i t . 14, hasta el 
tiempo de Claudio , i b i d . , pero varios escri­
tores aseguran que el Rey Anco c ompre nd ió 
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esta colina en el recinto de la Ciudad, T i t , 
L i v . i . 33. - Dionis. m . 43. A este monte le 
llamaban también MONTE MURCIO (collis MÜR-
CIÜS, porque habia en él un templo dedicado 
a Murcia , Diosa del sueño (sacellum), Festo, 
i MONTE DE DIANA {collis DiAN^j , por un tem­
plo que existia en el consagrado a Diana, 
Stat. Silv. i i . 3. 32 j i por ú l t i m o REMONIO 
{Remonius) y porque Remo deseaba que en 
este sitio se edificase el pueblo. 

4- E l QÜIRINAL {Quír ina l i s ) , llamado asi 
según quieren algunos, por el templo de Ró-
rnulo o Quir ino que babia en él {Quir inus) , 
Hor. Ep. i i . 268. - Ov, Fast. iv . SyS , o por 
los Sabinos que vinieron de Cures i v ivieron 
en é l , Festo. Servio le comprend ió en el re­
cinto de la Ciudad, T i t . L i v . 1. 44- F n los 
tiempos ú l t imos le llamaron MONTE CABALLO 
(nions Cahalli o Caballinus), por los dos ca­
ballos de mármol que colocaron en esta co­
l ina . 

5. E l CELIO (COLITIS), nombre tomado 
de CELES (CELES y ibenna) , jefe Toseano de 
unas tropas ausiliares que vinieron a Roma 
para ayudarla contra los Sabinos, i se desti­
naron a esta colina para que habitasen en 
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ella, T^arr, L . L . iv . 8 ; i según Dionis , Ro-
mulo la comprend ió en el recinto de la C iu ­
dad, 11. 5o ; según T i t o L i v i o , i . 3o, el que 
la comprend ió en la Ciudad fue Tu l io Host i -
l i o ; según dice Estrabon , v , p , 234 , fue 
Anco Marcio , i según Tác i to , A n n . iv . 65, 
fue Tarquino el antiguo: antiguamente la 
hab ían llamado ENCINAR ( QÜERQUETULANUS), 
por estar poblada de encinas, ib» Tiberio 
m a n d ó que se la llamase AUGUSTO (Augus-
íwsj , Tacit , Ann . i v . Gzj.-Suet. T i b . 4^. Des­
pués se ha dado a este monte el nombre de 
LETRAN (LATERANUS), en el que vivieron 
mucho tiempo los Papas, án tes que pasasen 
a habitar en el Vaticano. 

6. E l VIMINAL (VIMINALIS), llamado asi 
porque los mimbres deque abunda se llaman 
en lat in v¿mine ta , Varr . ib . - Juv. m . 71, o 
HAYAL (FAGUTALIS, de f a g i , hayas), P l i n . x v i . 
10. Este monte fue comprendido en el recin­
to de la Ciudad por Servio T u l i o , T i t . L i v . 
1. 44. 

7. E l EXQUILINO (EXQUILINTJS) tomó es­
te nombre , seguii se cree, por estar poblado 
de encina (esculeta, exquilice vel es/juiUobJ, 
J^arr. L . L . iv . 8, o por las centinelas ( e x -
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cuhi&J, que se ponían en e l , Ol>. JP&sfí nt. 
246« Servio Tu l io fue el que le comprend ió 
en la Ciudad, Ttt t L i v . 1. 44-

E l JANÍCULO ( JANICULUM), cuartel de Ro­
m a : se l lamó asi porque decian que Jano fue 
el que hizo edificar las primeras casas que se 
hicieron en este ba r r io , V i r g . Eneid. v n . 
358. - Ov. Fast. 1. 246. Este monte era el 
punto mas ventajoso para ver el todo de la 
Ciudad de Roma, J / a r í . iv . 64- v i i * 6 . Como 
en este monte se halla una arena br i l lante 
que parece o r o , por eso le llamaron MONTE 
DE ORO (Mons Aureas)^ i luego por corrup­
ción (MONTORIUS), Montorio. 

E l VATICANO ( P^aticanus ) , se l lamó así 
porque los R.omanos por consejo de sus VA­
TES o Adivinos ( frates) echaron de él a los 
Toscanos j Festo : o por las profecías que se 
hacían i d i s t r i b u í a n en e l ; Gell . xv i . 17. Es­
taba p róx imo al Jan ícu lo í a la or i l la norte 
del T i b e r , / /o r . Od. 1. 20. E l aire que se 
respiraba en él era mal sano (infamis a e r ^ 
F r o n t í n . Tacit . Hist . 11. QS. E l vino que se 
cojia en él era de malísima calidad, M a r t . 
v i . 92. x i i . 48. 14« E n este monte se hallan 
actualmente los cuarteles mas hermosos de 

T. iv . 17 
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Roma, porque se han edificado en él el pala­
cio de los Papas, el castillo de Sant-Angelo, 
la biblioteca del Vaticano, uná de las mas 
hermosas del mundo, i la iglesia de S. Pedro. 

E l MONTE DE LOS HUERTECITOS O jardines 
{Collis Hor ta lo run i ) : se l lamó asi porque an­
tiguamente estaba lleno de ellos, Suet. N e r . 
5 o , i Aureliano le hizo comprender en el re­
cinto de la Ciudad: posteriormente se le ha 
dado el sobrenombre de PINCIO (PINCIUS), 
porque la familia noble de los Pincios vivía 
en este monte. ? 

La muralla que encerraba a Roma era de 
66000 pies de largo. Augusto d iv id ió la Ciu­
dad en catorce CÜARTELES (regiones), P i i n . 
n i . 5. s. g. Cuando m u r i ó R ó m u l o no tenia 
Roma mas que cuatro puertas r i en tiempo 
de P i in io tenia treinta i siete. Las principa­
les eran: i . a La puer ta FLAMINIA {por ta F l a -
minia ) , en la que terminaba la via flaminia, 
llamada t a m b i é n FI/ÜMENTANA , por lo cerca­
na que estaba al Liber . 2.aLa COLLINA {a Col-
libus Q u i r i n a l t et P ' imina l i ) , que t ambién 
se llamaba QUIRINAL, AGONENSE v e l SALARIA, 
Festo, T i t . L i v . v , 41- - Taci t . His t . m i 
82. Hasta muy cerca de esta puerta l legó 



Aníbal a caballo, T i t . L i v . x x v i . IO , i t i ró 
desde a l l i una lanza a la Ciudad, según re­
fieren los bistoriadores, P l i n . xx iv . 6. s. i 5 . 
Cic. F i n , i Y . g. 3.a La VIMINAL. 4-a La ESQUÍ-
LINA, antiguamente, M e í / a , Labicana oZaf / -
cana, a cuyas afueras se ejecutaban los supli­
cios capitales, P/ÍZWÍ. Cees. n . 6. 2. - Hor . 
E p . v. 99. - Tacit . A n . 11. 82. 5.a NEVIA 
{Ncevia) , de Nevio , dueño de las posesiones 
contiguas a ella , J^arr. L . L . i v . 34- 6.a La 
CARMENTAL , por donde salieron los Fabios, 
T i t . L i v . 11. 4*)? i como estos tuvieron una 
suerte tan desgraciada, por eso la dieron el 
sobre nombre de MALVADA (SCELERATA), 
Festo. 7.a GAPENA, porque en ella empezaba 
el camino que iba a Gapua. 8.a TRIUNFAL, 
porque entraban por ella los Jenerales que 
obtenian los honores del t r i un fo , Cic. Pis. 
23. Suet. A u g . 101; pero los historiadores 
no están acordes sobre el sitio en que estaba. 

A las afueras de las puertas J^iminal i 
Esqui l ina estaba, según dicen , el campo de 
las COHORTES PRETORIANAS (milites ERJETORIA-
NI), cuerpo de tropas que formó Augusto 
para guardia de su persona, al modo de las 
compañías de tropa escojida que acompaña-
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Lan al Jeneral Romano en los combates : véa­
se tomo 3.°,, p. .145. Constaba de nueve cohor­
tes, Taci t . A n . iv . 5. - Suet. A u g . 49 , o de 
diez, según Dion Cassio, Dio. LV. 24, cada 
una de cien hombres de a pie i otros tantos 
de a caballo, etSuet. Cal. Dom. i 5 , de los 
que solo cuarenta i cinco eran escojidos en­
tre los naturales de I t a l i a , prefiriendo a los 
de E t r u r i a , U m b r í a i del antiguo Lacio, 
Tac. A n . iv . 5. - H i s t . 1. 84. V i t e l i o aumen­
tó hasta diez i seis estas cohortes, i a cuatro 
de ellas las encargó de la guardia de la C i u ­
dad, id . His t . 11. gS. Augusto no habia des­
tinado a este objeto mas de tres, id . A n . iv. 5. 

Severo organizó de nuevo las tropas Pre­
toria ñ a s , i cuadrupl icó su número p r i m i t i v o , 
Herod. ilK 44? x mandó que se compusiesen 
de soldados escojidos de los de las lejiones 
dir ías fronteras, Í9ÍO. LXXIV. 2 ; pero Cons­
tant ino abol ió esta guardia , e hizo demoler 
las fortificaciones del campo Pretoriano, A u -
r e l F^ictor y Zosim. 11. p. 8g. Panegii'. 9. 

Los ciudadanos que habían estendido los 
l ímites del Imperio eran los únicos que po­
dían agrandar el recinto de Roma (pomce-
r l u m proferre)-7 sin embargo, Tác i to obser-
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va que a pesar de las inmensas conquistas de 
varios Jenerales, ninguno de ellos, después 
de los Reyes, usó de este p r iv i l e j io hasta 
Sil la, Augusto i Claudio, A j í . x n . 2 3 ; pero 
otros historiadores aseguran que J u i i ó Cesar 
se valió del derecho que le daban sus victo­
rias, Cic. A t t . x u i . 20. 33. 35. - Dio. XLIH. 
4. XLIV. 49- ~ G<?//. x n i . 14. E i ú l t i m o incre-
mento del recinto de la Ciudad se le debe a 
Aurel iano, Vopisc. i n A i t v e l . 21. 

No se puede hacer mas que conjeturas so­
bre la antigua población o vecindario de Ro­
m a ; pero en tiempo de su mayor esplendor 
t u v o , según Justo L i p s i o , cuatro millones 
de habitantes (1). 

1 Guando se reedificó Roma en tiempo de Nerón habia 
48000 casas, T a c i t . j frt . L i v . XV. El recinto de Londres, íjiie 
actualmente es la Ciudad mas populosa, tiene casi un tercio 
mas que el de la antigua Roma , i sin embargo no contien,e 
masque 1100000 habitantes. 

Paris , según dicen, tiene aSooo casas, que casi es la mitad 
de las que habia en Roma cuando reinaba Nerón , i es sabido la 
mucha altura de las casas de Paris i lo estrechos que están sus 
habitantes ; i la población, comprendiendo los estranjeros que 
residen allí sin domiciliarse, no pasa de 800000 almas, de loque 
debe deducirse que oi cümputo A* Justo Lipsio es muy exajerado. 
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MONUMENTOS I ESTABLECIMIENTOS 
PUBLICOS. 

I . Los TEMPLOS, é n t r e l o s que sobresal ían: 
i . " E l CAPITOLIO, que se l lamó asi, según 

dicen los historiadores, porque al abrir sus 
cimientos se hal ló la cabeza de un hombre 
{caput o l i i>el to l i ciijusdam} con el rostro 
intacto {Jacie i n t e g r a } , T i t . L i v . 1. 38. 55. 
Dionis. iv . 0 9 / - Serv. i n V i r g . Eneid. v i n . 
347 se empezó a edificar por Tarquino el 
antiguo el año i3c) de Roma, i no se conclu­
yó hasta el 221, mandando Tarquino el so­
berbio. Después de la espulsion de los Reyes, 
el Cónsul Horacio inauguró i dedicó esta for­
taleza i sus edificios adyacentes el año de Ro­
ma 246 , T i t . L i v . n . 8. Este edificio se que­
m ó el año de Roma 670 , le reedificó Silla , i 
le dedicó Q. Catullo el año 6^5. Los Solda­
dos de Vi te l io le pegaron fuego el año 70 de 
Cr is to , Tacit . His t . 111. 7 2 , i Vespasiano le 
mandó reedificar. Muerto él se quemó por 
tercera vez, i Dorniciano le hizo hacer de 
nuevo con mayor magnificencia que la que 
habia tenido hasta entonces, Saet. Dom. 5. 
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Actualmente apenas se ven mas que algunos 
vestijios de tan magnífico edificio. 

. Se llama algunas veces Capitolio a la coli­
na en que este se e d i f i c ó a s i se hace en los 
anales de T i t . L i v . i . 10; 33. 38. n . 8 , i al 
templo mismo, T i t . L i v . n i . 18. v i . 4-
E l Capitolio era un cuadrado de doscientos 
pies por lado; conten ía tres templos (redes, 
templa, celia vel de lub ra} , dedicados a J ú ­
p i t e r , Minerva i Juno, Dionis. iv . 6 i . En el 
centro estaba el templo del Señor de ios Dio ­
ses (media q i d sedet cede D e u s ) , Ov. Pont. 
iv. g. 32 : a la derecha de él estaba el de M i ­
nerva, T i t . L i v . v i . 4? 1̂16 se deduce 
que esta Diosa obtenía el primer lugar des­
pués de J ú p i t e r (p rox lmus iíli se. J o v i , ta-
men oceupavit Pallas honores), Hor. Od. i . 
12. i g , i el templo de Juno estaba a la iz­
quierda,/7. V ic to r in deser. Rom. regionis. 
v m ; sin embargo, T i t o L i v i o nombra p r i ­
mero a Juno, n i . i5 , i lo mismo hace O v i ­
d i o , T r i s t . u . 2C)i. 

E l Capitolio estaba en el lugar mas emi­
nente de la Ciudad i bien fortificado , í por 
eso le llamaban el ALCÁZAR { A r x ) , V i r g . 
Eneid. vnu 602: vel ab ARCEO quod is sit lo-
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cus munitisimus u r b i s , aquo faci l ime possit 
hos t i s prohíbjér l j Varr L . L . iv . Sa, v e l ab-
s u m m u s , lo mas alto; Capitolium a t q u e a r X j 

T i t . L i v . i i . 49« n i . i 5 : a r x CapitolU, F lor . 
l i i j 21. Pafa entrar en el Capitolio desde el 
Fo ro , había que subir una larguísima escale­
ra de cíen escalones, Tacit. Hist , n i . 71. -
T i t , L i v . v i i i . 6. Era edificio magníficamen­
te adornado: solo el dorado había costado, 
según dicen los historiadores, 13000 talentos 
( 2 i i 4 I 7 ^ 4 7 rs' vn-)j P lu ta r . in P o p l i c ; por 
eso le llamaban c a s a de oro ( á u r e a ) , V i r g . 
ib . 3 4 8 , i resplandeciente ( fu lgens) , Hor. 
Od, 111, 3. 43- Las puertas eran de cobre, 
27/í. L i v . x. 2 3 , i las tejas estaban doradas, 
P l i n . x x x i i i . 3» 

Llamaban t ambién Capitolios a los tem­
plos principales de otras Ciudades, Suet. 
Cal. 47. -SiL XÍ, 2^7, • Gell, x v i . i 3 . -Plaut . 
Cure, n , 2. 19. 

E n este magnífico edificio estaban tam­
bién los templos de T é r m i n o , T i t . L i v . i . 
5 4 , de J ú p i t e r Fere t r io , id . iv. 20, - Nep. 
Ast , 20. &C,, la CHOZA DE RÓMüiiO (casa Bo~ 
v i u l i ) con el techo de paja, T i t . L i v . v. 
53. - Senec, H e l v . g. - F i t r u v . n . 1, co ló-
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cada cerca de la Curia Calabra, en que el 
Pontífice convocaba al Pueblo para prevenirle 
cuando eran los Idus & c . , Macrob. Sat, i . 
i . - Senec. de Contr. i . 6. - Ov. Fast. u'i, 
i 8 3 ; inmediato a la escalera del Capitolio 
estaba el SAGRADO ( a s i lum) , T i t . L i v . i . 8, 
establecido por Romulo: véase tomo i.0, pá-
jina roa , a imi tac ión de los Griegos, Serv. 
¿n V i r g . Eneid. v m . 342. n> 761. - Stat. 
Theb, x i i . 49^- - T i t . L i v . xxxv. 5 i . - C/c. 
V e r r . 1. 33, - Tac i t . A n . iv . 1^. 

2.0 E l PANTHEON , edificado por Agripa, 
j e r n o de Augusto, i dedicado a Júp i í e r ven­
gador, P l i n . xxxvi . i S , oa Marte i a Venas, 
Dio. LUÍ. , o como manifiesta su nombre, 
a todos los Dioses: véase tomo 2.% pajina 
3^2 : fue reparado por Adr iano , Spavtian. 
i g . E l Papa Bonifacio I V dedicó este edificio 
a María Santís ima i a todos los Santos el año 
del Señor 607 , i actualmente se conoce con 
el nombre de la Rotunda-, por su figura cir­
cular; es de ciento cincuenta pies de a l to , i 
casi otro tanto de ancho. La bóveda del te­
cho es muy part icular , porque a ciertos tre­
chos tiene unas aberturas o vacíos para que 
sea mas sólido- No tiene mas ventana que ia 
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circular que hay en la parte de arriba de 
veinte i cinco pies de d i á m e t r o , por don­
de recibe la luz. Las paredes interiores son 
de m á r m o l , o revestidas de mármol . La fa­
chada estaba cubierta en otro t i empo, se­
gún se conjetura, de planchas de cobre do­
rado, i la media naranja de planchas de pla-
taj pero actualmente está cubierta de plomo. 
La puerta era de cobre, i de magnitud es-
traordinaria , con muchas labores de escultu­
ra. En otro tiempo se subia a este templo por 
doce escalones j pero actualmente el terreno 
se ha levantado, de modo que en vez de su­
bí rios hay que bajarlos. 

3.° E l TEMPLO DE APOLO en el Monte Pa­
l a t i no , edificado por Augusto, iSweí, j á u g , 
sg. - T7'ell. 11. 8 i . Tenia una biblioteca p ú ­
bl ica , Hor . Ep . i . 3. 17, en la que los escri­
tores, especialmente los poetas, vestidos lo 
mejor que podían , Pers. t . í 5 , recitaban sus 
composiciones, id, Sat. 1. 10. 38, muchas ve­
ces en presencia de Jueces escojídos para que 
juzgasen de sus obras. E n estos casos los poe­
tas estaban comprometidos en una especie 
de lucha (commit t i ) , como los combatientes, 
Suet. A u g . Sg, - Juven. v i . 435. - Suet. 4% 
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i asi cuando recitaban sus composiciones, 
esto se espresaba diciendo : commitere ope­
ra , Suet. GJaud. 4- Galígula decia que Séneca 
no hacia mas que piezas de certamen (cornmis-
siones) o declamaciones br i l lantes , Suet. 
Claud. 53. Se dice que Adriano hizo construir 
espresamente para estos cer támenes el tem­
plo que dedicó a Minerva , al que puso el 
nombre de {athceneurn) ACADEMIA, Aur . V i r t . 
Gapit. in Gordian. 3. - Pertinax ir. Los au­
tores regularmente convidaban mucha jente 
a oirlos, Dialog, de Orat. g, i los concurren­
tes les daban casi siempre muchos aplausos i 
grandes aclamaciones , P l i n . Ep . 11. i z f , d i ­
ciendo : bene , pulchre , belle , euge , non 
potest melius, Gic. Orat. 111. 26. - A r t . Poet. 
428. - Pers. 1. 49« 84. - M a r i . 11: sophos, i d 
est, sapienter, scite , docte , Mart. 1. 4- 7« 
77. 14 ' algunas veces manifestaban cuan­
to admiraban el m é r i t o del autor dándole 
abrazos. 

4.0 E l TEMPLO DE DIANA, que a propuesta 
de Servio Tu l io se edificó en el Monte Aven-
tino para los habitantes del Lacio , de c o m ú n 
acuerdo con el Pueblo romano, al modo que 
las Naciones griegas del Asia hicieron a costa 
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común el Templo de Diana en Efeso, T i t . 
L i v . i . 4 5 . 

5.° E l TEMPLO DE JANO ( index bel l i et pá-
c i s ) , construido por Numa con dos puertas 
de cobre una frente de otra, las cuales se 
man ten ían abiertas en tiempo de guerra i 
cerradas durante la paz, T i t . L i v . 1, 19. -
F^ell. 11. 38. - P l i n . 34- 7 . Serv. i n V i r g . 1. 
2g4' v i l . 607 . Mientras d u r ó la Repúbl ica , 
solo se cerraron una vez el año 6 2 9 de Roma, 
en que finalizó la primer guerra p ú n i c a , ib'. 
en el reinado de Augusto tres veces {Janum 
Qui r inum , i d est, temphtm Jani bellipoten-
tis ter clausi t , Suet. Aug. 22 . Janum Q u i r i -
niy Horat. Od. iv. i5. 9 ) : la primera des­
pués de la batalla de Gabo-Fígalo {Act ium) , 
i de la muerte de Antonio i Cleopatra el año 
de Roma 7 2 6 , Dio. LI. 20 : la segunda cuan­
do se acabó la guerra con los Cántabros el año 
7 2 9 de Roma, Dio. LÍII. 2 6 : los historiadores 
no están acordes sobre la época de la tercera. 
Hay escritores que pretenden que R ó m u l o 
edificó este t emplo , i que Numa no hizo mas 
que ensancharle; i en esta intelijencia el Ja-
nus Q u i r i n i significa el templo de Jano , edi­
ficado por R ó m u l o , Macrob. Sat. 1. 9 , PapU 
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TÍO m a n d ó construir un templo el año de 
Roma, que dedicó a Rómulo , T i t . L i v . x. 46, 
i Augusto hizo edificar o t r o , Dio. LIV. 19^ 

6.° Los TEMPLOS de SATURNO, JUNO, MAR­
TE, VENUS, MINERVA, NEPTUNO &C; de la 
FORTUNA, d ivinidad que tenia muchos tem­
plos en Roma : de la CONCORDIA, de la Paz 
fice, Augusto erijió un templo a MARTE VEN­
GADOR en la plaza de Augusto { f o r u m ¿áugus-
t¿), Suet. Aug. 29. - Ov. Fast. v . 55i. - Dion. 
LIV. 8, dice que fue en el Capitolio j pero es 
un error , sea suyo o de los copiantes. Este 
era el templo en que se ponian los estandar­
tes mil i tares , i asi se colgaron en él los que 
los Parthos habían cojido a los Romanos 
mandándolos Crasso el año 701 de Roma, 
Dio . XL. 27 , i que Phraate, su Rey, remi t ió 
a Augusto, id . LUÍ. 28 , juntamente con los 
prisioneros que les habia hecho, id . LIV. 8. -
K e l l . 11. 91. -Just. X L i i . 5. - F lor . iv. 1 2 . - E u -
trop. v i i i . 5.-Suet. A u g . a l . i Tác i to A n n . 
11 , asegura que al mismo tiempo Phraates 
le devolvió los rehenes. 

N i n g ú n hecho de la vida de Augusto fue 
tan célebre como este; n i ninguna cosa le l i ­
sonjeó tanto cpmo la gloria de haber conse-
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guido con solo el terror que causaba su nom­
bre , i sin que se derramase, una gota de san­
gre , el que se le devolviese un n ú m e r o tan 
considerable de ciudadanos, i los varios des­
pojos e insignias que se habian perdido por 
culpa de muchos Jenerales; por eso los poe­
tas celebraron este acontecimiento,/ /or. Od. 
iv . i 5 . 6 i - E p , i . 18. 56.- 0^. T r i s t , u* 227.-
Fast . v i . 4^5. - V^irg, Eneid. v n . 606 5 por 
eso se acuñaron medallas para que jamás se 
olvidase, i por eso se mult ipl icaron las ins­
cripciones para perpetua memoria. En una 
piedra que se hal ló en Anc i ra , Ciudad de la 
F r i j i a ( m lapide Anc i rano) había esta ins­
cr ipc ión : Parthos t r i u m excerci tuum Ro-
manorum; esto es, de los dos ejércitos que 
mandaron Grasso i su h i j o . Dio . XL, 21 . - i b , 
2 4 , i de otro tercero que estuvo bajo las ó r ­
denes de Oppio Staciano, Teniente de A n ­
t o n i o , id . X L 1 X . 25 : SPOLlA E T SIGNA R E M 1 T T E -

RE MIHI , SÜPPL1CESQUE AMICITIAM POPULI ROMA-

wi PETERE coEGi: hay muchas medallas con 
un Partho arrodillado delante de Augusto, i 
en ademan de entregarle un estandarte m i l i ­
t a r , i con esta i n s c r i p c i ó n : CIVIB. ET SIGN. 
M i L i T , a Parthis RECEP vel RESTIT vel RECUP. 
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I I . ' Los TEATROS (véase tomo 3.°, pajina 

84) , los ANFITEATROS (véase tomo 3.°, pajina 
66) , i los lugares destinados a varios ejerci­
cios i diversiones. 

E l ODEON (Odeum), edificio en que hacian 
sus ensayos los actores i los músicos án tes de 
presentarse en la escena, Cic. A t t . iv . 16. -
Suet. Dom. 5.. 

E l NiNFEo (iVr¿m/?^£ei£m)? edificio con m u ­
chas estátuas de Ninfas , i en que habia , se­
gún se cree, muchas fuentes i manantiales 
de agua que le man ten ían muy fresco. Este 
establecimiento se hizo a imi tac ión de los 
que los Griegos tenian de esta clase, P l i n . 
xxxv. 12. s. 43 : t a rdó mucho en in t roduci r ­
se en Roma, Capítol . Gord. 32, a no confun­
dir le con el templo de las Ninfas, de que ha­
bla Cicerón , M i l , 27. - A r u s p . 27. 

Los CIRCOS (CIRCI): el C i r c o m á x i m o (CIR-
CUS MAXIMUS) : véase tomo 3.°, pajina 54: el 
CIRCO FLAMINEO (CIRCOS FLAMINIUS), edifica­
do por un tal F l a m i n i o , i que se l lamó tam­
bién Apol ina r (APOLLINARIS), porque junto a 
él estaba el templo de Apolo , T i t . L i v . \\\, 
54. 63 , i servia no solo para los juegos, sino 
también para arengar al Pueblo, Cic. Post. 



Red. i n Sen, 6. - Sex t , 14. Los jugadores de 
manos, los que decían la buena ventura (sor-
ti legi) o s o r t í l e g o s , los pres t í j iadores (PRJES-
TIGIATORES) & c . , concur r ían al Circo máx imo , 
i por eso le llamaban fa laz (FALLAX) , Hor . 
Sat. 1. 6. I I 3 . Los Emperadores N e r ó n , Ta-
cit , A n . x iv . 14 , Garacala, Heliogábalo &c . 
hicieron construir otros circos. 

Los ESTADIOS (STADIA) eran unas plazas 
muy parecidas a los Circos, destinadas a las 
corridas de hombres i de caballos, Suet. Cees. 
89. - Dom. 5 : HIPÓDROMOS (HIPPODROMI), l u ­
gares destinados para las carreras de caballos, 
Plaut . Bacch. 111. Ssy, i para otras cosas, 
M a r t . x i i . 5o, especialmente en el campo, 
P l i n . Ep . v . v i j pero algunos crí t icos leen 
aquí hippodromus, que quiere decir paseo 
sombr ío i cubier to , Sidon. Ep . 11. 2. 

Las PALESTRAS (PALÍESTRÍE) , GIMNASIOS 
(GIMNASIA) i PÓRTICOS (XISTI). Lugares des­
tinados para que los atletas se ejercitasen 
(véase tomo 3.°, pajina 4o) > G los que ha­
bían de vencer en los juegos jímnixios (pan-
cratiastee). JLn este paraje luchaban i pelea­
ban unos con otros (cjui PANCRATIO certa-
bant , i d est, ómnibus v i r ibus ) , Senec. Ben. 
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v. 3. - Gell . n i . i 5 . 26. x u i . 27. - Quint , 
11, 9, 

La mayor parte de estos estaban en el 
Campo de Marte 3 estensa llanura a orillas 
del T iber , en la que la juventud se entrete­
nía con todo jenero de ejercicios. Gomo el 
terreno del Campo de Marte había pertene­
cido a los Tarquinos , por eso se dijo super-
b i r eg í s ager, ipor Juven. 11. 523 , i por eso 
t ambién después de su espulsion se dedicó 
a Mar te , T i t . L i v , 11. 5. Se entendia que se 
hablaba de él cuando se decia Gampo, sin es­
presar otra cosa , Hor . Od. 111. 1. 10. - Cíe. 
Cat. 1. 5. - 0 / , 1. 2gj que significaba t a m b i é n 
los Comicios, C¿c. Orat. m . 42 > de lo que 
provenia la espresion sors do/nina campi, 
Cic. Pis. 2 , o solo los votos; i asi decian 
veJialis campus, ¿d est, sujjfragia, Lucan. 1. 
180 : campi nota, Va l . Max. 11. g. 14: signi­
ficaba ademas una carrera cualquiera en que 
uno se ejercitaba, latissimus dicendi campus 
in quo liceat ora tor i vagar i libere y un vas­
to campo para discurrir , C¿c. Of, 1. 18. Acad. 
iv . 35 : campus, i n quo excur re re v i r t u s , 
cognoscique possit, Cic. Mur. 8. 

Las NAUMAQUIAS (NAUMACHIJE), edificios 
T. iv . 18 
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con certa diferencia iguales a los Circos, en 
que se figuraban combates navales: VETOS, 
i d e s t , Naumachia C i r c i m a x i m i , Suet T i t . 
7 : AUGÜSTI, i d . 43- - T i b . 72 : DOMITIANI, i d . 
5. -Mar t i a l . Spect. 28. Estos combates se re­
presentaban t ambién en el Circo i en el A n ­
fiteatro, ib id . Véase tomo 3,°, pájina 45. 

I I I . Las CURIAS (CURI^;), edificios en que 
se juntaban los individuos de cada Curia pa­
ra celebrar los ritos divinos, V a r r . de L . L . 
iv . 82. Véase tomo 1.0, pájina 2. Algunas 
veces el Senado celebraba en ellas sus sesio­
nes (senacula): véase tomo ív0, pájina 18. 

I V . Los FOROS (FORA), las plazas públ icas . 
E l pr inc ipal era el FORO ROMANO , antiguo o 
mayor ( forum romanum vetus velmagnum), 
terreno oblongo, entre los montes Capi to l i -
no i Palat ino, que actualmente sirve para el 
mercado de vacas, i se llama por eso i l campo 
Kaccino. E n él se juntaba el Pueblo, se ad­
ministraba justicia i sediscutian los negocios 
públ icos (v. t . 1.0, p. i85 , 189, i t . 3.a, p , 119). 
Roraulo hizo construir este foro mayor, Dion. 
11. 5. Tarquino el antiguo mandó edificar al 
rededor de él p ó r t i c o s , varios edificios i t ien­
das, T i t . L i v . i . 35 , en que estaban p r i n c i -
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eso los llaraaban bancos (ARGENTARLE SC . ta-
bernce), T i t . L i v . xxxv i . n * (VETERES) , los 
antiguos, Plaut. Cure. iv . i . 19. I asi se de­
cía: rat io pecuniarum, quce in f o r o versatur, 
negocios de intereses, Cic. Man, 7 : Jidem 
de foro tollere , destruir el c réd i to púb l i co , 
Cic. R u l L 1 . 8 ; in f o r o v e r s a r i , comerciar, 
i n Flacc. Z Q : f o r o c e d e r é , quebrar, Senec. 
Ben. iv . 89: vel i n f o r o eum non habere, Cic. 
Rabir. Post. i 5 ; pero de foro decedere, no 
presentarse al p ú b l i c o , Nep . A t . 10: i n f o r o 
ese , estar metido en los asuntos ele Estado, 
id .Cat . v. veldare ope ram/o ro^V^u t , As in . 
11. 4« 22 : f o r i tabes , el p ru r i to de pleitear. 
Tac. A n . x i . 6: i n alieno f o r o l i t i g a r e , t ra­
tar de un objeto sin entenderle. M a r . Prcef, 

XII. 
A l rededor del Foro habia salas espacio­

sas, llamadas BASÍLICAS, en las que celebra­
ban sus sesiones los tribunales, i administra­
ban justicia : véase tomo i.0, pajina 292. E n 
los primeros tiempos no se servian de ellas, 
T i t . L i v . x x v i . 27 : después las adornaron 
con colunas i p ó r t i c o s , Cic. V e r r . iv . 3. v. 
58. - A t . iv . 16, i posteriormente Constan-
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t ino i sus sucesores convirtieron muchas de 
ellas en iglesias cristianas. 

Todo al rededor del Foro habia pórt icos 
figurando arcos ? i de cuando en cuando que­
daba una entrada, 77^. L i v . XLI. 3y. 

Cerca de la TRIBUNA (ROSTRA) estaba la 
es tá tua del Sát iro Marsias-o-a, Hor, Sat. h 
6. 120 j que se a t rev ió a desafiar a Apolo a 
cantar, i habiendo sido vencido, le desolla­
ron vivo , 21¿í. Li<v. x x x v u i . i 3 . - Ovid. Fast. 
v i . 707. E l objeto de colocar a l l i esta estatua, 
según se dice, fue el que los litigantes nosu-
citasen pleitos injustos. 

E n tiempo de la Repúbl ica hubo un solo 
Foro en Roma , el segundo le hizo Julio Ce­
sar, i solo el terreno costó ( / / . S. millies) 
ySSi io3o rs. v n , Suet. JuL 26. - P l i n . xxxv i . 
i 5 . s. 24, i el tercero Augusto, i d . xxix. 3Í? 
de lo que proviene el t r ina f o r a de Ovid. 
T r i s t . n i . j 2 . 24. - Senec. de I r a n . 9: t r i ­

p l e x f o r u m , Mart . Ilií 38. 4- En tiempo de 
Domiciano se empezó el cuarto Foro , que se 
conc luyó por Nerva, de quien tomó su nom­
bre {Forum N e r v o e S u e t . Dom. 5 : le l la­
maron t a m b i é n TRANSITO (TRANSITORIÜM), por­
que se pasaba por él para i r a los otros tres. 
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Lampr id i n A l e x . 28 ; pero el Foro de Tra-
jano superó a todos los demás , porque le h i ­
zo adornar con los despojos que obtuvo de 
los enemigos con sus conquistas, Marce l . 
x i i . 6. - Gell. XIH. 28. 

E n Roma había ademas muchas PLAZAS 
( f o r u m ) en que se vendian varias cosas 5 v . 
gr. ? el MERCADO de BUEYES ( fo rum EOAMUM) i 
vacas, Festo, en que habia un toro de co­
bre , Tacit. x i i . 24 , i estaba cerca del Circo 
m á x i m o , Ov. Fast. v i . 477: ^ MERCADO DEL 
GANADO DE CERDA ( SUAR1UM ) ;-la PESCADERIA 
(PISCARIÜM)̂  el de las VERDURAS (oLiTORiuM)j 
el MERCADO DE PASTELES I DULCES ( f o F U m CUPE-
DINIS); todas estas plazas estaban cerca unas 
de otras a las orillas del T ibe r , i a todos es­
tos mercados juntos los llamaban MACELLOS 
(MACELLUA), porque Macello tenia su casa 
inmediata a ellos, V a r r . de L . L . i v . 32. 
Terencio cuenta las personas que mas ord i ­
nariamente concurrian a estos mercados, 
Te r . Cam. t i l . 2. 25. 

V . Los PÓRTICOS (PORTICUS) eran uno de 
los principales ornatos de R o m a , i regu­
larmente tomaban el nombre del edificio a 
quien estaban unidos, c®mo p ó r t i c o de la 



278 
Concordia, de A p o l o , de Q¿Urino, de I Iér~ 
cales, del Tea t ro , del Circo, del Anf í tea-
tro &c. , o el de los sugetos que los habían 
mandado construir; v. gr., p ó r t i c o de Pom-
p e j o , de L i v i a , de Octavia, de A g r i p a &c. 
Estos pór t icos eran cómodos para los tran­
seúntes. , i para pasearse a cubierto, Ov . A r . 
A m . 1. 67. - Cic. Dom. 44; véase tomo 3.°, 
pajina 2q6. E l Senado i los Tribunales cele­
braban en ciertas ocasiones sus sesiones en 
ellos, A p p . bel l . c iv, 11. p . 5oo. Los comer­
ciantes en joye r í a , en pinturas i en otros ob­
jetos semejantes ponian en ellos sus tiendas. 

E n caso de l l u v i a , al salir del teatro ser­
vían estos pór t icos para que la jente se aco-
jiese a ellos, F ' i i r u , v. 9. Algunas veces los 
soldados ponían en ellos sus tiendas, Taci t . 
H i s t , 1. 3 J ; otras los autores recitaban all í 
sus obras, Javen, 1; 12, i los filósofos acos­
tumbraban enseñar en este sitio ; véase tomo 
3.°, pajina 3oo, Cic, Or. l í , 20. - Proper. n . 
33. 45, especialmente los ESTOICOS, por lo 
que se t omó este nombre de su secta ( p ó r t i ­
co J. E l fundador de el la , Zenon , enseñaba 
en el pór t ico de Atenas, que llamaban PCBCÍ-
le ( v a r i é p i c t a ) , en que había varías p i n t u -
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talla de Mara thón , Cic. M u r . 29. - Pers. 111. 
53. - JVep. M i l . 6 , i asi se decia Cr is ippi por-
ticus } la escuela de Crisipo &c. , Hor . Sat. 
11. 3. 44« •̂ 'os pór t icos en jeneral estaban en­
losados (pavimentatce), Cic. Dom. 44« " Q* 
Fr . 111. i : t en ían colunas de m á r m o l , Senec. 
Ep . I I 5 J i estaban adornados con es tá tuas , 
Ov. Fast. v. 563. - T r i s t . n i . 1. Sg. - Prop. 
n . 23. 5. - Suet. A u g . 3 i . 

V I . Las COLUNAS (COLUMNA). La palabra 
coluna al pr incipio no significaba mas que 
un pie derecho en que apoyaba el techo 
{Julcra) , o la -viga pr incipal de él (columeri); 
pero como después se adop tó para significar 
cualquier cosa que servia de apoyo, i con es­
pecialidad las que al mismo tiempo adorna­
ba, se introdujo la moda de poner colunas 
aun cuando no babia nada que apoyar, o 
cuando se colocaba encima de ellas una eslá-
tua , un globo u otro cualquier adorno. Una 
de las principales partes de la arquitectura 
moderna consiste en conocer la diversidad 
de formas de las colunas, su magnitud i pro­
porciones. Hay cinco órdenes diversos de 
colunas, el toscano, d ó r i c o , j án i eo , corin-
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t ío í compuesto; esto es, formado de una 
mezcla del 2.% 3.Q i 4.0 

Se llama BASA (basisyel pie de la coluna, 
P l i n . xxxvi . 23. s. 56 , i que debe tener de 
altura medio d iáme t ro de la colima: PEDES­
TAL es la parte que está inmediatamente so­
bre la base, i en que descansa la coluna (sty-
lobates vel-ta ) : el remate o cabeza de la co­
luna es el CAPITEL ( ep í s t í l i um, caput vel ca-
p i t u l u m ) ¿ i escapo (scdpus), el fuste o t ron­
co de la coluna; esto es, toda la parte de 
ella entre el pedestal i el capitel. 

E n varias épocas se han erijido en Roma 
diversas colunas, unas en honor de algunos 
hombres grandes, i otras para perpetuar a l ­
gunos hechos memorables, P l i n . xxxiv . 5; 
tales como la colima de bronce (COLUMNA 
JENEA), en que estaban grabados los ar t ículos 
de un tratado de confederación con los L a t i ­
nos, T í t . L i v . 11. 3 3 : la COLÜNA ROSTRADA 
(COLUMNA ROSTRATA), que es de m á r m o l blan­
co , i está adornada con los espolones de las 
naves, erijida en el Foro (Fbrum), en honor 
de D u i l i o : véase tomo i.0, pajina i85. Silo). 
v i . 663, i que existe actualmente con su ins­
c r ipc ión ; i otra coluna se erijió en el Cíipi-
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to l io por el Cónsul Marco F u l v i o , durante 
la segunda guerra pún ica , T i t . L i v . XLH. 20. 
La cóluna que se erijió en honor de Cesar 
tenia casi veinte pies de alto; era de mármol 
de Numidia ? i de una sola pieza , Suet. J u l . 
86. La coluna de Galba, i d , Gal l . 28. Las 
que se miran como los monumentos mas no­
tables en este jenero son las colunas de Tra­
ja no i de Antonino P ío . 

La coluna erijida a Trajano en la plaza 
{forain') de su nombre, es de treinta i cua­
tro piezas de m á r m o l ; pero pegadas con ta l 
arte, que en otro tiempo parecia ser de una 
sola pieza. Su altura era de ciento veinte i 
ocho pies, o ciento cuarenta i cuatro , se­
gún Eutropio, y i n . 5: tenia doce pies de diá­
metro en la base, i diez en el estremo supe­
rior . Para subir a lo alto de ella hay ciento 
ochenta l cinco escalones que reciben la luz 
por cuarenta i tres ventanas. La coluna está 
cubierta de piezas de mármol en que están 
esculpidas todas las hazañas de este Empera-^ 
dor i de su e jé rc i to , particularmente las que 
hizo en la Dacia, Encima de la coluna se co--
locó una estátua colosal de Trajano, que en 
la mano izquierda tenia el cetro, i en la de-
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redba un globo de o ro , en que se pusieron 
sus cenizas, sin embargo que Eut ropio ase­
gura que se colocaron debajo de la coluna, 
v i i i . 5. 

Guando mur ió A n t o n i n o , el Senado man­
dó er i j i r la coluna que se llama de An ton ino , 
que se cuenta justamente entre los monu­
mentos mas preciosos de la an t igüedad . E l 
Papa Sixto V hizo poner la estátua de San 
Pedro en la coluna de Trajano, en vez de la 
del Emperador, i la de San Pablo en la colu-
ua de Antonino. 

Según dicen varios escritores, los Roma­
nos gustaban mucho de adornar sus habita­
ciones con e s t á tua s , Cic. V e r r . i . 55. &c. -
Hor . Od. i i . 18. - Juven. vn . 182 , i poner 
entre ellas estátuas (¿/i intercolumniis) , Gic. 
Ver r . í. 1 9 : lo mismo que en los templos, 
Ovid. T r i s t . 111. 1. 61. Se cree que hubo una 
con t r ibuc ión sobre las colunas (columna-
r i u m ) , Gic. A t . x m . 6. - Cses. b . c. m , 28, 
s. 32. , 

La COLUNA MENIA (columna iJáTíem'fl) l la­
mada asi de Gayo M e n i o , que sojuzgó a los 
Anciates el año de Roma 4Í7? estaba en el 
Foro. Este Menio fue el que adornó de los 
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espolones de las naves que cojio a dichos 
Pueblos la tr ibuna del F o r o , que servia pa­
ra arenguar al Pueblo, i que por eso se l l a ­
mó ROSTRADA ( r o í i r a ) ; véase tomo 1.% pajina 
i85. P l i i i . xxxiv . 5. s. 11. 

Cerca de esta coluna castigaban regular­
mente a los esclavos, a los ladrones i a los 
que quebraban con fraude, Cic, Cluent. I3J 
i era t ambién este el punto de r eun ión de 
todo holgazán i ocioso, por lo que estos eran 
conocidos con el mote de COLUNARIOS (colurn-
n a r i i } , Gic. Fam. VÍUI 9; asi como suhros-
t r a n i , Gic. Farn. v m . 1 y i subbasil icari i , 
Plaut. Gapt. iv . 3. 3 3 , era cierta clase de 
ociosos que andaba siempre alrededor de la 
t r ibuna , o por los salones de los tribunales, 
de los cuales habla con frecuencia Cicerón 
con el nombre de TURBA FORENSE O PLEBE UR­
BANA Cturba forensis o plebs urbana) . 

V I I . Los ARCOS TRIUNFALES f2rcus t r ium-
p h a l i s j , erijidos para honrar los Jenerales 
que habian obtenido grandes victorias, Dio , 
XLIX. i5 . LI. i g . L iv . 8 : muchos de estos 
existen aun. A l principio se hicieron de la­
d r i l l o o de piedra labrada, i su figura era se­
micircular , por lo que Cicerón los l lama' 
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FORNiCEs, V e r r . \. r}. 11. 63 j pero posterior­
mente se edificaron arcos magníficos de esqui-
sito m á r m o l , cuadrados, con una gran puer­
ta en medio formando arco, i otras dos pe­
queñas e iguales a los lados, i adornados sun­
tuosamente con colunas, estátuas i bajos re­
lieves, Jwu. x- i36. " 

En mitad de la bóveda de la puerta de en 
medio del arco de triunfo colgaban por lo 
regular unas figuritas que representaban la 
victoria con alas, i que ten ían en ia mano 
una corona que dejaban caer sobre la cabeza 
del triunfador al tiempo de pasar por debajo. 

Los arcos triunfales se comenzaron a er i -
j i r con magnificencia en tiempo de los p r i ­
meros Emperadores, i por eso P l in io llama 
(novi t ium inventum J ; xxxiv. 6. s. 1 2 , nueva 
invención al uso de ellos que se iba in t rodu­
ciendo. 

V I H . Los TROFEOS (TROPHJEA) se hacian de 
lo que se cojia a los enemigos, lo cual se 
agrupaba sobre un apoyo cualquiera para se­
ñal ó monumento que perpetuase la memo­
ria del vencimiento ( fuga) . Se erijian los 
trofeos en el campo mismo en que se había 
obtenido la victoria , i se les ponia una ins^ 
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cripcion consagrándolos a alguna divinidad, 
F ' i rg . Eneid. x. 5. n i . 368. - Ov. A r t . A m . 
11. ' j f á . - T a c i t . A n . 11. 22. - Curt . YH. 7. 
v i u . 1. • ' 

Los Griegos antiguos fueron los que mas 
usaron los TROFEOS, i los formaban adornan­
do el tronco de un árbol con los despojos,i 
armas de los vencidos, iSíaí. Theb, 11. 707 . -
J u v . x. i 3 3 . Los Pueblos que erijian estos 
monumentos de piedra o de bronce , eran de­
testados de las demás naciones , Cic. de Inv< 
11. 23. Por lo regular no se recomponian los 
trofeos que el tiempo des t ru í a , para evitar, 
según dicen algunos historiadores, el que se 
perpetuase la enemistad de los Pueblos , Plw-
tar . Q. R , 36. - Diod. Sicul. i 3 . 

Los Romanos, sin embargo de sus mu-, 
clias victorias, nunca erijian TROFEOS, por­
que dice Floro , era pr incipio adoptado por 
ellos el no insultar jamás al enemigo venci­
do , 111. 2 , i daban el nombre de trofeo a to­
do monumento que recordaba una victoria 
de sus armas, Cic, A r c h . 7. Dom- 3^. P í s , 3S. 
PUn. Paneg. 5g. P l i n . Na t . His t . 111. 3. s. 4*' 
20. S.24/ i Plutarco da un nombre particular 
a la cadena a cuyo estrerao babia una pieza 
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de madera transversal, sobre la que Romulo 
hizo que se llevasen los despojos de Aeroñ , 
Rey de los Geninenses: T i t o L i v i o llama a es­
to ANDAS ( f e r c u l u m J , i . 10, o conforme leen 
algunos escritores este pasaje, FÉRETRO (fere-
t r u n í ) . Los poetas i otros escritores con el 
nombre TROFEO , entienden la victoria misma 
o los despojos, Hor \ Od. n . 19. - Nep . Te* 
tnist. 5. - P^irg. G. u u 32. 

Se tenia por sacrilejio el destruir un TRO­
FEO, porque se miraba como consagrado al 
Dios de la guerra, i asi Cesar respetó los t ro­
feos qUe Pompeyo erijió sobre los Pirineos, 
sin embargo de haber vencido en España a 
Perpenna i a Sertorio, Dio . x u . 24. - Strab. 
111. p , i56. No des t ruyó tampoco los trofeos 
que eri j ió Mitridates para perpetuar la me­
moria de la victoria que obtuvo en la batalla 
con T r i a r í a , en las inmediaciones de Ziela , 
en el Ponto , i d . XLII. 4^; pero hizo construir 
dos monumentos en frente de estos trofeos/ 
el primero en la cumbre de los Pirineos, en 
memoria de haber vencido a Afranio i a Pe-
t r e io , i el segundo en el Ponto , por la vic­
toria que obtuvieron sus armas en la batalla 
contra Farnaces, hijo de Mi t r ida tes , ib id . 
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Se conserva la inscr ipción del trofeo que hizo 
er i j i r en los Alpes, P l in . 111. 20. s. 24^ Dru-
so puso trofeos inmediatos al Elba en Alema­
nia , después de haber derrotado a los Alema­
nes, Z)¿O.LV. I. - F lo r . iv . 12. 23. Tolomeo 
los erij ió entre Canduam et L u p p i a m , n . 11. 

E n Roma hay aün actualmente dos má r ­
moles con bajos relieves, que parece que in ­
dican pertenecer a algunos trofeos antiguos. 
Hay escritores que creen que son alusivos a 
los que se cri j ieron en honor de M a r i o , des­
pués de haber derrotado a Jugurta , a los 
Gimbrios i a los Teutones {Cimbr i et Teuto-
ni-vel-es), Suet. Jul . 11. - Va l . Max. v i . 9. i 4 ; 
pero no está bien probado. 

I X . Los ACUEDUCTOS (AQUÍEDUCTUS): véase 
tomo 1.0, pajina 124. Algunos de estos con­
ducían el agua a Roma de mas de sesenta mi ­
llas de distancia, atravesando las peñas i los 
montes, i pasando por encima de los valles, 
P l i n . xxxv i . i 5 . s. 24 : habia parajes en que 
pasaban por encima de arcos que tenian cien­
to i nueve pies de a l to , i muchas veces unos 
arcos estaban sobre otros. E l cuidar de estas 
obras pertenecia antiguamente a los Censo­
res i a los Ediles 5 pero posteriormente los 
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Emperadores hicieron una junta particulal' 
con este cargo, nombrando los delegados o 
comisarios de que debia. componerse, a los 
que llama ron CURADORES í)!i?;;t, AS AGUAS (CURA-
TORESAQUARUM). Esta adoáínistracion especial 
de las aguas tenia -axs.H^^Sf^'en.^s-:;traba­
jadores.^- con; sueldo que. pagaba el Estado, 
para que cuidasen de conservar i componer 
los acueductos. Los trabajadores estaban d i ­
vididos én dos cuerpos {familice') o seccio­
nes. La primera llamada PUBLICA , la creó 
Agripa , i en tiempo de Augusto constaba de 
160 hombres : la segunda , nombrada FAMILIA 
DE CESAR (FAMILIA CJESARIS), la formó Claudio 
dándola 460 hombres, i^Vowí. de Aquceduc, 
Se llamaban fontaneros (AQUARU) los escla­
vos que trabajaban en las obras necesarias 
para la conducción de las aguas, Cíe. Fam. 
v m . 6. Se cree que esta espresion aquaria 
provincia 7 denota, el empleo de Inspector 
del Puer to de Ostia , Cic. Vat. 5. - Mur . 8. 

Se llamaba NIVELADOR (LIBRATOR) al inje-
niero que debia nivelar el terreno para ave­
riguar la altura a que podia subir el agua, 
PUn. E p . x. 5o, 69, i el instrumento que 
usaba NIVEL DE AGUA (AQUARIA LIBRA), P^i-
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t ruv. v i i i . 6 ; por eso decían locus par^i l ibra 
cum cequore maris est, este lugar está a n i ­
vel del mar, Colum. v m . 175 omnes cequce 
diversa i n urbem l ib ra perveniunt , todas 
las aguas que vienen de distintas alturas su­
ben a distinto n ive l , Front . 1. 185 turres ad 
l ibram factce , torres hechas a piorno , Cees, 
b . c. 111. 4o? locus ad libellam cequus , terre­
no nivelado, P^arr, de R. R . 1. 6. 

E l DECLIVE de un acueaucto (LIBRAMEN-
TUM AQÛ E) era a lo menos de un cuarto de 
pulgada en cada cien pies (in centenos pedes 
s ic i l ic i minimum e r i t ) ) V \ \ n . xxx i . 6. s. 3 i , 
i según V i t r u v i o , de medio p i e , v m . 7 . Los 
modernos han adoptado con corta diferencia 
la regla de P l i n i o , 

A cada intervalo de doscientos cuarenta 
pies (¿w binos actus) los conductos sub te r rá ­
neos tenían un RESPIRADERO (LUMINA), i b id . 

Augusto dio grande autoridad al iuspec-
tor de las aguas (cura tor , o prcefectus aqua-
rurn), Suet. Aug. Z^. Guando salía del Pue­
blo llevaba de escolta tres Lic tores , tres es­
clavos públ icos , un Arqui tecto , muchos Se­
cretarios &c. Fron t . ; de lo que dimanaba 
que en tiempo de los ú l t imos Emperadores 

T. iv . 19 
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le llamasen CÓNSUL DE LAS AGUAS (CONSULARIS 
AQUARUM), L . I . G. de Aquasduc. 

En Roma había veinte acueductos, según 
dice P. Víc tor j pero otros historiadores su­
ponen que solo eran catorce, i tomaban el 
nombre de los P r ínc ipes o sugetos que los 
habían mandado construir, del paraje de que 
venia el agua, o de alguna otra circunstancia 
notable, i por eso se llamaban AQUA Claudia, 
A ppia j Mare ta , J u l i a , Cimina, F é l i x VIR­
GO vel viPgmeus l i quor , Ov. Pont. i. 8. 38. 
Este ú l t i m o nombre p rov ino , según se dice, 
de que una joven indicó que por cierto para­
je pasaba por debajo de tierra una vena abun­
dante de agua, la que efectivamente se des­
cubr ió cabando en aquel punto , i se condujo 
a Roma por este acueducto, F r o n t . ; pero 
otros escritores dicen que fue otro el motivo 
de esta d e n o m i n a c i ó n , P l i n . xxxi. 3. - Cas-
siodor. 7. - Ep . 6. Agripa hizo construir es­
te i otros muchos acueductos. Dio. LIV. 14.-
Suet. A u g . 42. - Dio. xLvm. 32. XLIX. 14. 42* 

X . Las CLOACAS (CLOACJE a cluo vel con-
lito ¿ i d est, p u r g o ) , Fest. i P l in io son Jas 
alcantarillas, conductos o canales por donde 
iban ai Tiber las inmundicias del Pueblo-
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Las primeras las mandó construir Tarquino 
el A n t i g u o , T i t . L i v . i . 38 , i se d i s t r ibu ían 
en muchos ramales por todo lo que compren­
día el Pueblo. Estas cloacas eran unas bóve­
das para que pudiesen aguantar el peso de los 
edificios j i tan altas í anchas que pasaba por 
ellas un carro cargado de heno (vehis-vel-es 

J w n i large onustaJ, i podía navegar un bar­
co. P l in io llama a estas alcantarillas operum 
omnium d i c t ú m á x i m u m sujjfossis montibus, 
atque urbe pens i l i , subterque navigata, 
xxxvi . i3? i Strab. v. p . 225. De trecho en 
trecho ten ían aberturas para recibir las aguas 
sucias i demás inmundicias que echan por 
ellas los jornaleros pagados para barrer las 
calles i l impiar los conductos, H o r . Sai. 11. 
3. 242. - P l i n . E p . x. 41' q116 era íacil 
por el declive que ten ían las cloacas i la mu­
cha.agua que había en Roraa ,PZ /« . xxxvi . i 5 . 

La CLOACA MÁXIMA era la alcantari l la maes­
t r a a la cual iban a parar las demás. Esta se 
debió a Tarquino el Soberbio, T i t . L i v . 1. 
56 j pero posteriormente se construyeron 
muchas otras, T i t . L i v . xxxix. 44-

A l principio las alcantarillas seguían la 
dirección de las calles (per publ icum ductwj j 
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pero después que ios Galos quemaron a Ro­
ma, las casas no se reedificaron en los mismos 
puntos que antes, i asi la mayor parte de las 
alcantarillas pasaba por debajo de las casas, 
T i t . L i v . v. 55. 

Las alcantarillas, durante la Repúbl ica , 
estaban a cargo de los Censores 5 pero los 
Emperadores nombraron una junta que cui ­
dase de ellas (CTJRATORES CLOACARUM), i para 
conservarlas se impuso la con t r ibuc ión que 
llamaban cloacarium 7 U l p . 

X I . L O S CAMINOS REALES ( M I J E ) O p ú b l í -
cos, son ta l vez las obras mayores que llega­
ron a bacer los Romanos, construidos con 
trabajos i gastos que pasman 5 llegaban hasta 
los estremos del Imper io , atravesando desde 
las colunas de Hércules basta el Eufrates i 
los estremos meridionales del E j i p to . 

Los historiadores dicen que losGartajine-
ses fueron los primeros que empedraron los 
caminos reales (s t ravisse) i después los Ro­
manos , Is id* xv. 16. 

E l pr imer camino real empedrado por 
los Romanos fue el de Roma a Gápua ( m u n í -
v e r u n t ) ; camino importante empezado por 
el Censor Apio Claudio, T i t . L i v . ix. 39. -
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Eutrop . i i . 4? 1̂16 fue también el que hizo 
construir el primer acueducto el año de Ro­
ma 441- Después le hicieron continuar hasta 
Brindis ( B r u n d u s i u m J , Hor. Ep. i . i 8 . 2 0 . -
Sat. 1. 5, - Tacit. Aun . 11. 3o , que es una 
lonj i tud de 35o mil las ; pero no se sabe con 
certidumbre quien fue el que lo mandó . A 
este camino le llamaban el rey de los cami­
nos reales (regina v i a r u m ) , Stat. Silv. 11. 
2 . i i i Le empedraron del pedernal mas duro, 
i con tal solidez, que aun hoy día , que han 
pasado mas de dos m i l años , duran algunos 
trozos: su ancho, que bastaba para que pu­
diesen pasar a la vez dos carros, no escedia 
sin embargo de catorce pies romanos. Em­
plearon en él piedras de varios t a m a ñ o s , de 
uno o cinco pies romanos en todas dimensio­
nes; pero estaban unidas con tal ar te , que 
parecia hecho de una sola piedra. Las senta­
ban sobre dos lechos ( s t ra ta ) , el primero de 
piedra tosca i ca l , i el segundo de casquijo, 
i el todo de ellos tenia unos tres pies de pro­
fundidad. A.los lados ponían por lo regular 
unos márjenes de piedra fmarginesJ algo 
mas altos que el camino, para la jen te de a 
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pie - por eso llamaban a estos caminos MARGI­
NA RI , T i t . L i v . XLI. 2-7. 

Algunas veces el camino estaba cubierto 
solo de casquijo, l a los lados había un sende­
ro de piedra para los que iban a pie , ib id . 

Augusto hizo er i j i r en el Foro una colu­
na dorada (MILLIARIUM AUREUM), P l i n . 111. 5. 
Tacit . His t . 1. "jS. -Suet. Oth . 6. - Dio . LII. 
8, de la que salian todos los caminos mi l i ta ­
res, Plaut . in Galba, p. io64; pero sin embar­
go no contaban desde ella las mil las , sino 
desde las puertas de la Ciudad, L . i5^ , - D , 
de V . S. , i estaba marcado su n ú m e r o en 
piedras en toda la estension del camino has­
ta el estremo del I m p e r i o , i por eso PIEDRA 
(LAPIS) se toma por m i l l a ; '\ asi ad t e r t ium 
lapidem, significa t r i a m i l i i a pasuum ab u r ­
be , P i i n . xv. 18. - T i t . L i v . xxxvi . 10. A 
ciertas distanciasj pero cortas, habia bancos 
para descansar ios que iban a pie , i para mon­
tar con facilidad los que andaban a caballo, 
Pintare, in Grach. 

Los CAMINOS REALES (puBLiCjE vuE) toma­
ban su nombre del de la persona que los ha­
bía mandado construir , o del Pueblo en que 
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terminaban ; v. gr. CAMINO REAL de APIO (VÍA 
APPIA), i junto a ella CAMINO REAL de Nemi 
(VÍA NUMICIA), que iba también a Brindis . 

La dirección del CAMINO REAL DE AURELIO 
(VÍA AURELIA) era por toda la costa de E t r u -
r i a : el FLAMIÑIO (FLAMINIA) iba a R i m i n i i 
a Aquileia ; el de CASIO (CASSIA), que estaba 
entre los dos pr imeros , atravesaba la E t r u -
ria , e iba a Modena, Cic. P h i l . x n . g. - Caí. 
II. 4- E l CAMINO R E A L DE EMILIO (EMÍLIA) 
conducia a R i m i n i i a Plasencia , T i t . L i v . 
x x x i x . 2. 

E! CAMINO REAL PALESTRINO (PRENESTINA) 

iba a Palestrina : el TIBURTINO (TIBURTINA) a 
T i b o i i , Hor . Sat. 1. 6. 108: el OSTIENSE (OS-
TIENSIS) a Ostia : el LAURENTINO (LAURENTI-
NA) a Laurento , P l i n . Ep. 11. 16; el DE LA 
SAL (SALARIA), cuyo nombre le venia de que 
los Sabinos , que llevaban a Roma la sal, 
desde la costa del mar , pasaban continua­
mente por él con las cargas de sal, F c s í o , 
M a r t . iv . 64. 18: el LATINO (LATINA) &c. 

Las carreteras principales se llamaban CA­
MINOS REALES PUBLICOS (PUBLICÍE) O MILITARES 
(MILITARES, consulares vel prceto/'ice), i los 
menos frecuentados 0 de travesía PRIVADJS 



296 

( P R I V A T A , agrarice v e l v¿cíñales , quce a d 
agros vel vicos ducun t} , U l p i a n . 

Los empleos de Ja adminis t rac ión de ca­
minos no se daban mas que a ios sugetos mas 
distinguidos del Pueblo, P/m. B p . v. i 5 . 
Augusto t omó a su cargo la dirección de los 
caminos reales inmediatos a Roma, i nom­
bró dos personas de la clase pretoria para 
que cuidasen del empedrado de los caminos 
romanos, i cada uno tenia dos Lictores, P¿o. 
L1V. 8. 

En varios puntos de las carreteras p r i n ­
cipales había travesías que conducian a para­
jes menos importantes, como a casas de cam­
po , o a la hacienda de algún particular, i las 
llamaban SENDAS ( D I V E R T I C Ü L A ) , Suet. Ner. 
48. - P l i n . 3 i . 3. s. 25. -Serv. ad En . ix . 379: 
ia voz DIVERTICÜLA significaba también las po­
sadas de los caminos reales, T i t . L i v . 1. 5 i . -
Donat. in Ter . Eun . iv. 2. 7 , i las digresio­
nes , T i t . L i v . ix . 17. - Juven. xv. 72. 

Los MESONES ( D I V E R S O R I A ) eran unas casas 
que habia en el camino para descansar los 
pasajeros {quo diver terent ad requiescen-
duni),que unas eran de particulares que hos­
pedaban a sus amigos, i otras en que se ad-


